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NOTAS DEPORTIVAS

E l team de Peñarol que venció en su field de los Pochos
al “Talleres de Córdoba”

“Talleres de Córdoba”, que el domingo último 
perdió con Peñarol por 2 goals a \

El palco oficial, los delegados del Club “Talleres de 
Córdoba” y  las autoridades de la Federación, con su 

nuevo presidente el doctor Raúl Jude

E l juez del partido jugado entre los teams del Peñarol y 
“Talleres de Córdoba”, con los capitanes de ambos cuadros

El discreto team uruguayo que empató 
con los profesionales ingleses

El juez Vallaríno y capitanes del team de 
profesionales ingleses y uruguayo

Los boxeadores de la Sportiva que realizaron una gira por Santa Lucía Rodríguez y Respress, después del match desarrollado en el Albeniz
en el que triunfó el primero



Montevideo, Julio 24 de 1924

Ha paz interna en (América

La paz interna en que desarro-

segunda quincena del mes de Julio, 
concediendo un asueto a su perso­
nal docente y evitando el triste es-

llairan sus aotividades laboriosas los pectáculo que se observa en la ma- 
pueblos de esta expresión geografi- yoría de las clases con sus bancas
ca continental del mundo, ha vuel­
to a ser perturbada. En breve tiem­
po, guarniciones mi-litares de tres

raleadas por la ausencia de multi­
tud de niños. Es sabido, por otra 
parte y esto se ha repetido hasta

naciones hermanas se revelaron con- ej cansancio, que los locales des- 
tra el poder constitucional de sus tinados al funcionamiento de nues- 
países, con ánimo de denmir por la tras escuelas primarias, adolecen de 
razón de las armas situaciones de visible falta de confort, sin salas 
predominio o  de tendencias pol ticas templadas por una calefacción pru- 
que deben ser resueltas, por el pres- ¿eme, s'n patios cerrados para los 
tigio y el buen nombre de América recreos, sin ninguno de -los requi- 
1 atina tan vilipendiado y escarnecí- sitos exigidos por los más elemen- 
do por errores pasados, en el terre- tales principios pedagógicos. Y  esas 
no pacífico de las contiendas electo- deficiencias de nuestra edificación 
rp»les.  ̂Y  dos de -las tres tentativas escolar se hacen más notorias en 
han sido reprimidas sin mayor efu- estos dias de humedad y fr o s  en 
siou de sangre, afirmando el prin- ios que, un pequeño descuido basta 
"úpio de autoridad emanado de la para exponer a las criaturas en es- 
vo.untad popular, principio indis- tado de recibir instrucción, a una 
pensab’.e para el progreso de los enfermedad grave cuando no fatal, 
pueblos que tienen amplios horizon- por esas circunstancias nos decla- 
tes de futuro en el desarrollo de sus ramos partidarios de las vacaciones

NaestPos hombres ds negocio cortas horas que duna el movímien- que nos es tan necesaria, sobre todo
en estos tiempos que atravesamos.

Has aguas corrientes
Con el propósito manifiesto· de 

cíales, corporaciones culturales, car- resolver, en forma difinitiva el pro­
blema relacionado con él abasteci­
miento de agua a «la población ínion-

to comercial.
No menciono a los célebres d as  y 

semanas del kilo, de la Flor, de la 
Madre, del H ijo y del Padre, a las 
delegaciones exiportivás, o.ubs so­

tas,* notas, circulares, etc. por que 
esta lista no tendría fin, y no ca­
bria en Jas págnas de su revista, tevideana en la medida que lo re- 

No. me explayo en más detalles quiere la extension edi'licia de la 
porque con su claro criterio, se ciudad y el mayor consumo que se 
dará cuenta Sr. Director, del gran nota de varios años a esta parte, el 
inconveniente que esto para nos- Consejo Nacional -de Admmi'stra- 
otros significa, y es con este fin c *ón resolvió, en una de las sesio- 
que me dirijo a Vd. para vé£ si es nes de la semana anterior, encomen- 
posible encontrar el remedio a una dar al Ministro del ramo, la reali- 
sLoiación tan molesta y gravosa, pu- de los estudios preliminares
blicando en su revista un comen- Para j l  constitución de una Comisión 
tario al respecto. técnica encargada de proyectar la

A s’ mismo pongo en su conocí- construcción de una gran Usina su- 
miento que esta enfermedad conta- -nunistradora de ese elemento e-scti- 
giosa o manía ho, se reduce y de vida, con una previsión de 

Cámara de Comercio italiana ^ manifiesta ya solamente a los lin- cincuenta años sobre, nuestro‘^des­
des dé esta ciudad, sino que, por el eilyo.vimiento edilicio. E l actual ser- 
contrario, al abrir Itodas las maña- de aguas corrientes es nó sola-

Aristides Levrero, presidente de V

cuantiosas riquezas y de su acervo escolares al promediar el mes de beneficio y tranquilidad de la po- nuestra correspondencia nos mente deficiente, sino excesivamen- 
civiliza-dor. Otra de las -tentativas, la Julio de .cada año, coincidiendo así blación, es que me dirijo a Vd. a m____g____ | ___ _______L i  i  te cam. Además 1ÉÉ la ñora rana.encontramos ínfaüb.emente con 5 o te caro. Además, par la poca capa
más reciente, por haberse gestado ellas con las que se acuerdan, sin fin de que, si causas que merezcan 6 t d , interior v de esa ndo- de la actual Usina y la insu-
dentro del macizo de una ciudad po- tantas 2 rarfjips fundamentales. lr»s su atención nn ee nmnnen a ellr» íni- . . . .  . rosSfíSffiRa A~ i„~ ____dentro del macizo de una ciudad po 
pulosa y progresista, no pudo ser 
reprimida de inmediato, y la 'lucha,

tantas J  razenes fundamentales, los su atención no se oponen a ello, íni- 
miembros de nuestro Par.amento y cié una campaña per.odística contra 
los de la Magistratura judicial, este enjambre de solicitantes, que

entre fuerzas levantiscas y consti- ¿[Os ¿e los poderes en que se div.de visitan las casas de comercio, a la 
tuc onales, prosigue hasia el momento ja función pública en nuestro pa s. hora en que la labor es más inten­

sa, con el objeto de obtener dádivas 
o fondos destinados. 1 Jos fines 
más diversos.

Ya son señoras distinguidas que 
piden himosna por la mañana con

de escribir estas 1 neas, sin que las 
noticias contradictorias que a‘l res­
pecto se reciben, permitan formular 
vaticinios sobre el triunfo o la de­
rrota de unas u otras. Lo sintomá-

verdadera epidemia

le, que. obligan, como es natural, a 
un acuse de recibo y otros trámites 
imprescindibles.

Imagínese Vd. Sr. Director, lo 
insoportable que será el d.a que esa 
costumbre por solicitar fondos con

ficiencia de las cañerías primeras, 
muchas casas nuevas que se incor­
poran al patrimonio edilicio monte­
videano y barrios enteros, no dis­
ponen de agua para sus fines más 
exigentes. La resolución del Conse-

Prometiendo ocuparnos en núme-
sucesivos de ia epidemia reinah-?¡_______________________________ ___

I tico, lo que trasciende de estos her en nuestro medio ambiente re- un afán inusitado para los niños 
I  chos que mencionamos, es que aiin iacj0nada con la órganización de desvalidos del Paso del Mo.ino, y 
1 no se ha consolidado eir la mayor .a leg acio n es de toda especie que con por la tarde para los viejecitos de 
I d élas naciones de América deySur* pretextos diversos llevan verdade- la Unión; señoritas solicitando ayu- 
§ ón forma definitiva, el respieto al ros asai¿l0S a Jos que pueden ser da para cuanta iglesia en construc- 
I orden institucional y que dqf vez en presuntas víctimas de un rasgo de ción, o asilo en proyecto, o altar 
I yifz» la ambisión caudil.esca o las generosidad o desprendimiento, for- que mantener encendido; o bien 
I diferencias¿ideológicas 0 /materiales ^ d o o expontáneo, -transcribimos la de.egaciones de caballeros desocu- 
I de los partidos que actuajn en repre- ε21Γι̂ , bien fundada por cierto, que* -pados que vienen a conversar sobre 

sentacicn de parte de lal opinión de se nos dirige, reclamando nuestro una próxima kermesse en Cane.o-

fines benéficos o festivos, adquiera Í| *̂̂ nde a evitar la prolongación 
en -la campaña y se desborde sobre “e es*a anomalía. Pero, dado lo
nosotros la misma intensidad con 
que hoy impera en está Capital.

prolongado de los trámites admi­
nistrativos creemos qué no se

Nosotros tenemás un claro senti- soluaonaria |  problema del abaste-
cimiento normal de agua a la pobla­
ción montevidqana, disponiendo la 
ejecución de una iniciativa, muy 
simpática por cierto, pero que re­
quiere para transformarla en una

do de la verdadera caridad, y nos 
damos perfecta cuenta de cuando se 
trata de casos en que es humanita­
rio prestar verdadera ayuda, e in­
vitamos a esas determinadas cor-
pdraciones a que pasen por nuestra reamad tangible, algún tiempo, so­
casa a recoger nuestro óbolo, pero 
no es justo que con el motivo más

bre todo cuando es necesario la in­
versión de cuantiosas sumas de di-

fe situaciones · . .· _ y- ,· , ¡a  * , mínimo tengamos que soportar ese ne‘ °  Para librar, al servicio público
Utra d im rj “ T ^ 50 IS 1 1 1 § S  para ¡ | §  U"  eStlVal . < »  ¡ ¡| Ι 1  M  desfi.e de gente, exigente y com- ™ a obra de la naturaleza de la quentrar, oemro pana que conjure ese maj 0  ai me- motivo del cumpleaños del presi- ____ l i é  el Poder Ejecutivo cree de impres-

sus pueblos, recurren
de violencia para ene _______ ___
de ellas soluciones que siempre de- .nos jQ atémie. He aquí el texto de dente de, la Sociedad Filantrópica

I jan resquemores de jbdios y germe 
j nes para la repetición de otros he- 
I flhos de análoga violencia.

Nuestro pa s que ha pasado tam-

dicha carta.
“Mcntev.deo Julo de 1924.

prometedora, que diariamente nos 
visita.

Puede Vd.” creer que serán mu­
chos los comerciantes que le que-

X  o los huérfanos rusos y checoes- 
lovacos, ' lin, todo -un mundo de

Sr. Director de “Mundo Uruguayo” gente desocupada que con sus visi- , I H .
Guiándome por el proverbial am- tas desagradables interrumpe y mo- darán agradecidos por este servicio 

I bien su período <fie intensas convul- que siempre ha dado Vd. en lesta la tarea, ya de por si pesada Que tiende, no solamente a una sal- -despreocupado como el nuestro, en
I sienes internas gravtndo con ellas jas C£̂ umnas de su diario, a toda del comerciante que debe atender a vaguardia de intereses materiales, dotar a sus bibliotecas públicas de 

la economía pública y deteniendo el na¿¿cía que haga re.ación con el todos, o.ientes y solicitantes, en las si no también a una tranquilidad un local adecuado para conservar

cindibie urgencia ejecutar.
Ai

H? ISibliofeca Macional
Pocos países del mundo se han

progreso general, ante la paz in­
conmovible que igoza de cuatro lustros 
a la fecha, sabe, por dolorosa expe­
riencia cuales,/ fueron sus despresti­
gios pasados/y cuales sñ los bienes 
que cosecha /al amparo de una situa­
ción de ordfen que afirma su concep­
to internacional, favorable entre las 
demas naciones del mundo.

Y  desea/ en consecuencia para las 
demás naciones dél continente a las 
que se vbicula por lazos de amistad,

1 por tradiciones gloriosas y por inte­
reses recíprocos, la misma paz flo­
reciente! de que goza para la ejecu­
ción d^ los grandes postulados de­
mocráticos planteados a la solución 
de estas nuevas democracias.

^Vacaciones escolares de
( Sw lió

Todos Jos años, por esta época, 
) debido a los fr  os intensos y a las 
I hujhedades excesivas, se nota en la 
I población escolar una gran merma 
I en tías asistencias diarias. E s este 

un flecho que se viene repitiendo,
Icon Alarmante similitud, desde aque­

lla famosa honda gripal de hace 
casi/ un lustro, que abatió muchas 
vk ¿s y entorpeció las aotividades 

I regalares de varios países. Las au­
toridades escolares, ante este pro- 

j htemja que afecta la salud de milla- 
j res/ de niños, deben resolver, con 
j ca„rácter definitivo, Ja  clausura de 

lias escuelas primarias, durante la

M O N T E V ID E O  P IN T O R E S C O

el valioso tesoro bibliográfico que 
poseen y faci-.itar la concurrencia 
de lectores a fin de extender los 
bienes de la cultura general. Pero 
esta omisión lamentable en breve 
ha de ser salvada. El gobierno ad­
quirió. no hace· mucho tiempo con 
destino a la Biblioteca Nacional un 
hermoso y amplio terreno en nues­
tra principal Avenida de tránsito. 
La semana anterior, el Consejo Na­
cional, resolvió, con muy buen acier­
to, que -se .preparan por el organis­

m o  pertinente, las bases del llamado 
a concurso para la construcción del 
edificio destinado a instalar ?ique- 
llai importante repartición púb.ica 
en un local propio, adecuado y -en 
consonancia pues, con el valioso 
acervo bibliográfico que constituye 
un legítimo orgullo para· el país¿.

Tendrán los numerosos lectores 
que concurren diariamente a  Ja B i­
blioteca Nacional para consultar va­
liosos documentos y libros, una sala 
más decorosa que la actual y la 
riqueza de aquel instituto amplias 
instalaciones permanentes en las 
cuales sea posible, cuidar y ordenar 
mejor, lo que es un valioso patri­
monio de cultura colectiva. Ccn la 
ejecución de obras de esta natura­
leza se hace el progreso nacional.

1 El pez blanco de Canada es uno 
de los peces que resisten a las más 
bajas temperaturas.

Tipo· populare· de nueetrae callee
Todos los soldados alemanes es­

tán obligados a aprender a nadar.



M E  detuve éb aquel ignera- uranio el almuerzo, rociado poriqz, tan tentador, tuve la brasaa 
do lugarejo porque el ara- un vinillo blanco con reflejos de sugestión de que una bella reclusa 
bicnte que allí se respira- topacios y stbor de yesca, el prín- de amor, una adorada sustraída a 
ba, impregnado estaba de cipe fué encantador, espiritual, ama- las miradas con celoso cuidado, iba 

penetrante olor de uvas maduras y ble; burló su pobreza y el retiro al a deslumbrarnos don su gracia ideal, 
de innumerables rosas, y era dulce que le condenaban las pasadas locu- iba a surgir lánguida y radiosa y
como la miel y ligero como el respi­
rar de un niño; porque la soledad 
de aquellas montañas violetas, de 
aquel mar nacarado, turbada sólo 
por algunos rebaños y por aventu­
reras velas latinas, me pareció pro­
picia para los largos, para los va­
gos ensueños de un destierro volun­
tario, para una convalecencia de 
alma cuyas heridas lentamente ci­
catrizan; porque las mujeres ante la 
fuente allí se hablaban, con voz

inolvidable
\αλλλλλαλ|̂|λ,̂ \λλλ*λλλλλαλλλλλλλλλλλλΛ·>ιΛλλλΛΛ̂

joven, de ese cuadro creado para su 
belleza.

En fin, sobre una de las estufas, 
en medio de un altar de flores, dis­
tinguí un retrato de mujer. Reco­
nocí la bella cabeza revoltosa de 
Sonyette d’Orgy, aquella capricho­
sa cuya risa j ay ! ya no canta; Son­
yette d’Orgy que, fatigada de ro­
zarse siempre con los mismos ijp- 
béciles, de no poder experimentar 
una nueva emocióh, de no ser sino

lenta y grave, de cosas legendarias, ras, y me interrogó como un viajero un juguete de amor, se mató el pa-
y portaban con bellos gestos sus que llega de lejanos países. sado año, como una griseta senti-
cántaros barnizados. Mas yo sentía que no me daba a mental.

E l príncipe se acercó a mí, pá-La hostería tenía el aspecto son- conocer el fondo de su pensamien- 
riente. Emparrados tapizaban su fa- to ; que tena otras confidencias que lido y tembloroso.

La conocéis ¿no es así? murmu­
ró. ¿Conocéis a mi 
Sonyette ? O h! de-

chada ornada de claros frescos y hacerme; que esa evocación de la 
sencillos, según el
gusto itálico. Pláta­
nos, la cubrían con 
su fresca sombra. 
La rudeza de las 
sábanas compensada 
estaba con el aroma 
delicioso de lavanda 
y de iris que de ellas 
surg á y con su 
blancura inmaculada.

Las alegres can­
ciones de las sir­
vientas la hac an se­
mejante a una jau­
la llena de pájaros. 
Mis ventanas se 
abrían sobre el en­
canto, sobre las me- 
tamórfosis, sobre 
la fiesta de clarida­
des, sobre el miste­
rio de la azul In­
mensidad.

Tuve all', días cu­
ya voluptuosidad,

cidme, os lo supli­
co, qué es de e lla .. .

Compré nd· qu!e 
debía mentir, y. le 
respondí.

—No conozco a 
Madame dOrgy si­
no de vista y no 
podr a daros de ella 
la menor noticia.. .

Con lágrimas en 
los ojos, me confe­
só su angustia, su 
amor. La había en­
contrado en Venecia 
durante un Otoño. 
Se hab an adorado 
con todas sus fuer­
zas, con toda su al­
ma, con esa demen­
cia, esa exaltación 
que los neuróticos 
ponen en sus pasa­
jeras fantasías dé

cuya quietud infinita no sabría ex- vida pasada en ese divino París, que amor y de carne. Apasionada, ex­
presar; y tuve como un sobresal- es la Meca de los ansiosos de sensa- tasiada, ella consintió en seguirle 
to de despertar, cuando, una maña- ciones y de los voluptuosos, ocul- hasta ese rincón de la naturaleza 
na, el hostelero me advirtió que uno taba una historia que él no osaba y perdido lejos de todo, y a él se dió 
de los criados de su Excelencia el deseaba narrarme. en medio a esa decoración que le
príncipe de Cittafelice me traía una ]?1 día transcurrió en vanos diá- agradaba, como si jamás se hubiera 
carta, recomendada cual un secreto logos, y cuando el sol declinó, cuam ^ado a otro hombre. Pero, así que él, 
de estado. Aquella violación de mi jaP grandes montañas extendieron perdido su albedrío, tratara de des- 
reposo me causó al „ principio un s,u sombra. el príncipe me condujo a posarla, Sonyette despertó y, recor- 
malestar: tentado estuve .a no abrir un j arcj n dcnde se arrullaban palo.- ^ndo su apomo, le respondió con 
la cubierta sellada con cera, y dejar mas y saltaban rumorosos magní- una carcajada, 
sin respuesta aquella carta. Luego, fjcos surtidores. Me detuve sorpren- Una^ noche cambiaron los besos 
por curiosidad como por temor de dido al pasar por un bosquecillo de ad'ós, besos en medio a los 
pasar cerca de un nuevo placer sin cipreses; escuchaba en la vibrante 9Va ês se Querr a morir cuándo se 
gustarlo, o de alguna miseria huma- dulzura del crepúsculo un concierto ama» y haciéndose fuertes para no

de harpas, violones, flautas que ^eoar ôs de llanto, se prometieron 
palpitaba a lo lejos, y diríase que nuevas mañanas de alegrías y de

na Jfi*  aliviarla, leí estas frases 
que *a pesar mío me conmovieron |

“Señbr, — me escribía el prínci- anunciaba una fiesta galante, 
pe, ítáv es que sé por- los rumores

ventura. Desde entonces el prínci-
—“Es, exclamó S  príncipe ante pé transf.orm.0 f  delicioso templo 
; S i & M  M  !  ü  relicario de amor, y si Son-que tengo c mi asombro una pequeña orquesta y ·V j "

en ams/dominios, a pocas leguas de miarr1rt nara ¿  _ ·  7 W  hubiese tenido el capricho de
volver, habría .creído *al verlo que

una ga j amas lo abandonó. A las mismas
(  horas, los ..mismos conciertos, las

Dimos unos pasos más y, como mismas flores preferidas sobre las 
potado prosiguió: . consolas y . rinconeras; los mismos
—En verdad, mi querido hués- perfumes en las cazoletas de cobre 

ped, no os he mostrado mi segundo dorado con galantes emblemas. To-

I , que guardo para distraerme en mi
mi casabe campo, a un francés, pue- desgrac¡a. Μ οΓ1· tjecutan
de que de París. Bendigo esta bue- vota
náHIortuna y os agradeceré el que os¡ É j j ¡ j  ■
sirváis concederme siquiera una hora — H H j. I
de .entrevista, o -  lo que seria me- | | | | |  P ^ p n ó  :
jor, — que aceptéis hoy el &ómpar-|

la mesa frugal de
de un soñador, de un triste. Ya Pabellón, el que se alza a orillas do lo que le quedaba de su fortuna, 
véisique no escojo a traición y que . agua. Os agradaría verlo? Oh, el inconsolable lo empicaba en aquel 
desde el primer momento os doy c,ertamente, contesté. paraíso, en aquel santuario, en el
completas señales de mi ser. Agre- Seguimos otra avenida al cabo culto de su ilusión, de su m iraje; 
garé que una negativa vuestra avi- de la cual haba una puertecilla que el pago de los harpistas, de los 
varía mi melancolía.” £l príncipe abrió todo tembloroso, violones, de las flautas que, en los

Hice enganchar mi silla de pos- En un paraíso de plantas raras, momentos de ensueño, durante el 
ta y horas después, cuando el can- tras de una cortina de follajes pie- a^ a y el crepúsculo, evocaban el 
to de las cigarras se mezclaba a las no de .flores de violento perfume, fantasma de la “innamorata”. 
doce t campanadas del medio día tem- apareció una especie de templo pa- Y  en tanto que en la noche sem- 
bloteadas por un. vetusto reloj, me gano con columnas de mármol blan- brada de luciólas, galopaban los ca­
sen taba a la mesa de aquel enigmá- c° . con terrazas cubiertas de laure- ballos con gran ruido de herraje, 
tico^e imprevisto compañero de su- ês rosas, con escalinatas de suaves yo contemplaba tristemente el cielo 
frimienlos. rampas que descendían hasta el y me preguntaba si existiría entre

Tenía el aspecto gastado de los mar* acariciadas por las olas, pe- todas esas estrellas un país de en­
jóvenes que abatidos por un golpe rezosas. \ sueños, donde las almas elegidas,
demasiado rudo,' arrastran la cade- En un bosquecillo, los invisibles as a^mas fieles, las almas creadas
na de un dolor inolvidable. Sus gran- músicos continuaban su tierna y de- Para. €* eterno amor, cesasen de 
des ojos apagados hacían pensar en liciosa sinfonía. Con voz sombría, su^ ,ri tuviesen su recompensa, co- 
esas charcas estancadas que lucen extraña, por la que pasaba como un n°cicsen la delicia suprema. . .  
en las tristezas de las landas. Pro- sollozo ahogado, príncipe ex- 
fundas arrugas hend.an su amplia clamó:
frente. Su boca ya no se plegaba a —Ahí señor: ved ufta casa en
la sonrisa y sus largas manos pá- la que fui demasiado feliz. Hasta t
lidas tenían perpetuo temblor y pa- Se descubrió como si hubiera pe- día S q í i f c 56u ^ y< ¿ ^ °  en^e* Japto’ 
recían no tener vigor ni aún para netrado en una venerada necrópo- 5uaV‘° criados y comer por
sostener el vaso. Noté asimismo la lis y penetramos ¿  aquel adorable P°C°  “  τβΙη·1β * ■ »  »> 
estudiada elegancia de isu .Vestir, el retiro.

Al mirarlo tan adornado por ma-

R ené M aiseroi.

bouquet prendido en su botonera, la 
finura de su traje.

Italia posee las tres iglesias ma- 
1______r __ ___  yores del mundo. Las dos de San

ra vi liosos ramilletes, tan bañado de D ^m oyd faMiii?¡bl0' ®n Rom*· y

Lucha de clases
En una de sus habituales manifes­

taciones de desmedido orgullo, el 
hombre se ha otorgado a sí mismo el 
título de íey de la creación, sin pa- 
rar mientes en su importancia no­
toria frente a los mismos infinita­
mente pequeños^ sin recordar que se 
encuentra rodeado de seres de su 
propia especie privados de sensibi­
lidad, faltos de comprensión y por. 
consiguiente de inteligencia, único 
distintivo de la superioridad. Entre 
los que denomina seres' inferiores, 
ha elegido aquellos que por tempe­
ramento son más aptos para la man­
sedumbre, es decir, para la absoluta 
sumisión a su voluntad y caprichos, 
a fin de satisfacer en ellos la nece­
sidad humana de dominio: para su 
servidumbre, el buey y el caballo, 
para su corte htima, el perro.

Es así como vemos actuar a su 
lado al mastín y al ovejero de “gar­
de de corps” ; al pekinés y al ñato, 
de bufones ;* al lulú y al galgo, de 
pajes; al maltes, de confidente; al 
San Bernardo y al Terranova, de 
escudero; al setter y al pointer, de 
picadores.

Creada „esta aristocracia canina, el 
hombre, fiel en todo al protocolo, 
ha señalado en un “Standard” la 
librea de cada especie y exigido de 
cada individuo el perfecto desempe­
ño de sus funciones, dictando para 
el ostracismo , contra todo i suj eto 
maltrecho, de' pelage y forma reñi­
das con el “Standard” o de carácter 
rebelde al ejercicio de las funciones 
que por ley y costumbre correspon­
den a su casta. \

Como en todas las cortes, en \esta 
corte canina impera el favoritismo. 
Pronto se cansa el amo y prodiga 
hoy sus favores a quienes ayer sólo 
participaban del cotidiano reparto 
de puntapiés. N

Así es cómo el San Bernardo lo 
hizo destituir al galgo de todos pe- 

•los. Poco después la moda relegaba 
al galgo a .nfimo rango vagabun­
do en nuestras inmensas llanuras en 
las que amenaza volverse plaga. 
Luego imperó el Collie ya casi ol­
vidado.. Después fué el Danés. Hoy 
en cambio parece que no existiera, 
ni hubiera existido jamás, otro pe­
rro mejor qué el Groenendael· bel­
ga y el ovejero alemán; son tantas 
sus perfecciones al decir de las 
gentes, que se le ha dado el puesto 
de favor a la par del chauffeur y 
que más de uno tiene sy sitio reser­
vado en la mesa de su amo.

Comparten estos halagos, espe­
cialmente entre el elemento femeni­
no, el diminuto maltés y el Liílú de 
Pomerania.

Es enorme la influencia que tie­
ne el bello sexo en la adopción de 
determinada raza como favorita y 
confiesan muchos de sus miembros 
que dispensan tanto aprecio a sus lu- 
lús, galgos o  Pekineses, porque  ̂ los 
encuentran dotados de una constan­
cia y fidelidad en el afecto que en 
vano la han buscado en el hombre y | 
quizá también pn la mujer.

E l hecho es que los miembros de 
la aristocracia canina venden caros 
sus pergaminos. Poseer un perro de 
la raza momentáneamente señalada 
como favorita de la moda, cuesta a 
veces tanto como crear un stud.

Y a en 1913, un bull-dog francés, 
“Paulus”, campeón de América, era 
adquirido por un estanciero argen­
tino en la bonita suma de tres mil 
francos. Cuando el furor por el San · 
Bernardo, se pagaron mil trescientas 
libras esterlinas por un ejemplar so­
bresaliente de la raza y, · poco. des­
pués, un bull-dog inglés, cuya, es­
tampa marcaba el record de la más 
horrible belleza, fué adquirido en 
dos mil, al día siguiente a un ama­
teur yankee.

Las cifras tienen una elocuencia 
que se impone. He aquí algunas de 
las que señalan la época de moda 
de algunas de las razas conocidas: 

“Squire of Tytton”, campeón Col- 
lie, fué vendido por su propietario, 
Mr. Masson, inglés, al señor Un- 
termyz, norteamericano, en 31.200 
francos. Mr. Masson lo había ad­

quirid· en 29.960 fraileas. El San 
Bernardo de pelo corto ‘‘Hapted- 
gras", de tamaño y robustez extra­
ordinarios, fué pagado 20.000 fran­
cos por el actor norteamericano Mr. 
Emmut. “S ir Bedivere”, de Mrr. 
Green, obtuvo 32.500 francos, y la 
perra “Lady Mignon”, de Mme. 
Marick Jaggor, 25.300 francos. La 
misma criadora vendió hiego la pe­
rra campeón “Frandley Stephany” 
en 20.000 francos y el San Bemar<|f> 
de pelo corto “Haptedchief”, criado 
por el mayor Fritz Bloesch de Lis- 
ger, en 15000 francos.

Estas razas han dejado poco a 
poco de ser muy apreciadas en E u- λ 
ropa debido a la evolución capricho­
sa de la moda. Es de notar que du­
rante muchos años los precios co­
rrientes por ejemplares sobresa­
lientes de las razas San Bernardo 

'y  Collie fueron de 10 a 15.000 fran­
cos, a pesar de que treinta años 
antes, cuando Mr. G. R. Krel pagó 
por un premiado “Eclipse”, la suma 
de 2.500 francos, el hecho produjo 
en Inglaterra una profunda sor­
presa.

Para los Fox-Terrier el precio 
medio era de 5 a 6.000 francos, 
habiéndose pagado 11.500 por “V i­
ce Regal” de M. Vicary.

Los productos de las razas de ca­
za generalmente eran vendidos a 
precios inferiores a los obtenidos por 
los San Bernardo, los Collie y los 
Bull-dog; sin embargo, algunos 
ejemplares fueron cotizados expíen- 
dida mente. Tenemos los detalles de 
uifa venta en que fueron pagados 
pbr el greyhound “Mandini” (en 
1906), 8.750 francos, por “Minch- 
muir”, 7 875, por “Kaffin-Queen”, 
5.S0Ó y por ' “The Lion”, 2.875 
francos.

E l Pom o Lulú de Pomerania, 
ser diminuto, de lindísimo aspecto, 
criado en todos los colores para ha- 

• cer juego con los vestidos de sus 
áxpas, es un verdadero juguete, pe- 
roMin juguete para multimillonario.

De» su antecesor el Samoyedo 
apenas conserva las líneas genera­
les, habiendo sido reducido su peso 
y tamaño al m nimum posible.

Por uno de ellos se pagaron 4.000 
libras. l a t t ;

E l recibo <decía así:
.........Mr. Harrison L. Van Schaick
a Albert M .sFreet .................  debe:
Por tres librad y un cuarterón

de un Pomerknio negro a ra­
zón de £ 1.538.¿Y la libra . . .  £ 4.000

Este precio slh  embargo ha sido 
superada por el iampeón de Ingla­
terra, que ha siqo vendido en $ 
30.000, es decir, a r^zón de $  30.000, 
cada libra de peso. jEs “Chyrch” de 
Alderboune.

Inglaterra posee lov mejores Pe­
kineses ; pero los ainericanos n o . 
han quedado atrás en ei derroche de 
dólares para obtener ejemplares 
muy notables. E l campeón pekinés 
de América (en 1911) "Nowata- 
Mu-Chi’’, ha «ido avaluad:* en trein­
ta  mil pesos. En igual pr-.cio había 
adquirido Pierpont Morgan el pe­
kinés oscuro X ragston  Sing”, que 
pesaba nueve libras y un cuarterón.

¡EJ arfe de agradar
¿Queréis conocer, en pocas pala­

bras, el arte de agradar? Pu*-s to­
mad nota:

No habléis de vosotros ni do vues­
tras cosas. Escuchad sin interrum­
pir jamás a los que hablan, aunque 
hablen de ellos mismos. Después de 
esto, medid vuestras* fuerzas para 
hablar y elegid tiempo y asunto Es­
cuchad a los sabios, y con ellos sed 
Parcos en vuestras palabras. H ablad 
cosas serias con los hombree serwsa- 
tos. Sed prudente y sufrido con los 
necios. Hablad bagatelas con las tfm- 
jeree de buen humor. Ved sólo c i  
todos lo que haya en ellos de buen?!· 
Sed indiferente para con sus defr- 
ctoa -  Tened, en fin, presente qv*a 
vivís en sociedad, no por vosot* os 
sin6 para complacer a los demás.

SI no tenéis valor para observar 
esta conducta, si os repugna, dejad 
el campo y retiráos.

Cosas de Sarmiento j
Un miembro del consejo nacic·*11' 

de educación, hombre tan ampul oso 
como de poco espíritu, ofreció un 
periódico que él redactarla coi.uo 
órgano oficial del consejo. Sarmien ­
to, taimadamente, le dijo:

—«Está bien; a  condición de que 
usted no escriba ...
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Afuera, con un viento de otoño 
que empujaba las nubes densas, ba­
jas y plomizas, un frió penetrante 
y húmedo.

. En el interior de la cociga, junto 
a l'calor fico preparado con una la­
ta de kerosene y cisco, una tempe­
ratura tibia y agradable.

La pava, que hacia cantar la tapa 
con gorjeos de tiple, mostraba su 
pescuezo negruzco y jadiado y del 
pico abierto salía, como a pequeños 
empujones el agua inquieta que

juntas, n o ?.¿ . Y  lo tuyo, ahora, 
que j ü é ? . . . . Separao?.. . . ” Juna 
gran siete 1 . . .  1 \

Hizo un gesto enérgico, ña Eu- 
logia, para proseguir, en seguida:
* Yo soy razonable, ña Eufrasia. 
No acostumbro a ponerle 'el· pié 
encima 'al caído. Ño me asusto, 
tampoco, d* estas cosas, por que sé 

_muy bien que sólo se necesita ser
JlPnN

mujer, cómo sernos, pa que nos ocu- 
, I  rran. Pero cuando cái una que an-
pal r e to ! . . .  Si acuerda, vez pasa- tes se ri’ó di otra, me gusta sacar 

chirriaba quejosa al caer> sobre el da, cuando vino tamien asina la so- la lerigüa, no pa hacerle burlar pero 
cisco ardiente y rojo. ' brina ’é ña Remigia de güelta 'tiai pa demostrarle ’el peligro qu’es

Sobre un plato

Potólas dadas..."}
m íe n !... No le sentó nadita, se lo 
garanto, por que no se le hacían 
más que frunces, la je ta ; pero tuvo 
que oirme y tragar saliva. i

Cogió el mate que le alcanzaba 
ñ a . Eufrasia, y asentando la bom­
billa tres breve chupada, continuó: 

No 1 .. .  Y  ten a sobraos motivos

de hierro aporce­
lanado las sucu­
lentas tortas fri-> 
tas eran úna' ten­
tación para el 
gusto, con sus 

I facies chatas y 
espolvoreadas.

—Tiempo de­
sabrido y sucio,
no?----- — dijo
ña E u f r a s i a  
mientras le echa­
ba yerba al mate 
con una hoja se­
ca, a manera de 
cuchara.

—Tiempo co­
chino 1 — respon­
dió ña Eulogia 
— fJublao y con 
¿arugas una en 
ancas di’o tra s !..
Pucha d i g o 1 A 
éste paso vamos 
a criar tela en­
tre los dedos có­
mo los patos.

—Mesmo. Casi 
tui‘a  la semana 
asina! E s una 
desajeráción el 
gasto di agua 
por allá arriba.
\  lo mejor dis- 

pu.es. la andan 
mezqu i n a n d o( 
cuando más fal­
ta hace.. / ,.\ *■'
' A grególe fia 

Eufrasia un poco 
de agua fría a la
pava para que se .______ ____________
sosegara y re­
zongó

—Son · unos d*as que no dejan 
hacer nada. Se los pasa una gara­
bateando en el sudao de los vidrios 
con la punta ¡ el dedol 

—Verdá. Como pa salir ajüera! 
Le garanto que de no haber, tenido 
tanta urgencia en dir hasta lo de 
mi comadre, no era yo que salía’e 
ca$a p’andar chapa.iando barro. Pa 
pior, allí en el bajo pegué una cos­
talada que si no es por el alambrao 
me clavo, é cabeza y quedo con las 
piernas en alto formando horqueta. 
Está el suelo como jabón, por lo 
blandengue y rifaloso!

-Lindo papel, ña Ulogia, ense­
ñando a su edad las piornas 1 (ex­
clamó la dueña de casa riendo). 
Hubiera sido cosa’ e verse 1 

— Mesmo. Aunque le garanto que 
Otras más piores han hecho abrir 
los ojos.

H tenerla larga.
— Sin embargo 

no deja ’é ser 
extraño, n o ? .. .  
U na muchacha 
asina dispierta y 
con tanto enra- 
zonao1
—-No; no es ex­

traño, ña Eufra­
sia. Lo que hay 
es que se acos­
tumbra 'á mentar 
la gotera en el 
rancho ájeno y 
no se vé 'el bu­
raco en el propio. 
E l enrazonao lo 
tienen pa "fcomen- 
far lo di otros; 
p'adomo, única­
mente como cor­
tina en mitá 'é 
la pieza, que no 
deja ver lo que 
hay detrás Pero 
cuando viene un 
golpe ’é viento 
d’ esOs, vue’an 
las alas de la 
cortina y queda 
lo escondido al 
descubierto.
• —No deja |  

ser una lástima, j 
con todo.

—Mesmo.
—Y  su Ramo­

na, que era tan 
amiga d’ella qu? 
dice ?. | i ¡  Debe 
lamentar la dis­
gracia, no?

D ej ó escapar 
un resop'ido, ña

pueblo? Eulogia, y d ijo :|
— Mi acuerdo. —Mi Ramona es del mesmo cor-
—Güeno,’ pues: ella, Resaura, la te ’é la hija é mi comadre, quitado., 

hija ’é mi comadre, le anduvo ha- claro está, y por ahora al menos, le 
#ciendo lonjas el cuero! Le garanto desparejo.
que le llenaba el balde hasta el des- —No bromée con esas cosas, ña
parrame. Le hablaba ’é cualquier 
cosa, y ya salía el asunto al medio 
como pareja é baile. No sabía en­
contrarle una disculpa. Jü é la que 
más comentó el hecho. Lo anduvo 
esparramando ppr todos Iaos cómo 
bolsa 'é mais aujereada.

—E s verdá.
—Ricuerdo que cuando el velorio 

’é don Cipriano, yo, que la estaba 
oyendo dende un rato largo, me 
compadecí de tanto cuereo y dejé 
salir un “j pobre muchacha H’. .  Vie-, 
ra usté! . : .  “¡ Pobre?’’ — me re­
plicó ella, la Rosaura, toda encres­
pada cómo pescuezo ’é pollo eño- 
jao — “Bien merecido que se lo

—Lo creo 1 Sin media y todo, ^tiene! Yo lo había pronosticao hace
Pero, apropósito e su comadre, ¿có­
mo está la muchacha?

—Y ! . . .  Cómo quiere que esté ? . .  
Cómo estaba, no m ás,!... Un po­
quito más pesada, 'si acaso.

—Lo que ha ganao con dir al 
pueblo, no?

—Mesmo. ·, ̂ ‘ :
—-Se dejan llenar la cabeza di 

humo y i claro 1 a la juerza se ma­
rean . . .  La vido usté ña Ulogia ? 
Habló con ella?

— Si la v id e ? ... Ya lo creo que 
s i l . . . .  Y  asina jué ’el reto, ta-

tiempo. Se ve a venir de lejos, no 
más. Siempre jüe aficionada a cier­
tas juntas”. . .

—Asina d e c ía ? ...
—Asina y otra punta ’é cosas 

más, que no parecía sino un libro 
abierto esparramando los ringlo- 
n e s ... A hí Pero le asiguro que 
hoy no me masqué las palaleras có­
mo masco ésta, torta frita pa man­
darla 'al buche, e h l . . .  Hay no más 
se lo largué todito delante ’é la 
mesma madre: “Lo de «lia se véia

—No bromeo. Digo la verdá, no 
más. Sen tan- igüales que parecen 
gemelas. . .  ¡ Rabia me dá oírla! En 
lugar de defenderla, en vez de tra­
tar de disculparla, de compadecer­
la, siquiera, la está poniendo por 
los suelos cómo trapo ’é refregarse 
los pieses. No se causa di hacer co­
mentarios. No hay conversación 
que no le dé motivo pa mentarla. 
Y  viéra usté con qu’ensañamien- 
to ! . . .  Lo mesmito que Rosaura 
hacía con la disgracia e la sobrina 
é ña Remigia. No tiéne ni un ri­
cuerdo cariñoso, ni .una discqlpa, ni 
una palabra ’é lástima, por ser su 
amiga, su compañera di’ antes, de 
siempre, dende gu risas... Igüalito 
que la otra, ña Eufrasia, igüalito I 
— Estará indinada, seguramente, 

cómo lo estaba usté, por la mesma 
causa. - :  . , ^

—Nada d’esol Qué ’esperanza!.. 
Por que yo delante d’eya no he di­
cho una sola palabra, no he abierto 
el pico pa dicir ni ¡ay !, contra la 
hija 'é mi comadre. Al contrario, he 
procurado abrirle candha, pa los 
güenos sentimientos, con más di 
una disculpa. Disimuladamente la

venir de lejeh, « H !... Jueron las he querido rempujar pal la · de la

lástima. P er· η· 1. . . Es alfiudo 1 ...  
Ni siquiera conseguí que se calle, 
que sofrene los comentarios de- 
lant’é gente. Esplota a cada mo­
mento'cómo cuete al que le han arri- 
mao juego!

—Es que su Ramona es seria de 
endeveras. No transige ni ha/ tran­
sigido nunca, con ésas cosas.

Miró ña Eulogia a su amiga en 
silencio. Luego púsose de pié en un 
movimiento súbito, y tras de , sacu­
dirse las migajas de las tortas que 
le Quedaran prendidas en la ropa, 
respondióle, disponiéndose a des­
pedirse:

— S i; sería es, no hay que dicir. 
No transí je , cómo usté dice, ni nun­
ca ha transigido con estas cosas. 
Se vé clarito que ’está indinada; 
que la subleva el mal paso ’é su 
amiga; pero con todo, ña Eufrasia, 
le garanto que lo que es yo, no 
mando á. m hija al* pueb.o!

Santiago Dallegri.

A m e n i d a d e s
¡Quien no te conozca

que te compre l

En el año de no me acuerdo, cuan­
do los mulos hablaban, por un ca­
mino que no conozco, marchaban dos 
estudiantes cuyos nombres olvidé. 
Juan y Pedro,- me parece qtie se 
llamaban, caminaban cabizbajos y 
abatidos, cuando a lo lejos, vieron 
venir a caballo a un hombre que 
llevaba de cabestro una muía yendo 
a caballo en otra — y lo mejor del 
cuento —  estaba dormido. Cuando 
estuvieron" cerca, Pedro dijo a Juan:

—Yo vOy a colocarme en íugar/de 
la muía, y tú vas a venderla en el 
pueblo vecino.

Llegóse en efecto, soltó la" muía 
y -púsose él en la cabeza el lazo que 
llevaba eh animal. Al cabo de un rato 
el hombre despertó y grande fué su 
sorpresa al encontrarse que no era

una muía Γ· que eabrestiaba, sine un 
muchacho en carne y hueso. Furioso 
el hombre, volvióse a la muía meta- 
morfoseada en muchacho, y cuando 
quiso levantar la mano contra él, és­
te refirió.e la siguiente historia: 
“Hace siete años que cometí el cri­
men de levantar la mano contra mi 
padre,· quien por castigo me maldijo, 
qúedando yo convertido en muía. 
Hoy acabo de cumpllir mi condena 
y he vuelto a mi estado natural'’.

Medio abatido el hombre, no tuvo 
otra cosa que soltar al muchacho, 
luego de pedirle mil excusas por los 
ma.ós tratamientos que le dió cuan­
do era muía. I

Seis meses después, -llegóse el 
hombre a una feria donde la muía 
se ofrecía -en venta y al verla se le 
acercó creyendo que era el mucha­
cho y le dijo en tono burlón: “L I 
que soy yo, no te llevaré por seguu- 
da vez. Ya te conozco. ¡ Quien no 
te conozca, que te compre!

* V íctor Sold.sb• r■ m ¿ · · sumí

E l abate Reynál joven y pobre, 
aceptó una misa diaria por 20 suel­
dos. Cuándo fué rico la cedió al 
abate de la Parte, quedándose con 8 
sueldos diarios. Este, habiendo me­
jorado de posición, Ία subarrendó al 
abate D.nowart, quedándose con 4 
sueldos, ajjarte de la porción del aba­
te Reynal; de modo que, aquella po­
bre misa gravada con dos censos no 
valía más que 8 sueldos al abate 
Dinowart.

*
M . . .  decía, que hacer un favor 

sin poner en ello toda la delicadeza 
posible, era trabajo perdido. Los que 
faltan a ella, no obtienen la simpa­
tía del corazón que es lo que hay 
que conquistar.

Esos bienhechores torpes, se pa­
recen a los generales que toman una 
ciudad dejando a la guarnición re­
tirarse. a la ciudadela, haciendo con 
ello que su conquista sea casi inú­
til;

cuando se ofrece un 
producto noble, con­
sagrado por el uso y 
la experiencia como 
inmejorable, debemos 
prestar atención y no 
echar en saco roto 

el ofrecimiento. 
Compre Vd. BAU y 
comerá con el mejor 
aceite comestible que 

se conoce.

/



S iem pr e  juntos ! 
i Nunca se veía 
a él sin ella, 

i  \ El, el simpáti- 
|dj Petronillard, sol- 
nado raso de la se­
gunda batería del 222 
de Artillería; ella, la 
divina Agustina, de 
talle esbelto, de tez ambarina, de 
ilma ardiente, su dulce amiga su 
Compañera de juventud... ¿Una 
ityijer, naturalmente?... N o; mu­
cho mejor aún que una m u jer... 
Lma pipa, 
i  I] Pero qué pipa!
(.N o  era uno de esos instrumentos 
Canallas con que a menudo nos es·* 
tropeamos los labios, o nos quema­
r o s  la garganta, y que s e , llevan 
en un extremo de la boca, cabeza 
IfáJ© (se entiende la cabeza de la 
pipa, no la del fumador), ni una 
máquina de triple válvula o de cuá­
druple tubo, orgullo de la moderna
industria. Agustina ______________
era sencilla y bella; 
procedía dé un cere­
zo, -y a la elegancia 
de sus formas unía 
el vigor sano y la 
fragancia delicada de 
su progenitor. Co­
mo todas las cria­
turas robustas, tenía 
gran apetito, y su 
enorme capacidad re­
ceptora era capaz de 
engullir cantidades 
inverosímiles de ta­
baco.

Al lado de los 
amores de Petroni­
llard y de Agustina, 
los de Abelardo y 
Eloísa, los de Ro­
meo y Julieta, los de 
Laura y Petrarca, 
los de Ranavalo II  
y la Rainilaiavisony 
no eran sino ligeros 
y iugitivos pasa­
tiempos.

Agustina ayudaba 
a su amigo a sopor­
tar todas jas mise­
rias de la vida; y 
cSando, bajo las pe- 
riSrraades del servi- 
qjjttlbájo la dureza 
ckf f̂os castigos, Pe- 
trofmlaird comenzaba 
a perder el ánimo y 
se sentía desfallecer, 
no tenía más que 
sentir, allá en el fon­
do de su bo>Isillo, el cuerpo de su 

¡̂dorada, para recobrar inmediata­
mente su aplomo y su serenidad, 
i Como todos Jos grandes fumado- 

ifs, Petronilllard era callado y  so­
nador. Su mayor placer consistía en 
aislarse con Agustinita y tener con 
ejla un ratito de confidencias mu·* 
tlias; porque ambos se hablaban y 
sfe comprendían. Petronillard, me­
nos modesto y más petulante, hubie­
ra podido fundar yna ciencia nueva: 
‘¡ja pipología”. Con sólo apreciar el 
cblor y la dirección del humo, pre-* 
decía sobre seguro el cambio de 
tiempo con veinticuatro horas de 
anticipación. A veces, como una 
amante enojada que cierra la puerta 
a su adorado, Agustina se enfurru­
ñaba y no tiraba. Esto era presagio 
de acontecimientos graves; la ame­
naza del calabozo se cernía en la 
atmósfera.

Agustina le proporcionaba tam­
bién las más delicadas emociones 
artísticas. Todas las noches, des­
pués de cenar, se aislaban los dos 
en un ángulo del jardín de la can­
tina, en el buen tiempo, o en un 
rincón caliente en el invierno, y 
Petronillard se deleitaba en mod*· 
lar, en esculpir como un verdadero 
artista, el humo que entre ambos 
«chalaban. Ya era una colpmna que

se elevaba vertical y esbelta hacia 
el cénit; ya un primoroso penacho; 
ya series de coronas, enviadas como 
aureolas a los santos del Paraíso. A 
veoes creaba una gentil doncella de 
cuerpo flexible y diáfano, que se er­
guía ante él, le contemplaba largo 
tiempo y, finalVnente, se inclinaba 
amorosamente y le rodeaba con sus 
brazos. .

¡A h ! ¡Pero también esta Agusti­
na le había costado bien cara, la 
indina! ¡Cuántas locuras había he-1 
cho por ella! Su hoja de servicios 
lo atestiguaba: “Petronillard, ocho 
días de imaginaria, por fumar en la

compañía después del toque de si­
lencio”. “Petronillard, quince días 
de confinamiento en el cuartel, por 
fumar estando de guardia en las 
caballerizas. (Reincidente).” “Pe­
tronillard ooho días de calabozo por 
fumar en acto de,servicio. (Rein- 
cidente)”.

Es decir fumaba siempre y en to­
das partes. .

Aparte de esto, era un soldado 
excelente y muy estimado por sus 
jefes. Pero su pasión por Agustina 
le había ya costado el no tener los 
galones de distinguido, que era su 
única ambición.

Más llegó una ocasión en que 
Agustina demostró á*su vez qpe ella 
sabía corresponder también de la 
abnegación y sacrificios del amor 
de Petronillard.

Era una fría noche de invierno. 
Petronillard estaba de centinela de-' 
lante del polvorín del Polígono. 
Había recibido del centinela prece­
dente la consigna de estar ojo 
alertó) pues se había advertido en 
noches anteriores que gentes sos­
pechosas andaban rondando por los 
alrededores. Recibió además tres 
cartuchos, que se guardó en el bol­
sillo del pantalón.

La historia imparcial consignará 
que durante la primera hora de

guardia la conducta 
de Petronillard fué 
irrep roch able: c o n  
oído atento y ojo avi­
zor, se estuvo pasean­
do, a conciencia y ba­
yoneta calada, ante la 

-----------------1 puerta del polvorín.
Pero, al llegar la se­

gunda hora, no pudo impedir el pen­
sar en su. Agustina. Por ser centi­
nela no se deja de ser hombre.

Petronillard echó una mirada a 
su alrededor. Todo estaba en oal- 
friá. Se oía el cantar de las ranas, 
que daban su concierto clásico en 
un estanque vecino. La ronda, man­
dada por el oficial del puesto, había 
pasado ya. Sin novedad. Todo mar­
chaba bien. IHj\ .·| | | 1 ■·.| i

Petronillard metió mano aí bol­
sillo, y suavemente sacó su pipa, 
por acaso bien cargada hasta los 
bordes, y no tardó Agustina en ar­
der con todo el fuego de la pasión

largo tiempo repri­
mida. Inmediatamen­
te su cariñoso amigo 
experimentó un ca­
lor que reconfortaba 
todo su ser; un ca­
lor dulce, y suave, 
tan penetrante como 
insensible al cierzo. 
Sentóse sobre un si­
llar de granito y 
dejó vagar plácida­
mente su imagina­
ción por los mundos 
de Ja fantasía.

De repente... ¡ rui­
do de pasos, silbidos 
extraños 1 Petroni­
llard se puso en pie 
de un salto, y sólo 
tuvo el tiempo pre­
ciso para .embutir 
precipitadamente a 
Agustina toda en­
cendida, en el fon­
do del bolsillo, pero 
no para cargar el 

•arma. En la semi- 
oscuridad de la no­
che vió unas sombras 
que trepaban por la 
pendiente, y ya. tan 
cerca, que no pudo 
hacer más que gri­
ta r : · ÍT.
. —¡ Alto 1 

Pero las sombras 
continuaron avanzan­
do sin responder.

—¡A lto — gritó 
segunda vez; — o 

hago fuego. — Y  apuntó con el ar­
ma descargada. Η  I

Los asaltantes por toda respuesta 
se abalanzaron sobre é l; p ero ... de 
repente, ¡p i f lq p a f !  tres fogonazos 
casi simultáneos pusieron en precn 
pitada fuga a los merodeadores.

Una patrulla prójima, atraída 
por las detonaciones, los vió, los 
persiguió'y acabó por apoderarse de 
ellos. / ■'

Al d:a  siguiente, Petronillard fué 
citado en la orden, por su buen com- 
partamiento; recibió las felicitacio­
nes del coronel y del general, y, al 
poco tiempo, los galones de distin­
guido, que tanto ambicionaba.

Y  todo ello, ¿guacias a qué? Gra­
cias a la sublime Agustina, que, 
con un arrojo y una sangre fría 
verdaderamente excepcionales para 
la pipa, había prendido fuego en los 
tres cartuchos metidos en el bolsi­
llo de su bien amado. .

Y  como hay un Dios protector de 
los amantes, solamente el forro del 
pantalón de Petronillard fúé el que 
sufrió a consecuencia de la preci­
pitada acción de los tres cartuchos.

Artnand Char main.

DJ0 ΘΗ AM FORT

Έ 1 m&s rico de loe hombres es el 
económico; ©1' m&s pobre, el avaro.

¿Qué es un f&tuo sin la fatuidad? 
Quitad las alas a una mariposa v 
será  una oruga.

El amor, tal como existe actual­
mente, no es más que el cambió de 
dos caprichos.

La amistad verdadera es tan de­
licada, que a menudo basta para

herirla el roce de' una hoja de rosa.
Existe una melancolía que es pri­

vilegio de la grandeza de espíritu.
Trat&ndoso de arte, sólo so sabe 

bien lo que no so ha aprendido.
En la sociedad se sacrifica la es­

tima de las gentes honradas a la 
consideración, y el reposo a la ce­
lebridad.

.Hay tres otases de amigos: los 
que os quieren, los que os odian y 
los que no se preocupan de vosotros.

—

ESTUFAS ELÉCTRICAS
Las mejores, tipo U N IV E R ­
S A L , sirve como tostador de 

'/ pan y  como calentador, con­
sume una insignificancia m

Como precio de reclame 13.50
CASA DENEGRI 25

De igual manera que un diamante 
auténtico cuesta más que uno falso

así también una Victrola cuesta más que una 
máquina parlaríte de gabinete cuya construcción 
exterior es una copia de la Victrola. El primero es 
una piedra preciosa,el otro un objeto de poco valor. 
De igual modo la Victrola es un instrumento mu­
sical en el verdadero significado de la palabra, 
mientras que la otra es una mera imitación.

¿Cuál de las dos preferiría tener? ¿La má­
quina parlante que está reconocida en todas partes 
como el instrumento supremo, o la que sólo se 
parece exteriormente a una Victrola, pero que no 
puede compararse con ella, ya que ni da una 
reproducción perfecta, ni tarda mucho en descom­
ponerse ?

¿ Cuál es, en realidad, el instrumento más 
económico? Compre una Victrola y así estará 
seguro de tener un instrumento excelente, que 
satisfará ampliamente süs deseos *y exigencias·

VOZ DEL AMO”
N a l.R M U  —  MTNM. M USTIA·*.

V i c t r o l aata aspAT órv hmfmmca inoustsua tcoisnuoA
Estas marcas de fábrica de la Víctor aparecen en la tapa 
de loe instrumentos y  en la  etiqueta de loe discos
Victor Talking Machine Company, camdsnji J u u í  a.

»■
a

Revendedores Victor en todas las ciudades y poblaciones 
importantes de la Argentina y el Uruguay
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Visite nuestras secciones 
A lfom bras 

T a p icería s
B azar

Entro, y me dirijo a la fila me­
nds ocupada, para estar más tran­
quilo, y poder colocar mi sombrero 
y gaban sdbre el asiento lindero. 

I  Pero poco a poco la sala se va 
llenando, y ya no quedan vacos 
sino los sillones de la extrema van­
guardia, Fos cuales sólo ocupan los 
desesperados, los que no encuentran 
mejor lugar, pueá Visto de allí; to­
do Βρ que sa'le en la pantalla aparece 
finito y largo, como si en el mundo 
no hubiera otra cosa que escarba­
dientes y palos de teléfono.’

Este avance audáz de -las sillas 
«obre la  tola, debieran reprimirlo 
los municípes, llevando contra las 
primeras una seria ofensiva, a ob­
jeto de fijarles posiciones menos 
peligrosas para la rebina de los es­
pectadores, el 90 % de lós cuales 
abandonan la sala munidos con el 
nobiliario t ’tulo de “vizcondes”.

La orquesta esW e las llamadas 
típicas, y no ejecuta sino tangos, 
maxixas y shimmys, así. que los 
descarrilamientos, asesinatos, asal­
tos, robos y escenas amo roteas, llé­
vense a cabo al compás del “Picco­
lo navio”, Cantado por tos músicos, 
o el “Talán, Talán, pasa el tranvía 
■por Tucumán”, también coreado,-^de 
manera que la vista y el oído h-\ 
bnan una batalla formidable, y la 
atención del espectador se desv e  a 
cada instante en favor de uno u 
otro sentido.

Es como si Otello, al degollar a 
Desdémona, se pusiera a entonar 

I las notas plácidas de “La Violeta’1,
| o los compases vibrantes de “Mi 
: Bandera”.
! Para mejor, todos ¡Hs ciudada­

nos de bastones llevai, marcan el 
compás metódicamente golpeando 
las maderas del piso, y el resto re- 
dobla con los dedos sobre la butaca, 
o tararea a “bocea cfriussa”, cuando 
no silba a la  par de los más afama­
dos mirlos.

La familia que tengo fronteriza, 
compuesta por un ca>sail ya maduro 
y cinco vástagos de diferente sexo, 
comenta a voz en cuello las escenas 
culminantes del drama, y como el

papá, que es la· testa sapiente, i»e 
duerme a cada momento con placi­
dez admirable, <lb sacuden minuto a 
minuto al estilo' cocktailera, para 
preguntarle que quiere decir, pon­
gamos por caso “folk lore”, a  lo 
que el hombre contesta muy suelto 
de cuerpo que eso viene a ser algo 
así como “muchos loros” o “pocos 
Joros”.

De la cantidad no está muy se­
guro, pero es indudable que se trata 
de loras.

De pronto ataca a la máquina 
■una especie de vértigo, y saltan los 
personajes y las letras tál que im­
pulsadas por un pavoroáo sacudi­
miento* sísmico.

Entonces 'la sala entera patea te­
rriblemente, sube del pisb una maci­
za nube de polvo, y entran en juego 
'las toses, estornudos y  carrasperas, 
semejando primero e>l bramido del 
mar azotado por Ja tempestad, luego 
el reclamo salvaje de los paquider­
mos en celo, y por último se rema­
ta la cosa con un bloqueo liviano, 
de gallinero que va a entrar en re­
poso.

Reprime el operador su brioso 
aparato, y continúa el drama, del 
más puro estilo norteamericano.. .

Al personaje .principal, al héroe 
invencible, le han decerrajado ya 
más de cien pistoletazos, sin rozarle 
siquiera la epidermis, y en. cambio 
él, a trompada limpia, ha derruido 
dos colosales fortalezas, puesto en 
fuga varias tribus de pie]es rojas, y 
desmayado medio centenar de rufia­
nes, timberos, follones y malan­
drines. _.· ; ' - . · ~ ·

La orquesta, g¡ su vez, pelea a 
brazo partido ccn un fox-trot apo­
calíptica, que reúne en amalgama 
atroz eí rodar de las barrenderas, el 
correr de las persianas metálicas y 
di derrumbe de un almacén de lozas.

Mi vecino duerme como un cajón. 
Yo extraigo el alfiler de corbáta, y 
lo pincho levemente, antes de re­
tirarme.

¡N o hay derecho a ser tan feliz!

F . N. —

Se marcha usted a París 
Con su cuento “Los Garbanzos”, 
Y  lo hacen campeón ol ímpico.. .  
De los gansos.

César, . ,

“Quisiera que me . cantaras 
Para cantarte.
Quisiera que me amaras 
para amarte.
Quisiera que me adoraras 
Para adorarte”.

¿ S í?  Pues nosotros deseáramos 
tenerte cerca, para pegarte.

Victoria. —
“Le perdono ¡mil yecesílq juro
si es que nunca pensó; abandonarme
fueron lenguas que vierten veneno,

1 * >
con cuentos metido sin alma y sin

[sangre”
Son malvados los cuentos metido 
Sin alma y sin sangre, como usted

• [razona,
Mas son peores los versos corrido 
Que no tienen ni punto ni coma.

M orsiyón. —
“Cuantas veces enfermo en el alma 
Maldeela mi suerte tan negra, 
Precisaba de amigos y nadies 
Me -daba recuerdos que, me daba eya”

Lo que a usted deberían de darle 
En vez de recuerdos, amigo Mor­

c i l la
Es un palo tremendo en la espalda 
Que le hiciera polvo una costilla.

Y hoy soy un puigajo humano 
Carcomido por ]os gusanos".
Y a en el papel se notaba 
Cierto olorcito ¡a podrido. 
Solito, no nos escribas 
Mientras estés carcomido.

Serafín . —  Loctis Locus. — 
No pueden publicarse.

LA OFRENDA LIRICA 
A l partir.

Os quiero decir adiós, hermanos, 
porque debo partir. Me Inclino reve­
rente ante vosotros, y me despido.

Aquí dejo las llaves de mi puerta, 
y abandono todos los derechos a mí 
casa ; sólo os pido a vosotros unas 
cuantas palabras postrenas de ca­
riño. Fuimos vecinos por largo tiem­
po ;_pero yo recibí siempre más de lo 
que os pude dar. Ahora el día ha

braba mi oscuro rincón se extinguió. 
Una voz me llama y preparado es­
toy pana mi viaje.

La Aurora ' i

([Explicaciones a  ini h ijo )
i Luz, mi lüz, la luz qüe llena el 

mundo; la i luz que biesa los ojosi; la 
luz que endulza los corazones! ]

¡ La luz danza, mi niño, en el cen­
tro de mi vida! ¡ La luz ha rozado, 
mi pequeño, las cuerdas de mi amor! 
Los cielos se abren, el viento corre 
salvejamente; la risa pasa sobre la 
tierra.

Las mariposas extienden sus alas 
en este mar de luz., Los lirios y los 
jazmines surgen en las crestas de 
las ondas de luz. La luz se desmenu­
za en oro em las nubes, niño mío, 
y en todo pops sus gemas en loca 
profusión. ' La 'alegría va pasando de 
hoja en (hoja, mi querido, y el goce 
se derrama sin medida. Él rio de loe 
cielos ha ahogado sus riberas y el 
diluvió del placer se desborda.

Rabindranath Tagore

M artín Chico.

COQUETERIA PRECOZ

despuntado y la lámpara que alum-

Enseñanza objetiva
N O cabe duda que ningún detalle puede apreciarse 

mejor que cuando se ve. Nada puede describir la 
forma de un objeto, la belleza de un monumento, la cons- ·ι 
titución de un animálculo tan bien como mostrar una re­
producción de ellos a nuestros oyentes. Por eso son tan 
usados los Balóptícons de Bausch & Lomb que reproducen 7 
en su posición correcta y en sus colores naturales fotogra­
fías, dibujos, monedas y demás objetos opacos, lo mismo 
que placas y otros objetos transparentes.

Los Balóptícons de Bausch & Lomb permiten al confe­
rencista y al profesor ilustrar sus temas con la reproduc­
ción de los objetos de que tratan.

Pida fo lletos a los representantes

B A U S C H  i L O M B  O P T I C A L  C O .
Rochester, N. Y ., E . U. A.

Agentes para Argentina y Uruguay 
MAYON LIM ITADA

Avenida de Movo, 1245. Buenos Aires 

Convención 1380 — Montevideo — Córdoba — Rosario

Caviglia
25 de Mayo, 569

Geo. —
“Oh!, que frío.
Que irlo que siento. . .
Como se conoce
Que llegó el Invierno!”

Algo así, o muy parecido, 
Publicó, sin gran barullo 
Hace cuatrocientos años 
B l . ínclito Perogrullo.

Canpolicah.
“Sueño con tu auerpo de ondulantes

[curvas
Y con tu rareza de pausado andar, 
Que pareces Venus que a mis ojos

[turbas
Que me temo mucho de llorar a

[mar”.
¡Llora, llora urutaúl 
Paradito sobre un trasto,
Que duermen en el canasto 
Los versos que hiciste tu.
¡Llora, llora, urutaú!

Juego de comedor
en ro b le  m acizo  

compuesto de:

Aparador 

Trinchante |
Mesa de extensión 
6 sillas tapizadas

$  3 7 0 .  —

Otros modelos 
desde

$ 98. —

Construido en nuestros talleres con el 
esmero característico de todos 

nuestros muebles.
. \

—El niño: — Mujeres al fin, no encuentran en iodo el Museo nada más 
interesante que un espejo

Solo. —
“Pero desde el momento que me en­

cañ aste
se fué mi pasión, mi té, mi fu ria ;

ofrece a Vd. muebles elegantes y confortables 
a precios sumamente moderados.



El sol hab a desaparecido; las 
flores inclinaban sus corolas húme­
das y los pájaros cobijados bajo la 
enramada del jard'n, se aprestaban 
a dormir. Espléndido estaba el ja r­
dín a esta hora crepuscular 1 

Refrescadas por la brisa de la 
tarde, las flores, antes de cerrar 
sus pétalos, dejaban escapar sus más 
dulces perfumes, como si entre ¿fías 
porfiaran a cuál tentara más la vis­
ta o el olfato. Así lo pensaba Er­
nestina, la niña mimada de la casa. 
Burlando la vigilancia materna y 
desobedeciendo las órdenes ’ termi­
nantes que le prohibían salir de ca­
sa después de la puesta del sol, la 
niña corra  entre los macizos de 
flores, aspirando con deleite la at­
mósfera cargada de perfumes. Con 
cuánto gusto se habría quedado a 
dormir allí, a pesar de todas las 
amonestaciones de su buena mamá! 
Hay que advertir que el principal 
defecto de Ernestina era la des­
obediencia.

una nueva idea haba brotado de su 
cerebro. Parecióle que sería más di­
vertido hacer grandes ramilletes y 
llevárselos a su habitación.

Pobres florecillas, tan dignas de 
lucir vuestras galas a la luz del 
buen sol, vais a perecer en la som­
bra Sin haber vivido apenas os 
marchitareis en las manos de una 
niña que casi es vuestra herm ana...

Y  las flores, bruscamente arran­
cadas de sus tallos se fueron amon­
tonando en los brazos de la niña, 
sin lograr amortiguar en ésta el 
instinto destructor que la dominaba.

Pronto fueron insuficientes los 
brazos de la criatura para contener 
aquella cantidad de flores, y éstas 
fueron colocadas en el delantal de 
la pequeña furia. Era como una lo­
cura, una especie de embriaguez de 
flores lo que se habla apoderado del 
cerebro de la pequeña desobedinte.

—Más, todavía más — se decía 
sin cesar Ernestina.

Por fin la niña se detuvo. Todo

Y  para no oir la voz interior, que 
le dec'a lo mal que estaba obrando, 
la niña desobediente, murmurando 
alegres canciones se puso a bailar 
en torno de las bellas plantas, mien­
tras con sus manitas ágiles y deli­
cadas agitaba lianas y tallos y des­
hojaba sin piedad las más hermosas 
flores de los parterres.

Rosas de todos los colores del iris, 
azucenas satinadas, delicados clave­
les. jacintos y tulipanes de brillantes 
matices, caían upo a uno, victimas de 
aquel capricho infantil Los pétalos 
inundaban el suelo del jard'n mez­
clando sus brillantes colores en po­
licroma sinfonía. Ernestina saltaba 
y reía sintiéndose feliz en medio de 
aquel desastre.

Despertados en su somnolencia 
.por este enemigo nuevo para ellos, 
los pajarillos mostraban tímidamen­
te sus cabecitas esbeltas por encima 
de sus nidos. ¿Qué peligro descono­
cido los amenazaba? Y  la madre 
trataba de cubrir con sus alas pro-* 
tectoras la dulce nidada, mientras 
que el padre, con el tierno lenguaje 
de sus cantos, trataba de inspirar 
tranquilidad a su compañera.

Al cabo de un btien rato. Ernesti­
na se detuvo en la tarea, destructo­
ra. Dejó de sacudir las ramas, pues

tiene su término en este mundo. Las 
estrellas brillaban ya en el firma­
mento, la noche extendía sus som­
bras sobre ,el jardín y Ernestina 
sintió miedo.

Con un gesto nervioso levantó del 
suelo el montón de flores que tenía 
colocadas sobre el delantal, y con 
pasos furtivos, dirigióse a su peque­
ña habitación que jamás debió ha­
ber abandonado.41

Un pesado sueño invadía todo su 
ser y una especie de vértigo llenaba 
su cerebro fatigado.

Apenas llegó a su pieza, se lanzó 
de un salto sobre su blanda camita 
y se tendió en ella poniendo a la ca­
becera sobre la almohada las flo­
res, mientras murmuraba: Qué lin­
do debe ser dormir entre las flores 1

Un momento después, sus ojos se 
cerraban! Ernestina dormía profun­
damente.

Pero he aquí que de repente los 
tallos mustios se yerguen y comien­
za a oirse en la pieza un murmullo 
■confuso. - ,

—¿Por qué nos has arrancado de 
lo¿ parterres que nos hab'an visto 
nacer? — o'ase decir a una voz que 
parecía un susurro del viento.
' —¿Por qué haber destru'do nues­

tras existencias, que apenas habían

empezado a disfrutar de los eariaíae 
del sol y de la brisa ?

—¿Qué mal te hab'amos hedió, 
Ernestina, para merecer semejante 
tortura de tu parte?

—Otorgándote sus más preciado· 
dones la naturaleza, nuestrra madre, 
te hab a hecho nuestra hermana y 
tú, cruel, nos inm5*as sin razón...

—Todavía, si hubiera sido para 
adornar tu altarcito, para ofrecernos 
a tu mamá o para colocarnos en los 
floreros de la s a la ... Pero no; lo 
hiciste simplemente por satisfacer 
un capricho; nos hiciste perecer por 
satisfacer tus instintos destructores.
. —Adiós, hermoso sol y dulce ro-* 

cío.
—Adiós, jard'n encantador.
—Gentiles avecillas, graciosas ma­

riposas de acariciantes alas, ádiós. 
La mano de una niña nos separa pa­
ra siempre de vosotros.

—-Escuchad, hermanas mías — di­
jo  entonces un malvón color púrpu­

ra, que había lid · arrancad· el- úl­
timo. — toda falta merece un cas­
tigo. En nuestros cálices llevamos la 
sanción que merece la culpable.
' — Sin motivo alguno nos ha dado 

la muerte; ni siquiera ha tenido el 
cuidado de prolongar nuestra ago­
nía mediante el más ef inero cuida­
do. Ninguna de nosotras verá la luz 
del próximo día. Lo mismo le ocu­
rrirá a ella.

—-Venguémonos,-» hermanas *m;asf 
vertiendo profusamente nuestros 
perfumes sobre su frente. Si de día 
nuestros perfumes embriagan, de no­
che causan la muerte a quien los 
aspira incautamente.

— Sí, venguémonos — repitieron 
las flores.

Y  abriendo sus corolas, que ya 
estaban contra'das,, las flores deja­
ron expandir profusamente sobre la 
niña dormida los pérfidos tesoros 
conteneos en sus senos.

—j Oh. pobre madre que sonr'es

en tu sueño pensando en .tu hijita 
adorada 1 Cuántas lágrimas te re­
serva el nuevo d iá!
—Tu Ernestina ya no existe. Su 

desobediencia le ha causado la 
muerte _ ’

M oraleja de este cuentecillo: No 
deben los niños destruir las plantas 
por malsano placer de hacer daño. 
Y  tampoco se debe dormir en una 
habitación no ventilada donde se 
hayan dejado flores. De noche, el 

perfume de las floi'es es venenoso.

En los nuevos letreros que se po­
nen en las oa!<les de las poblaciones 
alemanas, no solamente figura el 
nombro de éstas, sino también los 
distancias a que se hallan las m&s 
importantes.

EJ gobierno de los Estados^ Unidos 
esta estudiando la manera de estam­
par en los sobres de todas las car­
tas que ,pad«n por Correos, una nota 
concisa con las predicciones meteo­
rológicas* del dfa.

No existe quizás un solo automovilista en el mundo entero, que no 
reconozca el diseño de la Banda de Rodamiento Goodyear A ll Weather.

Por muchos años y  para millones de personas, esta famosa banda de 
rodami nt> ha sido la marca de una goma neumática de s u p e r i o r  
calidad y  duración.
Impresa en todas las carreteras del mundo, su diseño tan firme y  bien 
definido es una evidencia inequívoca de su eficiencia sin rival y  de 
su gran popularidad. '  J

Su diseño es algo más, que un simple diseño, es científicamente cal­
culado para que dé la tracción máxima y  la duración y  seguridad 
más completas. ^

Serratasa C a ste lls
18 de Julio 1401



Clínica y  Laboratorio Dental
“  Palle ja ”

Jefe  de Clínica Jefe  de Laboratorio

Cirujano Dentista M. Dentista

Médanos, 1690 entre La Paz y Galicia
T eléf. U rug. 1696 A guada - M ontevideo

Con motivo de haber verificado grandes reformas 
y en el deseo de hacer presente nuestro nuevo sis­
tema de efectuar los trabajos, a pagar éstos en cuo­
tas mensuales y al mismo tiempo interesar al público 
de la conveniencia que importa la cual apareja una 
sencible economía sin alterar el buen material inver­
tido y su perfecta conclusión.

A continuación detallamos la

LISTA DE PRECIOS
Extracción sin dolor........................  $ 1.00
Emplomaduras de oro, platinol y 

porcelana, a precios reducidos.
Obturaciones completamente sin 

dolor y \ $ y
Dentaduras completa en oro . . .  i  45.00 
Dentaduras completa en a! «minio. » 25.00 
Dentaduras completa- en cautcho . » 18.00 
Puente en oro 22 kilates (sistema

americano) por pieza ............ ..  i  6.00
Composturas en el d ía ............... ... i  1.00

R efo rm as de d e n ta d u ra s  v ie jas  a  n u ev as

Mamá! — y el enfermito la mira­
ba en los ojos, enlazándola con sus 
largos y flácidos brazos, tan blan­
cos que semejaban de mármol.- To­
da la vida parecía residir en sus 
pupilas, de un azul profundo, y que 
a veces la fiebre las iluminaba con

le.señalaba el albo cuello, en cuyos 
extremos brillaban dos. bordadas an­
clas de seda, apartó de él sus ojos, 
con un amargo gesto de hastío.

A la siguiente S mañana el enfer­
mito vió sobre la alfombra, en el 
centro de su pieza, un enorme Poli- 

• chine'a que hacia endiablados gestos 
y curiosas piruetas que instaban a 
risai | Los niños del barrio habíanse 
detenido en la ventana, y hasta muy 
lejos llegaba el claro rumoreo de 
sus voces, acompañadas de alegres 
carcajadas y entusiastas palmoteos 
de manos.

—Ah 1 — dijo un rubín pequeño y 
.sucio, que pegaba la cara a los ba­
rrotes de la ventana, para .ver me­
jo r los gestos del payaso. — Ahí 
mi papá me comprará uno también 1 

Como movido por un resorte, 
el pequeño enfermo se incorporó. 
Brillantes dos ojos, secos los labios, 
piurmuró: ' ,  ‘ - * ’

—Mamá, ¿has oído?
Ella acudió solícita. Tomó el ju ­

guete y lo colocó sobre la cama. 
Entonces el pequeño se irritó. Vol­
vió la cara a la pared, ccn extraña 
obstinación; sólo- cuando su madre, 
en medio de abogados sollozos,

misteriosos, y unos labios all través arr° j°  a un rincón del cuarto* el 
de los cuales la frase escapábase desgraciado Polichenela, volvió a

lie. Instintivamente ella miró por 
los postigos abiertos de la ventana. 
Lanzó un gritó Miró con ojos ex­
traviados el ataúd, y extendiendo su 
brazo, como si el pequeño enfermo 
aún viviera, exclamó:

—Tu padre 1
En lujoso carruaje, había visto 

flamear la misma barba rubia en un

rostro pálido y bello. Era el diputa­
do católico X ., que paseaba en com­
pañía de algunas damas del gran 
mundo sú esplín aristocrático. Arran­
có a la fusta un violento chis-chásl 
y perdióse a lo lejos, entre la tu­
pida seda'de la bruma gris.

Ltiis R oberto B oea.

como un can to ... Era el padre de 
su h i jo . . .  ¡A h ! ¡L o  de siempre 1 
La hojita lozana caída del árbol,

fijar en el cielo ¡de la pieza, sh^ 
profundos ojos 'azules. ’

Los chicos continuaban en la ca-
arrastrada por la vento’ina a través |g riendo y comentando allegremen- 
de sendas y barrancos, hasta-quedar te las graciosas piruetas del jugue- 
encajada en los lodos de un pauta- te. Y  la voz del rubio de cara y 
no 1 Déspués, un viento compasivo manos sucias, volvió a oírse como

rápidos brillos de acero, para luego arrancóla de su cárcel, no sin que en una invocación de esperanza:
apagarse lentamente tras las pesta­
ñas que cerraba el cansancio. Y'"

— ¡M am á!

— ¡H ijo  m 'ol — Sin saber >̂or 
qué asustábale la mirada del niño, 
que parecía. interrogarle con la mu­
da expresión de sus ojos, hoscos y 
luminosos, enormes, a medida que el 
mal plegábale el cutis a los huesos. 
Ella sentía sus brazos pálidos ca­
si helarlos, enrollarse a su cuello 
con rara tenacidad; luego, acercan­
do a su oído sus labios secos y ar-

jirones de sí misma quedaran en el ||| papa me comprara uno 
lodazal; luego un amigg remolino también 1
llevóla a úna vertiente a que se lá- Vplvió a crisparse aquel cuerpe- 
vara la cara, y ah: estaba otra vez, cilio del enfermo, en una violenta 
asomada a la ventanita de su honra- crisis; tendió sus brazos sobre el 
dez, por entre líos espinosos ramajes cuello, de su madre, y con voz ron­
cen que la vida la rodeaba, junto a ca que paree a arrancarle de muy 
aquel enfermizo retoño de su carne, adentro, exclamó: -

|¡ Escucha 1 — se incorporó unescudada tras el cuérpecillo endeble 1
y doloroso de su hijo. Y  entonces poco. Una oleada de úuz brilló su 
tapábase la cara horrorizada, míen- cara pálida, casi transparente. Ilu- 
tras lá leve plumilla del recuerdo minábanse sus ojos al impulso de 
pasaba jugetona e inccnstante, des- violentos sacudimientos de voluntad, 
cribiendo en el aire cabalísticos sig- agrandándolos ,· desmesuradamente, 

dientes, murmuraba fatigosamente ^  c  bien perfii¿n<i0 ¡a9 iniciales como si quisieran arrancar de las 
palabras entrecortadas por un an- de un nombre> cuatr0 ktras de órbitas./ '

una fecha, como los caracteres se- -—¡D im e! — Un . angustioso p| 
mi borrosos de una lápida... Des- 'lento hipo cortó su voz en la gar- 
pués-.. nada. Un pasado illeno de ganta; ahogábase en sus propias 
zanjas, como un interminable ce- palabras. Luego con una suprema 
menterio, y un presente que era co- energía, acercando más los labios' al 
ino un largo camino, en cuyos bor- rostro de su madre, concluyó: 
des alzábase al sol la traidora arro- —M ira ... ésos tienen p ap á...
gancia de una fila de cardos... Y  ¿por qué yo no Jo  tengo? —  
junto a la .pensativa cabeza de su Calló. Pesadamente, deplomóse
hijo, lloraba lágrimas ardientes, que sobre la cama. En medio de aquellos 
sacudían su orazón, como una po- míseros despojos de carne pegada 1  
bre barca a merced de íos oleajes, los huesos, quedaron los ojos muy 
¡Y  eran tan amargas, tan tumul- abiertos, mirando, mirando más allá

Prosa romántica
La conocí una tarde - melancó­

lica.
No era ella una germana román­

tica de aquellas que hicieran llorar 
a Heine, en vez de lágrimas, sus 
edilicas estrofas: suaves, como la 
suavidad de un beso enamorado ] 
purás; como la pureza del epitalamio 
de dos suspiros correspondidos: pe­
ro, si era adorable y dulce, con esa 
dulzura enebriadora de las vírgenes 
hermosas de cabelleras áureas, que, 
en las noches azules, se refrescan en 
las aguas bohémicas de las orillas 
germánicas del Rhin.

La conocí y Ca amé.
Su tocádo nupcial adornado con un 

ramo de azahares cuyos botones pa­
recían lágrimas blancas que el An­
gel del Amor hubiera vertido sobre 
su cabellera rubia, hacía el contras­
te de una turquesa de perlas engas­
tadas en el metal de la esterlina in­
glesa. Y  su talle triunfal, y su an­
dar acompasado de emperatriz egip­
cia, fascinaren mi esp-ritu en la rá­
faga eléctrica de una mirada escu­
driñadora.

Y  la seguí enamorado.
Después de atravesar las calles 

solitarias de la ciudad - silenciosa, 
llegamos a la encrucijada de las 
selvas: suspiraba el bosque, ilas ra­
mas unas a otras se besaban silen­
ciosamente, y las aves, en su idilio 
crespuscular, gorgeaban su cántico 
nupcial al dúo rítmico de las hojas 
secas que cafan al suelo desprendidas 
de los árboles frendosos.

Nos hablamos.. .
Nos hablamos, primero en c?l len­

guaje de los ojos, mudo y silencioso, 
pero hondo y significativo; y, luego, 
sus labios, como las frases mitoló­
gicas de i!a Atláñtida, dejaron esca­
par una sonrisa, y tras esa sonrisa 
de virgen enferma de la nostalgia 
de pasión. sublime, surgió el verbo
de la diosa que llegó a mis oídos con 
!a dulc sima suavidad de una nota de 
Beethoven. En el gesto de su sem­
blante nostálgico, y en el · silencio de 
sus ojos, que armonizaban con las 
modulaciones de sus ilabios de púr­
pura adiviné el gran misterio de la 
pasión volcánica que incendiaba su 
corazón de virgen, y no pude me­
nos que, en un arranque de frené­
tico cariño, hacerla prisionera en 
mis brazos, para luego sellar sus me­
jillas con un beso que las tiñera en 
el rojo de mis labios insaciables, 

i Nos •'habíamos comprendido 1 
Luego nos separamos para volver 

cada uno a su morada, quedando a 
vernos todos los días, a la hora del 
crespúsculo, en 'la vereda, del bosque, 
bajo las, ramas de los árboles fron­
dosos dende ¡ las aves gorgean su 
cántico nupcial.

Cuando il legamos a la ciudad, se 
despedí^ la tarde, se despedía al 
arrullo de la música solemne del 
frondaje de las selvas, con la te­
nue sonrisa de un bosquejo de pri­
mavera en la rara melancolía de los 
crespúsculos otoñales.

M anuel R odrigues Tovar.

gustioso hipo, que parecía estran­
gularle.: i _ . ’ - $ 3 ?  u

—Mamá! escucha,' mamá!
— ¡H ijito ! ¿qué quieres'?. . .  — y 

alarmada en medio de una angustia 
tan honda como inexplicable, besá­
bale en la frente, en los labios que 
tenían la quebradiza dureza' de lae 
hojas secas, en las mejillas de­
macradas que dibujaban ya las li­
neas precisas e indelebles del esque­
leto. Pero aquello _ duraba poco. 
Extenuado al fin por el esfuerzo, 
doblegaba la' cabeza sobre el pecho, 
como una flor agostada por el vien­
to, luego cerraba los ojos,· y lacio 
casi inerme quedaba en la cama co­
mo infantil Cristo doloroso.

¿Qué querría decirle? Qué ator­
mentadas visioiíes desfilaban por su 
afiebrada cabeza de niño enfermo?

tuosas susA lágrimas de expiación de las cosas. . ,
En tanto, los gritos de la turba

Pero, — preguntábase en medio de haraposos ccntinuaban en la ca­
de los sollozos que la ahogaban, — lie, pidiendo una nueva pirueta del 
¿por qué vienen a mi mente estos payaso... '  ;
recuerdos del pasado, evocados co- Y  el rubio pequeño y andrajoso, 
mo por extraño conjuro ante la mi- volvía a exclamar con voz de infi- 
rada profunda de aquellos grandes nita esperanza: 'i *
ojos azules? ¿No era monstruoso —Diré a mi papá que me com-

No lo sabía Pero aquella mirada π a - á - ·  “ ,“Y ΐ. . . - , . que aquellos despojos de su miseria- pre uno también Iazul, tan penetrante y profunda, que 
derramaban los ojos de su hijo, sen­
tíala muy dentro, desgarrando en el 
interior de su espíritu velos de som­
bras, que la llenaban de espanto. 
Un frío soplo -pasaba por su cora­
zón casi helándolo. Su vida jiraba 
entonces en lento desfile, evocada 

* por el recuerdo. Entre la vaga nie- 
blina del pasado, la cabeza blanca y 
dolorosa de su madre se esfumaba 
muy lejos, en el cíelo de su infancia, 
como una nube. Y  después el pri­
mer sueño, la primera hoja ca da al 
camino, llevada ,en trimulante re­
molino por el lodo de las pasiones 
efímeras, y que sin em bargo-tan 
hondas huellas dejan en el rostro 
surcados de pliegues profundos, en 
los cabellos que blanquea la escar­
cha de los inviernos de 4a ; vida; y 
en el aílma crucificada por el re­
cuerdo como en un Calvario.. .  Mu- 
ohas veces en las largas horas de 
vijilia, junto a la cama de.su  hijo 
venía a su memoria la amable vi­
sión de una barba blonda, unos ojos 
azules que parpadeaban ensueños

pasada vinieran a mostrarse en su 
másj pecadora desnudez, ante su hi­
jo, ante aquella vida suya, agotada

- Π  . ,  Y ,
Entre cuatro tablillas negras ha-

en gérmen por extraños males cuya bíase colocado el pequeño cadáver. 
proce4encia no podía precisar ? ¡ Si ¡ Era tan m sero aquel montoncito 
estaría local y acusábase a si mis- de pingajos de carne y de huesos 1

h os  .-OÍ os permanecían aún abiertos, 
impenetrables, fijos obsesofes/ In-

ma magullando sus manos por la 
deseperación. ¡O  acasoj — pregun­
tábase en seguida, y—  Su hijo so- útil que su madre piadosamente ce­
ñara con un juguete raro, con un r/ábale líos párpados, pues ellos vol- 
traje nuevo, o bien querría pasear vían a entreabrirse cón precisión
por el campo, por las largas ala­
medas, en esas tardes apacibles del

mecánica. Y  continuaban, así*, es­
pantables al través de su fijeza,

otoño en que el sol espolvorea oro pero ya más serenos, amortiguados 
puro sobre los altos copos de los por la suave claridad derramada
árboles ?

Su corazón de madre tuvo' en­
tonces un rayito de esperanza.

por los cqatro cirios.
Con los ojos enrojecidos y los 

labios secos, la  madre rezaba de ro-
A1 d:a siguiente, un chorro de dillas.

sol penetraba por la ventana del 
cuarto del pequeño enfermo. Una

. La mañana era fría, poblada de 
nubes grises. Al través de los vi-

mariposa nocturna aileteaba aún so- drios rotos .de la ventana, un vien-
bre el tubo de la lampara, con un 
lento zumbido de alas. E l niño en-

tecillo ligero agitaba las llamas de 
los cirios, alargándolas, dilatando su

treabrió los ojos, y sobre la cama aureola entre la media sombra del 
vió un hermoso traje azul. Lo miró cuarto.
indiferente, y all ver a gú madre 
que le sonreía, animándole, en tanto

Un viorlento ruido de carruaje, de 
risas, de voces, venía desde la ca-



£α  gran lírica

E l 18, en función de gala, en oca­
sión dé la festividad nacional, se 
presentó la gran compañ a de ópera 
de la empresa Mocchi. “La Travia- 
ta’\ la partitura de Verdi, o da con 
demasiada frecuencia en estos últi­
mos tiempos en nuestra ciudad, fué 
escuchada esa noche, muy grata­
mente por el números simo público 
que llenaba la sala de nuestro pri­
mer coliseo el que ofrecía todo el 
aspecto brillante de sus clásicas ve­
ladas. La exquisita Gilda della Riz- 
za, defendió su .parte con eficacia, 
y aunque, francamente, le hubiera 
sido dado a la empresa brindar en 
función de gala un espectáculo su­
perior, el auditorio quedó satisfe­
cho. i

Gabriela Bezanzcni, Claudia Muz- 
zio, Emilia Erzamlli y el tenor Mi­
guel Fleta, figuras descollantes del 
elenco, están siendo muy aplaudi­
das, de la misma manera que el 
maestro BeKezza a quien se ha debi­
do tanto ajuste en más de un espec­
táculo. .i i üLd

T<rógoli

Al entrar este número en circu­
lación. Leopoldo Frégoli, el gran 
transformista. que brilló tanto tiem­
po como rey de su arte, debe haber­
se presentado ya ante el público 
montevideano, desde el escenario del 
Urquiza. en esta gira de desped:da 
— despedida definitiva — en la que 
evidenciará a e s y f  a I09 éxitos 
que ha ven:do alcanzando en el ex­
tranjero, como sus excepcionales 
facu'tades lejos de aminorarse han 
ganado con la adaptación quizá de 
ciertas modalidades modernas.

Frégoli, debió sentir, sin duda la 
nostalgia de sus triunfos en la es­
cena, y al constatar que su agilidad 
mental y física, que sus condiciones 
vocales, que su singular ducti’idad, 
se manten an como si los años no 
hubieran pasado por él, se decidió 
a reeditar sus éxitos. En estas tie­
rras. donde tanto se le ha aplaudido, 
donde las nov simas generaciones 
han o do hablar tanto de él sin po­
der apreciar sus espectáculos, entre 
el recuerdo grato de los más y la 
legítima curiosidad de los menos, 
cuenta Frégoli con gran legión de 
favorecedores.

Creador del género, célebre por su 
incre ble habilidad para el rápido 
cambio de caracterizaciones, estamos 
en presencia de un artjsta de indis­
cutible mérito a quien hay que ir a 
aplaudir.

ÉSa temporada pesada

Desde su debut en el teatro Ar­
tigas Angela Tesada, congregó en 
esa sala a números'.simo público, 
que respondiendo a los anteceden­
tes de la actriz acude* a aplaudirla 
y a gustar el buen ¡teatro que ella 
se ha propuesto realizar.

Cuando intentó estrenar “Mater­
nidad!^* de Braceo, una mala inter­
pretación de la “Comisión de Cen­
sura”. que la obligaba a poner en los 
programas, además del “No apta” y 
del “‘Inconveniente para señoritas”, 
— que ya lucen los carteles — una 
franja verde, oomo si i se tratara 
de una obra pornográfica, la deci­
dió a retirarla del programa antes 
de presentar una producción de 
Braceo confundida con una vulgar 
indecencia. Este gesto de la Tesa­
da, nos habla de su buen sentido 
artístico y del respeto que el arte 
le merece.

“Misia Pancha la Brava”, sirvió 
en esa ocasión para apreciar a la 
Tesada en uno de sus más destaca­
dos trabajos.

“La Casa Secreta” de Dar o Nic- 
coderai, traducida por Julio F. E s­

cobar, fué otro buen espectáculo en 
que esta primera aotiriz, y el re9to 
de su elenco, disciplinado y discre­
to, desempeñóse con muchq ajuste.

Los aficionados a nuestro teatro 
nacional, tienen en esta temporada, 
una ocasión, no despreciable por 
cierto, para satisfacer sus gustos.

Angela Tesada, es una de las 
figuras femeninas de Ja escena rio- 
platense de más valores. Encarnan­
do papeles de característica o ha­
ciendo una de esas hero ñas en 
tomo de las cuales se desarrollan 
muchos conflictos de la comedia y 
<fel drama moderno, esta actriz, de 
singures facultades interpretativas, 
se presenta con caracteres perso- 
nalísimos.

Resulta, sin duda, beneficioso pa­
ra el teatro nacional, el éxito de 
esta temporada.

Q g a r  ‘Taller!

La celebrada pianista uruguaya 
Sra. Agar Fallen* nos brindó la se­
mana pasada, un concierto que dejó 
sin duda, perdurable impresión en 
el ánimo de los que tuvieron la di­
cha de ser sus auditores. Fué un 
recital magn fico, brillante. Fué una 
elevadísima manifestación de Arte, 
de Arte, así ccn mayúscula, como 
en tan contadas ocasiones puede con­
cebirse.

La técnica insuperable y el tem­
peramento maravilloso de Agar Fa- 
lleri. hicieron del programa un ex­
ponente de cultura musical' y de ri­
quezas de espíritu, que puede afir­
marse. resultó algo excepcional en 
nuestro medio.

E l grand:oso “Organ concerto en 
re menor’’,, de Bach, con su clasi- 
sismo puro, fué interpretado con 
una exactitud y una limp:dez que 
dieron, en la primera parte, la cer­
teza de lo que valdrá aquel recital 
inolvidable.

Los 24 prelud;os de Chopin, mere­
cer an, al disponer de más lugar pa­
ra darle la extención deseada a esta 
crónica, todo un capítulo aparte, 
para reflejar en él. la emoción in­
mensa que nos produjo la fuerza ex­
presiva de su arte en aquellas com­
posiciones de un sabor tan román­
tico y evocativo.

La tercera parte, dedicada a obras 
modernas de Glurck, Chopin, De­
bussy, Borodine, Glazunow y Roch- 
maminoff, nos comunicó la noción 
de todo lo que vale el espíritu su­
perior de esta gran pianista que su­
po identificarse con los estados de 
ánimo, de los creadores, ofreciéndo­
nos versiones admirables, -gracias a 
su enorme facultad por medio de la 
cual le dá elocuencia suprema a los 
matices.

El recital de Agar Falleri, en el 
Verdi, fué una grata compensación 
para los que tanto nos quejamos 
con la mediocridad ambiente.

Snrique fSorrás

L a temporada actual nos está pro­
porcionando ocasiones preciosas con 
la gira de grandes figuras del arte 
en sus dist'ntas modalidades.

Con la temporada de Enrique Bo- 
rrás en el Solís, nos será dado gus­
tar manifestaciones de excelente 
teatro.

Hace ya, algunos años, viendo a 
este talentoso intérprete en “El 
Místico” de Rusiñol, recibimos una 
de las más hondas emociones que 
hayamos experimentado ante artista 
alguno. Realiza creaciones formida­
bles con muchos de los personajes 
del teatro moderno que han movido 
a estruendosas ovaciones a los pú­
blicos mas inteligentes y arrancado 
•los elogios? más conságratenos a 
la critica más severa.

E l recuerdo de sus grandes éxi­
tos, permanece aún fresco entre

nosotros y eso justifica la enorme 
e9peotativa provocada en el ambien­
te ante su debut

En Buenos Aires, acaba de rea­
lizar una temporada brillante desde 
todo punto de vista y es de augurar 
que la misma fortuna le aguarde en 
Montevideo.

Jacinto Benavente ha escrito “Al­
filerazos”, especialmente para él, 
obra con la que pensaba presentarse 
en Solís, pero como su lucimiento 
es mayor en “E l Cardenal”, ésta fué 
elegida para-el debut

GUmanxor

Tanto “Bric a Brac” — la nueva 
revista de Almanzzor, Valentini y 
Gay — como “Fresco Compañía 
Lda.” de Robles y Pérez Gorgoroso 
están constituyendo los grandes éxi­
tos de la cofhpañ a Almanzor. Cada 
nueva obra, confeccionada en la ca­
sa, o fuera de ella, que contemple el 
gusto tan elocuentemente puesto de 
manifiesto por el público habitué 
al Albéniz, es motivo para hacer 
más halagüeña a esta empresa su 
temporada en Montevideo.

E l género y los intérpretes, son de 
esas cosas, que aunque a veces, no 
sean graciosas, caen en gracia. Y  
más vale ésto que nada.

18 ele (Julio

La semana pasada, subió por pri­
mera vez a escena en el 18, la obra

de los Quintero, teatralización de 
la  hermosa novela de Pérez Galdós 
“Marianela”, que nos diera a conocer 
la Olona en Sol «, hace unos años.
1 Nora Serrador en el rol protagó- 

nico, realiza un trabajo admirable. 
Las excelentes nfcerpnetacifpnés de 
la obra, conocidas por nuestro pú­
blico, pudieron muy bien ser teni­
das en cuenta para apreciar de la 
señorita Serrador-Mari, que en ab­
soluto debe ser considerada como 
una de las mejores. Esta joven ac­
triz, de méritos incuestionables, co­
mo ya lo hemos afirmado, persis­
tiendo en el estudio y en su escuela, 
brillará mucho en la escena espa­
ñola.

En Rusia cerca de 17.000.000 de 
niños de sele a catorce años de 
edad, no reciben educación ni ins­
trucción de ninguna especie.

Basta la sola mención del 
nombre del. Lincoln para 
expresar la definición 
exacta de la más alta cali­

dad en materia de 
automóviles.

LINCOLN MOTOR COMPANY
D IV IS IO N  D E LA F O R D  M O TO R C O M PA N Y
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JUNTO ftL CAMINO
una reata de tres, cuatro,1 cinco, y a 
veces más caballerías, que rítmica­
mente iban -avanzando sus patas con

al trote largo de sqs cinto bestias 
por delante de la casilla; se oía un

Lucía es h ija  de un peón cami­
nero; linda su casa con una carre­
tera y detrás de la carretera tiene el 
campo y detrás del campo la sierra, 
y tras la sierra el cielo. La carrere­
ra está cubierta, siempre que no llue­
ve, por un manto de polvo tan blan­
co que deslumbra; de trecho en tre­
cho hay montones de grava que poco 
a poco se van tapando con el pol­
vo del caminó; en las cunetas crecen 
hierbajos de un color verdoso qu^ se 
toma ceniciento a poco de nacer. El 
campo es un secano grande de tri­
go donde la mies grana más propto 
que tierra adentro, pero con fuerza, 
y cuando las segadoras llegan a es­
tos bancales, los tallos del trigo pa-e 
rece que se van a tronchar al pero 
de la espiga y es que no pueden er­
guirse de anemia, pues rara es la 
vez que cae sobre ellos agua, y más 
rara aún la ocasión en que a poco 
de caer no pasa por el camino un 
carro que al andar de sus bestias 
remueve el polvo y ; mata la,frescu­
ra. La sierra que está allá, al fon­
do, tiene matices muy distintos se­
gún la mira el sol, que desde que 
sale hasta que muere, todos dos días, 
se entretiene en entonar sus codores · 
con los que toma el cielo: al ama­
necer, monte y cielo son grises, con 
dificultad se precisa donde empieza 
el uno y donde acaba el otro; luego 
el cielo comienza a verdear y la 
sierra sigue tan gris como al prin­
cipio; más tarde toma pinceladas 
violeta, toques de ocre, manchas ga­
yas de los pinos que cría, y enton­
ces el cielo es de un azul intenso 
como el azul del añil, es decir, como 
el azul del cielo.

La casa del peón caminero está 
cortada por el mismo patrón que to­
das las de su objeto, parecen casas' 
de nacimiento colocadas en la orilla 
de la carretera por manos de niño: 
una fachada rectangular de un color 
blanco moreno, en ella una puerta 
con dos escalones de ladrillo que 
nacen en la cuneta, dos ventanas' 
una a cada lado de la puerta y en 
uno de los costados de la casa, un 
homo que enseña a los caminantes 
su bocaza negra como si les dije­
ra maldiciones.

L a historia de Lucía me la con­
tó un rudo labriego, viejo, con faz 
terrosa, con manos arrugadas y con­
trahechas a fuerza de empuñar el 
tlegón, con ojillos azules y peque­
ños ; mientras hablaba sonreía iró­
nicamente mostrando dos colmillos 
solitarios y negruzcos y unas en­
cías rojas veladas con una sombra 
blanquecina: yo no pude reir.

Hace ya muchos años, la hija 
del peón caminero era hermosa, de^ su

pereza cansina, como si tuvieran, se­
guridad de que aquel movimiento 
habían de hacerlo muchas, muchas 
veces antes de parar definitavamen- 
te; pasaban también tartanas pinta­
rrajeadas de colorines, que al com­
pás de cascabeles iban haciendo 
equilibrios sobre el e je  y dando

ilusión era esperar la diligencia,

“^Buenas tardes 1” del mayoral, di­
cho con afectuosidad, y luego, con 
la misma voz, pero con distinto to­
no, un “¡Y a, ya, P orcelanoΓ* un 
trallazo, y el armatoste aquel se­
guía su camino mientras se apaga­
ba poco a poco el monótono tinti­
neo. Lucía agarraba su silla y su la­
bor, se quedaba un momento miran-

cas coloraciones a medida que -el cie­
lo iba pasando lentamente de un vioi 
leta intenso a un morado pálido, del 
morado al verde, del verde al azul 
claro, del azul claro al gris y del 
gris al negro, un negro fosco, ro­
to por mil puntos en cada uno de 
los cuales se prendía la luz de una 
estrella. Después nada, un silencio 
sedante no interrumpido más que por 
el vienteci'llo serrano que mov a los 
trigos o por una malagueña cantada 
muy lejos, sabe Dios dónde y por 
quién, cuyas notas . se mecían en 
el aire durante largo rato y cuyas 
palabras decían cariños y hablaban 
de sangre, de navajas, de morenas y 
de madres.

Y  así todos los días, pasaba, uno, 
pasaba otro, y áqutel caballo blanco, 
aquel Porcelano, era el reloj qye 
marcaba a Lucía el término de su 
cotidiano vivir.

La niña cumplió los veinbe años 
y ya llevaba cinco viendo pasar la 
diligencia y aun no sab a lo que era 
la voz de un hombre cuando le di­
ce a las mujeres que son bonitas. Ni 
pensaba siquiera que alguna vez en 
su vida se lo debían decir, porque 
aun ignoraba cuanto lo era ella.

Una tarde de primavera pasó el 
coche como siempre, pero en vez 
de sonar desde su interior tan sólo

una belleza bravia, salvaje: la 
color morena como las barbas del 
trigo ; los ojos más negros que el 
pelo, parecían dos endrinas madu­
ras —  según el decir del aldeano. — 

• Los senos detonaban en su cuerpo 
como valientes curvas, y sus flancos 
eran poderosos y macisos. Los la­
bios eran rojos, como si no tuvie­
ran nada encima de la sangre.

Lucía, en un pueblo cualquiera, 
hubiese sida la zagala de más arran­
que y mas hechuras; Jas guitarras 
habrían llorado bajo su ventana to­
das las notas, día por día, años en­
teros; todos los mozos de aquel lu­
gar Ja habrían juntado mil veces a 
la virgen en sus coplas; todos los 
huertos se habrían quedado sin flo­
res en primavera para que ellas las 
luciese; todas las mujeres habrían 
perdido los colores de sus mejillas 
envidiando los de ella. . .  Pero, Lu­
cía  nació en la casuca de un peón 
caminero, a treinta kilómetros de 
distancia del más cercano caserío.

Todas las tardes, cuando el sol se 
escondía detrás de la casa, poco 
antes de anochecer, la moza se sen­
taba a la puerta con una labor que 
no acababa nunca, a pesar de traba­
ja r  siempre en ella, pues siempre era 
la misma.

Pasaban carros enormes entolda­
dos de lona blanca y tirados por

el correo, como pomposamente le 
llamaban, y que no era sino una si­
lla de postas descolorida y blancuz­
ca de tanto moler con sus ruedas la 
grava del camino, tirada por cinco 
bestias, que desde hacía mucho tiem­
po eran las mismas: cuatro muías 
castañas y delante un caballazo 
grande y blanquísimo.

Todas las tardes pasaba a Ja mis­
ma hora sobre poco más o menos. 
Lucía esperaba haciendo labor hasta 
que empezaba a oir el ruido de los 
cascabeles que aún venían muy lejos, 
tan lejos que, siendo recta la carre­
tera en mucho trecho, nada se veía 
hasta pasado un buen rato. Enton­
ces abandonaba la labor, se ponía en 
pie y  miraba la blancura del cami­
no hasta el horizonte. Primero aso­
maba nada .más que una mancha 
obscura que apenas se movía y el 
cascabeleo continuado sonando muy 
débilmente; después sí, después ya se 
distinguía Ja forma del coche con 
su boca enfundada de cuero, más 
tarde se veía todo, hasta el caba­
llo blanco que antes se confundie­
ra con el color del camino. Y  por 
fin, mientras sonaban furiosamente 
los cascabeles y se oía el rechinar 
del polvo bajo los aros de las 
ruedas para levantarse después en 
densas nubes y se percibía rui­
dos de cadenas, pasaba el coche

tumbos al pasar por los'baches; de do cómo disminuía la marcha del 
vez en vez acertaba a pasar un co- carruaje, y después- se entraba, 
che que pudiera llamarse tal, y más E l sol acababa en horas tales de 
rara vez aún, un viajero a pie. Pe- hundirse detrás de un cerro de color 
ro el goce de Lucía no estaba en rojizo; las nubes se teñían de púr- 
ver pasar los carros, ni las tartanas, pura, el campo se iba obscureciendo, 
ni los coches, ni Jos caminantes; y la sierra tomaba sus más fantá9ti-

el saludo recio del mayoral, se oye­
ron también otras palabras que ella 
no supo lo que decían ni quién las 
pronunciaba; y al poco rato, cuando 
aun no había oído la moza el nom­
bre del caballó blanco, detúvose pe­
rezosamente la diligencia, estuvo pa­
rada un instante y un hombre saltó 
a tierra. E l hombre se dirigió hacia 
la casilla y el coche siguió rodan- 
do. v . >

Aquel día la hija del peón cami­
nero vió anochecer a  la puerta de 
su cortijo y oyó cómo dicen los 
hombres a las mujeres que son bo­
nitas, y supo cómo lo decían; supo 
también que su cuerpo era un en­
canto de cuerpo, y que tenía música 
en la voz, y que la sangre, al saber 
todo esto, se le subía a las muje­
res hermosas a la cara, y que se.les 
cerraban los párpados, y oyó cómo la 
pedían entonces que los abriera. 
Pensó, que de aquella manera debían 
hablar los hombres cuando no mien­
ten, y que todo, todo cuanto dec an 
así, debía ser verdad!

Lucía no acertaba a contestar al 
principio, hubo un momento én que, 
creyendo que aquel hombre iba a 
hacerle algún daño, estuvo tentada 
de coger la silla y labor y meterse 
en su casa .y  dejarle en medio de 
la carretera, pero cuando oyó su voz, 
cuando sé convenció de que nada ha­
bría de sucederlé, entonces se que­
dó, sobre todo cuando la dijo que 
era más benita que los claveles de 
su reja. Después estuvo escuchando 
cómo vertía desde su boca aquel 
hombre palabras, que ella no cono­
ció unas veces y otras veces pala­
bras que había soñado.

Mucho tiempo estuvieron hablan­
do, mucho; al poco rato ella habla­
ba también, pero con temor, tena 
miedo de contestar algo desagrada­
ble que hiciera callarse al mozo 
y al mismo tiempo temía que si 
callaba se ofendiera también.

Hízose de noche. Sonó a lo lejos 
el rodar de una tartana y el mozo 
se puso a mirar. Se tenía que ir, 
efa imprescindible, pero volvería; 
claro que volvería; claro que volve­
ría !, volvería para estar con ella 
mucho tiempo, para decirle muchas 
cosas que aun no le había dicho, pa­
ra enseñarle muchas palabras que 
aún no sabía. Talvez no fuera al d a 
siguiente, ni al otro quizá, pero de­
bía esperarle porque tenía que vol­
ver. - “ V

La tartana se detuvo a una se­
ña. E l mozo entró bajo el toldo y 
luego tornó a ponerse en marcha. 
Lucía estuvo mirándola un buen ra­
to, hasta que se confundió con las 
negruras de la noche, y después otro 
rato hasta que dejaron de oirse las 
campanillas del caballejo.

A partir de aquel día, la hija del 
peón caminero ha visto muchos atar­
deceres desde la puerta de su corti­
jo. Y a sabe cual es la primera es­
trella que salé del más alty picacho 
de la sierra, ya sabe que desde hace 
unos años no es blanco el caballo que 
lleva" delante la diligencia, ni es el 
mismo mayoral; sabe también cuán­
to trigo han segado en el secano de 
enfrente.

Todos los días sale para ver pa­
sar e l . corrqp. En sus cabellos, ya 
grises, pero cuidadosamente alisa­
dos, pone todas las tardes, antes de 
llegar la diligencia, una flor nueva, 
roja, como eran antes rojas las ro­
sas de su cara.

M iguel A . Ródenas.

MIS IDEAS
La verdadera perfeoción de un 

hombre oonsiste, no en lo que tiene, 
sino en lo que es.

Los Mjqs comienzan por querer a 
sus padres. Luego los juzgan y al 
fin los olvidan.

Los yiejos creen en todo. Las gen­
tes de mediana edad sospechan de 
todo. Los jóvenes lo saben todo.

SI alardáis de bueno, el mundo oa 
toma muy en serlo, pero no hace na­
da si os juzgáis perverso.

Oscar Wilde

Ψuntka/
SON LOS MEJORES 
CRISTALES P A R A  
LENTES Y 
“ ■■■■■........ANTEOJOS

EN VENTA EN LA 
SECCION OPTICA

PABLO

C asa C entral

El iodo como fortificante
POR QUE ES TAN APRECIADO?

Médicos eminentes han demostra­
do que la nueva fórmula alemana de 
iodo orgánica llamada iodo viotó- 
nico, es el más perfecto de los tó­
nicos, pues fortifica y depura la 
sangre rápidamente. Son innumera­
bles los casos* de personas, débiles, 
inapetentes, anémicas y Jo mismo 
niños de escaso desarrollo que han 
hecfyo uso del iodo viotónico con 
resultados realmente admirables. Es 
muy agradable de tomar y de efec­
tos superiores a los Jarabes y vinos 
iodotánicos. simples. Se emplea antes 
de las comidas y en cualquier época 
del año.

PARA

REPUJAR
i

L A N Z A  &  C Í A
GALICIA, 9 0 3  e s q . convención
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Y O guardo en las ciudades vie­
jas, allá en k> hondo del al­
ma* en el lugar oculto donde 
se recalan las sensaciones que 

se gustaron con íntimo deleite, un 
melancólico recuerdo.

He recorrido, en la más inclemen­
te y vigoroso de la estación inver­
niza, cuando la nieve cubito las ve­
redas del monte y el hielo endure­
ce los caminos del llano, los pue­
blos seculares y tristes que asien­
tan su pardo caserío en el yermo 
de Castilla. Sus nombres evocan me­
morias de fueros, suscitan rumores 
de armas. Y  en la diligencia, cuya 
marcha riman el chirrido de los gas­
tados ejes y el tembleteo de los 
vidrios roñosos, pienso en el vivir 
miserable de estos lugares viejos, no 
por soleados alegres, ni por hidal­
gos ricos.

Fronteros del sitúo que ocupo, fso- 
bre la resobada banqueta del carri­
coche desvencijado, se acomodan un 
labriego y una aldeana. Envuélvese 
el hombre en parduzca capa: es alto, 
huesudo, seco; cristaliza en sus ojos 
la serena itristeza de un crepúsculo 
castellano. La mujer, chata y recia, 
es trasunto y copia de la serrana de 
Malagosto, que con sano y burlesco 
regoaijo cantara el Arcipreste.

Habla el labriego, y su charla 
grave es continua y mansa queja. 
“Hogaño está la tierra muy casti­
gada del cielo; 'las cosechas no se 
logran; la que respetan los hielos la 
arrasan los pedriscos; están vacías 
las trojes, la vieja baldada, la yun­
ta enferma.

La mujer, doliente y lacrimosa, le 
ataja con el relato de sus desventu­
ras. “Es pastor el marido, y los

V T R J 2 W

fríos del hato son muchos: ella so­
la no puede cultivar su huerteciilo; 
en la pasada primavera, la oruga se 
comió los frutales: la moza se seca 
a par del huerto...

Y  su monótona quejumbre se aho­
ga en la soledad y el silencio de la 
planicie nevada.

Por los girones de la niebla, aso­
man los rayos de un sol de invier- 
rito y su caricia se «atiende por 
el albo terruño. Ni una casa, ni un 
hombre. De trecho en trecho, ama­
rillean sobre -la nieve» las» barbas 
de un rastrojo. Oyese lejano campa­
neo.

Una arboleda anuncia la proximi­

dad del pueblo. E l coche penetra 
en la villa entorreada, y el cascabe­
leo de sus colleras alegra las dor­
midas calles; luego se detiene fren­
te a solariega casa. E l sol doró sus 
muros; ostenta! floreados herrajes, 
zaguán espacioso y ancho portón, 
señoreado por nobiliario escudo. En 
unto de los balcones tiembla el visi­
llo, y alzado por mano femenil y 
blanca, descubre el rostro pálido, la 
esbelta figura, la mirada soñadora y 
triste de mustia doncella. Y  yo 
pienso que acaso la llegada del co­
che sea la nota alegre que rompa el 
monótono curso de una vida de me­
ditaciones y  rezos.

En demanda del correo acude una 
moza. Un anciano acércase a las 
muías chapoteando en el aguazal de 
la calleja. Una mujer nos mira in­
diferente; otra aguija a  un cerdo, 
que en su carrera sobre el fango 
derriba a un chicuelo sucio. A 
grandes sorbos el zagal apura un ja ­
rro de alegre vinillo de -ribera. Rít­
micamente gotean las gárgolas de la 
casa noble.

Y  otra vez la diligencia cruza los 
nevados campos de Castilla; y otra 
vez -se detiene junto a la casa hidal­
ga; y otra vez tiembla el visillo y 
pega a los cristales la frente marchi­
ta una doncella. triste.

Al caer de la tarde llena mi co­
razón extraña melancolía. En la úl­
tima parada el visillo no tiembla, ni 
tras los vidrios asoma la interesan­
te figura de la muchacha enfermiza.

En el espacioso zaguán de la ca­
sa -solariega, una anciana, enlutada, 
llorosa, platica con una mujer del 
pueblo. Y  oigo que la aldeana dice 
plañidera:

jPóbrfe ¡señorita Ignacia 1.. ¡ Qué 
golpe para (la señora 1 ...

Apura el I zagal su último jarro, y 
la diligencia arranca de nuevo.

Envuelto!en su parduzca capa, el 
labrador ronca; dormita la serra­
na, cabeceando a -compás de Hos 
tumbos dell coche. Y  yo, mientras 
el hombre tonca y la mujer dormi­
ta, forjo con el recuerdo de todas 
las frente^ pálidas, de tpdos los 
ojos tristes* de todos los cuerpos 
lánguidos, una ideal figura de don­
cella, muy pálida y muy triste. Y  la 
veo marchitarse, con el rostro pe­

gado a los vidrios, esperando ansio­
sa, día por día, el retozón casca­
beleo que alegra las dormidas ca­
lles. Y  la contemplo muerta, entre el 
desesperado plañir de la madre y el 
llantear sosegado de la fiel servi­
dumbre. ’ '

Y  mi espíritu, en briosa flora­
ción romántica, llora en el silencio 
de la noche y en la soledad del yer­
mo castellano, por lias donoellas 
trisrtes que se marchitan en las ciu­
dades viejas.

Enrique de M esa .

te

Π1 P O R  un Q U E S O ! . . .

. . .  me retó como a  negro porque traiba  
consigo toda la perrada hambrienta.

* J .  A. Trelles.

...N o  voy ni it© lo’ empriesto, j qu’esperanza! 
no corro ml toetao con ‘‘patriae'· d' esos; 
y a más vás a perder aunque te corran 
como pa que ganés corta© y al freno.

• ·

Te has de acordar de da ocasión aquella 
que me corrió etl alcalde con su overo, 
y dispués de ganarle como quise 
me mandó preso por un mes y medio.

¿Y al matungo alazán del comisarlo 
no le ganó al galope en los trecientos 
y pa ver de no .cálr a  otra encerrona· 
tuve que Jüir del pago por un tiempo?.

0 s  por eso gurí que te reculo
y llévate domás de mi consejo:
con la gente’ e “Justicia" no es carrera
por qu‘ es perdida aunque se gane lejos. L.

Mario Roldán.
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5  ^ E D E  con frecuencia 
que no todo lo bello que 
se admira en el rostro de 

la mujer, es obra exclusiva de la 
naturaleza, pués el arte, el inge­
nio o la ciencia ponen mucho de 
su parte para conseguir el triunfo 
de la estética facial femenina. En 
'o que atañe al cutis, por ejemplo, 
podría citarse la segura y maravi­

llosa acción que ejerce el

I

flue

P O L V O  G R A S É O S O

f e i c t i n m

notabilísimo elemento de tocador 
cuyo uso constante evita la rela­
jación de los tejidos y trasmite a 
la piel del rostro esa suave fres­
cura de rosa y ese delicado con- 
lacto de seda, que constituye el 
más preciado y admirable encanto 
rué pueda ofrecer la cara femenina

s saetía!

M E N D E L  &
C e r r i t o ,  6 7 3

M o n te v id e o
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El Ministro de Fran-- ·

cía Mr. GMbert rodea 
do por un grupo d« 
personas que asistió 
la recepción celebrad, 
en la Legación coi 
motivo del aníversa 
rio de la toma de 1 

Bastilla

Parte de la 
concurrencia 
q u e  asistió 
al baile rea­
lizado en el 
Club Fran­
cés» conme­
morando e 1 
an iv ersari o 
d e l  14 de 

Julio

En el Jockey Club: E l doctor Blás 
Vidal rodeado por sus amigos y  miem­
bros del Comité que lo obsequ'aron 
con un album por la labor que viene 
desarrollando desde la presidencia de 

aquella Institución

DEMOSTRACIONES 
Y FIESTAS

Interesante grupo de señoritas que concurrió al recibo ofrecido en su local social
por el Centro Andaluz



POR NUESTRAS ESCUELAS PUBLICAS. —  COMO SE EDUCA A LA

Un hermoso conj 
del íer.v

Escuela de 2.° grado N.° 21 que dirige el señor Manuel Acuña Friedrich 
y que funciona en un magnífico local propio del Reducto

Los alumnos de 4*° año D, con su profesora

Alumnos de la misna 
rodeando el

Clase de labores, corte y  confección de 1 ·Una tarea grata* —  En plena fabricación de juguetes

KiWjA
in«.Lm/



NERACIONES INFANTILES EN LA ESCUELA DE 2.° GRADO N." 21

Un grupo de alumnos de 1 2 °  turno, en la escalinata de  la Escuela
i, del 5 
Artigas

ano

Escuchando una lección con proyecciones luminosas

00 alumnos

1m a m

■ p n n w i

I f j n n i
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Á de 2.° grado N.° 30 (V illa  del Cerro) Una clase de cestería en la Escuela de 2.° grado N.° 21



CONMEMORACIONES, FIESTAS Y  BANQUETES

Los üxp lora clores de “Don Bosco" frente al 
monumento de Artigas, el 18 de Julio último

i^os m'embros de la Asociación Patriótica
dores de *monra realizada por los explora

Parte de la concurrencia que asistió al té 
danzante realizado en el Centro Social Bat- 

lllrta el 18 de Julio último

Jrarte de la concurrencia que asistió al banquete en 
el H. del Prado con motivo de conmemorar el 
“Touring C. U.” el 38 aniversario de su fundación

Banquete ofrecido por el Concejo Departamen­
tal a los ediles chilenas que fueron nuestros 

huéspedes por breves días

Los ediles chilenos, con algunos miembros de nuestro Conce 
jo Departamental, en su visita al Pte. de la República

E l Ministro Argentino de Agricultura, don Tom ás Le Bretón, 
a su paso por Montevideo en dirección a Buenos Aires

Aspecto que ofrecía la mesa en la cena ofrecida por el Ministro de la 
Guerra argentino, general Justo, a su colega uruguayo, coronel Riveró»
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Hacía ya más de dos años que la 
que íué estancia gaucha, de Ayala, 
se había convertido en uno de 
esos establecimientos modernos, con 
alambrados de siete hilos, postes de 
ñandubay, potreros numerados, mo­
linos, bretes y otras tantas mejoras 
de las, que no se tenían noticias, en 
aquella pequeña pampa que circun­
dan los ríos Tacuarí y Cebollatí, 
el Parao y la Laguna Merín, y, 
donde los esteros dan albergue se­
guro a las blancas garzas y a mu-' 
chas otras especies de aves silves­
tres. Cuando el vasco  Arramberria 
tomó en arriendo aquellas veintitan- 
tats mil cuadras, que sólo estaban en 
tres potreros, y compró la hacienda 
allí existente, la paisanada pensó 
que el mundo se venía abajo.  ̂ o que 
el inoso comprador era golpxao. F ij  
gúrense si no. Reunida la yeguada 
que había comprado a dos pesos por 
cabeza y al barrer, ordenó que la 
llevaran al potrero de la Isla del 
Medio, después de refugar un cen­
tenar de ellas que mandó fue­
ran sacrificadas. ¿ P a  que 
compra, este bárbaro y des­
pués -las mata? S i será gol- 
piao. En Ayala 
no habría gana­
do gordo para 
carnear a pesar 
de los abultados 
rodeos, pero, eso 
si, tropillas de 
pelos, había del 
q u e  buscaran; 
gatiaos, panga re­
ses, picazos y, 
hasta alazanes y 
tostaos.

Pués el vasco 
arrevesao,  empe­
zó por no respe­
tar ni esa armo­
nía, que diremos 
de los pelos, y, 
al mes no más, ya 
andaban las lin­
das tropillas glo­
ría de la estancia 
que capataceara 
el tuerto Amó, 
m á s  matizadas 
que zaraza de dos 
vintenes. P e  los 
peones de Ayala, 
sólo quedaba el 
galponero, los de­
más se habían 
ido, uno a uno, 
huyendo de tan­
to desperdicio y 
de tanta lástima.
Allí ya nadie se
poda divertir gineteando ni tirando 
lazo. A la manguera de palo a pil­
que Je habían adobao  ahora un tu­
bo donde s e  aprisionaban los ter­
neros para marcar y, donde los 
toros se convert an en novillos, en 
un santiam én, sin necesidad del 
lazo.

Apartes en rodeo, faena diver­
tida y que requería cierta pericia; 
que servía para carrerear los pin­
gos, y abrir el tarro del alma a  la 
brisa fresca de la mañana, fué mé­
todo que murió al nacer el brete. De 
la boca del tubo «sallan para tres pó-* 
fcreros diferentes las haciendas, se­
gún la clasificación que se preten­
diera haber. Después de tanto corral 
quedaban las haciendas como vacas 
tamberas, sin bríos y sin hosque-* 
dades.

cuando, a  grito pelao, al apuntar el 
Sol, formando ..guerrillas ¿ferrábamos 
el círculo, y vaca que refugaba, a 
lazo caiba al rodeo. Cuándo apar­
tando un novillo bollaba el anca y 
echando chispas por los ojos, nos

fino que servía pa tejer corredores, 
en las guascas del apero! ¿Y  pa que 
me sirven abra las bolas, si niuna 
yegua azada, niún venao, niún ñan­
dú se descubre ni pa remedio? Mal-· 
dito coquimbo que has matao la ale-

hacía arrancar el flete con ligereza.' gría de las yernas con tus bretes.
Ahijuna! Y  aura no se encuentra m 
una vaca empantanada que sea ma-a 
la ; tuitas son como criadas guachas. 
Bién decía el compadre Juán Simón 
cuando go'hrió de yevar aquella tro­
pa padentro, quel gana o e  los cana­
rios de manso no se podía ni arriar. 
Pucha, digo! Mire si diante se iba 
trair a la manguera un apante de 
temeros arriao por cuatro gurises a 
juerza de arriador como aura..Cuan-· 
do la estancia de Aya)ta, era estan­
cia, los apartes de- temeros ven an 
a la manguera, si gauchos bién mon­
taos, les hacían circulo y no pesta­
ñeaban pa prender el pucho. Y  era 
lindo, endeveras, ver balar esa ter- 
nerada, y arremoliniarse y romper 
pa donde viera un claro, que sólo la

Que con tus vacas pampas que pa-· 
recen güeyes, por lo grandes y por 
lo mansas, has dejao sin acomodo 
al gaucho y sin tener ande ganarse 
un patacón. Dende que me juí de tu 
estancia, tu' estan cia .. .  1 pero si au­
ra no es estancia 1 ya noé -sabido más 
lo ques alegría, canejo! La tropilla 
de mis doradiyos, pa cualquier lao 
que la enderiezo, siempre porfea pa 
tu estancia . . .  pa esa querencia, en 
que como yo, tienen las raíces del 
alma. Diantes el camino era por 
cualquier lao. Con tus alambraos y 
cayes nos hacés dar más gambetas 
quel río Negro. {Jesús no le vayan 
a espantar la novillada! Tan bag 
guala l No le vayan a machucar los 
pqstos con los vasos de los pingos.

Si jueran friso- 
nes como los del, 
no digo nada.. .  
Ha desecho los 
fogones. Ya no 
se rejunta al can­
to <fel gayo la 
pionada en la co­
cina pa verdear 
y churrasquiar y 
oir rilatos cam­
peros y aconBeci- 
dbs brujos, por­
que aura, tu pio- 
q u e aura, tu 
pionada ha e co­
mer en mesa y 
con plato y te­
nedor, como hi­
jo  e rico, esas 

, mixturas de gar­
banzos con ver­
duras. Como sí

jueran naciones___
¿ Y  el asao o el chu­
rrasco de esas mas­
caradas pampas, no 
sirv e?.. .  Y  pa más 
pior, canejo! turto 
el mal quiá hecho 
en su estancia ha 
sido pa cundir de- 
rrepente por tüitas 
las estancias gau-.» 
chas. Quién díba a’ 
ser menos quel vas­
co. A turtos se les 
antojó -molinos y 
alambraos y vacas 
mansas y mascara­
das. Juna pucha con 

pericia gaucha sabía cerrar a tiem- los coquimbos ! Pa que abrá meniao 
po. Pero, aquellos eran pingos; con 'tanta lanza -tata viejo contra los 
amagaríos con el cuerpo no más, gringos si al fin nos diban a «cair 
arrancaban. ¡Y  bién domaosI {Y  y entrar con el apoyo el gobierno, y 
que andar macuco I Si parecían si-· όοι* -jpatente de cevílizadores!. P e­
yones por la serenidá. Y  vea Vd. bre patria de Artigas, en que manos '

—Y  como pucha nos díbamos a 
quedar ayí pa arriar tamberas. . .  
Lindo era diantes cuando pa parar 
un rodeo -regular, había que convi­
dar gente como pa la guerra; cuan­
do los pingos alivianaos con dos días 
de baños, estaban como balazos, y

aura, vacas mansas y matungos que 
se precisa escalera pa orquetárseles. 
Y  estando arriba, güeñas nazarenas 
y mejor rebenque pa hacerlos tro- 
tiar. Que arrastran un güey en Ja 
cincha? No digo que no. Pero ansi- 
na vamo. Ni ñanduces quedan; los 
ciervos y los venaos hace tiempo 
que murieron de sé. E l vasco,, muy 
delicao pal agua,, mandó cercar -las 
aguadas naturales, pa quel ganao 
tomara en los molinos. S j serla bár­
baro 1 Mire que pretender que los 
ñanduces y los venaos. . .  pucha di­
go, si me dan ganas de dir a Mon­
tevideo pa ráirmele^ en la geta y 
decirle delante de tuitos los presen­
tes : Coquimbo! que sabés vos de 
hacienda y bagualada; has arruinao 
la estancia ande me crié con tus va­
cas atambe radas y tus mancarrones 
frisones. Destrosas tes el corazón del 
gaucho, matando las yeguas que nos 
daban las botas blandas y eJ tiento

•has caído.!
Carlos A. L ar  rosa. 

Treinta y Tres, Febrero 19|924.

Para pensar
La alabanza, es la más falsa do 

•las monedas, y, sin. embargo, circu­
la siempre. — Uauasonville.

Se arriega poco con ser indulgente 
y mucho con no serlo. — Shakes­
peare.

La experiencia es la vejez del al­
ma. — Pam y.

“Se dice": dos palabras' que ma­
tan. — Víctor H ugo.,

Las querella^ no durarían mucho 
tiempo si el daño estuviera sólo de 
una parte. — L a  Roohefoucaúld.

Casi siempre ei azar és feliz para 
el hombre prudente. — J .  Joubert.

Todo hijo corrompe las costumbres 
o el buen gusto, — J ,  Joubert.

El éxito obtenido 

por el

B IO M A L Z

como alimento de 

niños, adultos y ancianos, 

sanos y enfermos, débiles 

y convalesci entes, no 

-ha sido ni será
1

superado jamás.

d epo s it a r io s : C A R L O S  S T A P F F  &  C ía ·
U R U G U A Y , 826 — M o n te v id e o .

La tez H  rostro se cambia fácil­
mente. Rabia o morocha.

MALAS DIGESTIONES
U n rem ed io  de fam a m u n d ial

(D e la Revista |W oman Beautifu l”.)

El cutis pálido o rubio se echa a 
perder bien pronto, porque es muy 
fino y delgado, dice Lina Cavailieri, 
una de las más famosas bellezas 
contemporáneas. E l moreno, en cam­
bio, es cutis más grueso y, por eso, 
tiende a presentar un aspecto acei­
toso. Tanto para el uno como para 
el otro el mejor remedio consiste en 
el empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “‘pure mercolized wax” ) que, 
al absorber gradualmente, un poco 
todos los días, la piel gastada de la 
superficie, sin dañar en lo más mí­
nimo el delicado y joven cutis que se 
halla debajo, termina por poner a 
este último de manifiesto, con lo que 
se consigue presentar ese exquisito 
sonrosado de la primera juventud, lo ­
que equivale a rejuvenecer en 10 o 
15 añqs de edad. La cera mercótissa- 
da; que puede obtenerse en cualquier 
farmacia, se aplica como si fuera 
cold-cream.

En tfiuchas revistas médicas ex­
tranjeras se lee con frecuencia los 
maravillosos resultados obtenidos 
con el bicarbonato esterizado en las 
molestias comunes del estómago. E s­
te sencillo remedio, es el que indi­
can muchos médicos para curar rá­
pidamente los dolores, gases, malas 
digestiones y pesadez después de las 
comidas. Es agradable de tomar y 
basta media cucharada en un poco 
de agua para tener alivio inmediato. 
Exíjase el esterizado en frascos es­
peciales, nunca suelto porque es el 
falsificado.

whisky Claymore
121 mejor que se import»



BAJON. . .
—(Hljibo. ¿quieres ver el ha baja­

do el termómetro?
—SI, papá.
—¿Cuántos grados?
—Todos, porque al abrir la ven­

tana lo he dejado caer a la calle.
MANERAS R E RECUPERARLO
—Lo quer es yo, no sé qué hacer; 

estoy perdiendo todo el pelo.
—Pon un aviso en el diario. Yo 

el otro día me lo dejé en un coche, 
y el cochero vino a traérmelo.

BUENA MEDIDA

—Es la hora del duelo. Venimos 
a buscarte. ¿Porqué te has metido 
en la heladera?

—(Para tener sangre fr ía ...
EXTRAVIADO

Un tenor conmovido por el llanto
de un chico lo interroga:

.—•Pero, muchacho, ¿por qué lloras?
¡ — ¡ Booooh ' . . .

—¿Cómo te llamas? ¿Dónde vives?
—JHoy no se . . .  ni cómo me Hamo, 

ni dónde vivo.
—¿Por qué?
•—Porque ayer nos hemos mudado 

de casa y esta tarde se vuelve a  ca­
sar mi mamá.

ENTRE NOVIOS
—Decime, Jullta, ¿cuál sería el 

mejor momento para abordar a tu 
papá?

—Por la mañana, porque usa za­
patillas. :

EN EL CONSULTORIO
—.¡ Oh! ........  i Sesenta pulsaciones

por minuto!
—.Pero cómo no, doctor, si tiene 

usted la mano puesta en mi reloj- 
pulsera. I

E L  DEBER Y EL DERECHO 
A LA GALANTERIA

— ¡Juan, Juan; no me abandones!

LOGICA INFANTIL

—Juanclto, ¿qué quieres que te re­
gale el día de tu santo, un reloj o 
una bicicleta?

—Una bicicleta, porgue tiene más 
grandes las ruedas.

EL NUMERO

Manuela es muy viva. Se adelanta 
a  las órdenes y las interpreta con 
una rapidez muy superior a su edad 
— 33 años,—y  al sueldo que percibe. 
La patrona le dijo el otro día:

—Oye. Manuela: deja de limpiar 
los bronces. Te vas a casa de doña 
Margarita. Está a seis cuadras de 
aquí, calle Lima número. . .  núme­
ro. . .  ¡Me he olvidado del número!.

Nun se afliga, señora: el número 
lili veré en la puerta. V

DERECHO DE “GATO’· LA ESTATUA NO CONFUNDIR... ECONOMIA IMPOSIELE

—¿No sabes, Pepito, que nos mu­
damos de casa?

—Ya lo sé, papá.
—¿Y cómo Ί ο  sabes, si anoche, lo 

decidimos tu madre y yo?
—Porque esta mañana be roto un 

vidrio y mamá no me ha pegado.
PREGUNTA DIFICIL

’—Vamos a ver, Pedrito: SI en una 
frutería anuncian uvas a sesenta 
centavos el kilo y tu mamá compra 
cuatro kilos, ¿cuánto tendrá que 
pagar?

—3j Cualquiera lo sabe! No puede 
usted figurarse quién es mi mamá 
regateando.

ENTRE ELLOS
—Gente bden, ohe. Imagínate que 

nos sirvieron helados y café con ou- 
charitas de plata.

—¡A ver!

LA ELECCION DEL AVAROHE
E l ladrón. — ¡ La bolsa o la vida!
E l avara — ¡ La vida! Y después 

de matarme, haga el servidlo de 
llevar esta cartera a mujer, ca­
lle Benteveo, número 115, 3er. piso.

S I RENDIRLA!
— ¡ Yo vivo de mi trabajo! ¡ Sópa­

lo señor!.
—Con razón está tan fla co ...

PRECAUCION

—No me explico, — dice un ami­
go a otro, con tono de reproche, — 
por qué te negaste a  darle tu direc­
ción a nuestro común amigo X. Al 
fin y al cabo, ¡ no es un acreedor!

—Sí, pero. . .  tiene · todas las con­
diciones para serlo.

CULPA DE LA SEÑORAI
—¿lié parece lindo engañarme de 

esa m anera?... Los pejerreyes que 
ayer le llevé no eran frescos. Los 
pongo en la  mesa, y en seguida, 
mi marido los huele, hace un gesto 
de disgusto, se levanta de la mesa 
y se va de la  ‘ ca sa .. .  Total: un 
gran (Hegusto.

—La culpa es suya, señora: yo se 
los ofrecí durante toda la semana 
y usted no los quiso llevar hasta 
ayer.

¡AH, QUE TIERRA !
— I Ah, Roma! — exclamó el via­

jero entusiasmado. — ¡ Ah, Roma! 
¡ Qué tierra! Si usted la conociera 
señor,.. ·

—La conozco, — contestó sin en­
tusiasmo el uruguayo.

— I Ah!, ¿usted ha viajado?
—No ,·« pero tengo en casa dos ba­

rricas de tierra romana.

ENTRE BAMBALINAS

%
•Cis/

—¿Cómo va a votar Vd., si éste 
no es su pals?
—Este es ml pals de elección. 
Y por eso he venado para las 
elecciones.

INTUICION

LA VANIDAD

DE ACTUALIDAD —•MI marido no podrá atenderlo 
hasta que no salga del baño.

—-Hay doscientos coristas en es­
cena ; me parece que no vendría mal 
que repartieran algunos por la sala.

ADVERTENCIA

AUMENTO DE VALOR
—¡ Eso es, sigue asomándote al 

precipicio que si te llegas a caer 
buena te vas a poner la ropa!

—I Cómo; cinco pesos por ese anl- 
mallto!

—Tenga en cuenta, señora, que 
esta mañana, se tragó dos pesos.

El director de escena estaba bas­
tante irritado. El primer actor ha­
bía resultado una plancha. Durante 
la escena trágica de la muerte se 
habla reído oormo si estuviera en el 
cine. ¿Era eso decente, hágame el 
servicio, en un moribundo? Y se lo 
d ijo :

—Anoche, en la última escena, 
cuando debía expresar los espasmos 
de la agonía, usted, señor, se reía 
tranquilamente. ¡ Qué tupé!

—i Ah!, mi estimado señor direc­
to r  — repuso el actor, — era muy 
natural: con el sueldo que usted me 
paga, la muerte es pora mi una fe­
licidad.

Después de examinar bien la es­
tatua titulada “El Trabajo”, el se­
ñor llegó a la conclusión que la obra 
no representaba precisamente el 
Trabajo. Era una gran mole de tres 
metros de altura, y de dos tonela­
das por lo menos, pero la actitud 
de la figura era más bien la de un 
tipo que va a matar un perro ra­
bioso. i

—No representa el trabajo,—afir­
mó.

—¿Que no? — le dijo uno de los 
guardianes del museo, — ¡hubiera 
visto usted el trabajo que nos oostó 
traerla aquí! —Según parece, su cuadro cubis­

ta, representa un juego de damas.
—No señor, es una vista de los 

canales de Marte.
LABOR CIENTIFICA ,

El célebre químico profesor Brie 
ger. del instituto médico de Berlín, 
observaba con profunda atención, 
junto a la mesa del laboratorio, un 
-cacharro cuyo contenido hervía des­
de bacía largo rato. En torno del 
hornillo había una cantidad inter­
minable de utensilios químicoe y 
bacteriológicos. Y  el profesor .obser­
vaba cada vez más atentamente, 
con sus penetrantes ojos de sabio. 
Un colega se le acercó. Ni siquiera 
volvió ]a cabeza. ¡ Oh, la abstracción 
del hombre de ciencia!

—¿Son microcooos, profesor?
—No.
—¿Son estreptococos?
—No.
—¿Qué es. entonces?
—Un pedazo de salchicha para mi 

almuerzo.
LAS DESGRACIAS

—¿Un aocldente?
-—SI.
—¿De ferrocarril?
—No; quirúrgico.

UN ¡MOMENTO DE APURO

E l Ju ez  — Muy bien, señora: Vd. 
lo acusa de haberle arrancados los 
cabellos; ahora tiene que probar 
que los cabellos eran suyos.

EN LOS ALPES
9  L

—Juan ¡por Dios! no te asomes 
asi al borde del pricipicio. Mira que 
te puedes caer y llevas nuestro de­
sayuno en el thermos.
¡CUIDADO CON LA ERUDICION!

—¿Quiere hacerme el servicio de 
un fósforo?, — dijo el catomarquefio 
al señor instalado en el asiento de 
enfrente, en el coche del tren.

El señor sentía muchoc no tenía; 
se los habla dejado en el otro saco. 
El c&tamarqueño se levantó y fué 
a pedir un fósforo a cada una de 
las cinco personas que viajaban en 
el mismo coche, j Qué casualidad!: 
nadie tenia un fósforo. El catamar- 
queño volvió a su asiento ¡y murmu­
ró, con resignación:

— ¡ Qué le vaimos a hacer! :  voy a 
tener que usar unto de los míos.

PRECAUCION

—Supongo que se habrán dado 
cuenta de que no hay hormigas. He 
regado todo el suelo con cianuro de 
potasio en polvo.

MIDINETTE Y  POELU
Un ipollu con lloencla atravesaba 

uno de los bulevares parisienses, 
cuando se encontró con una mldlne- 
tte que' llevaba una enorme caja de 
sombreros.

Galantemente, el poUu se ofreció 
a llevar la c a ja ; la ..midinette acep­
tó y la pareja echó a andar a buen 
paso charlando alegremente.

De Dronto ¡ patatras!,' un oficial. 
E l poilu, turbado, deja caer la caja 
y se cuadra.

—¿Adónde Iba usted con esó? — 
pregunta severamente el oficial.

—E ra . . .  servicio de guerra, bal­
bucea el galante soldado.

— ¿De guerra?.. . ¿Qué está usted 
diciendo? — prosigue el oficial cada 
vez más enojado,

—E s . . .  ¡la  caja del sombrero de 
la esposa de mi coronel!

LA CORRECCION ANTE TODO
E l ladrón. — Si se mueve es hom­

bre muerto. . ,
El profesor. — No, amigo, si me 

muevo es parque estoy vivo. E lija  
mejor su vocabulario.

E l corredor de librería se obs­
tinaba en vender una enciclopeúia 
al peluquero. Obra magnifica; se 
paga por cuotas, sin sentirlo; in­
dispensable en todos los hogares; 
toda persona culta debe poseerla; 
profusas ilustraciones.

—¿Y qué es una enciclopedia?· — 
preguntó el peluquero, medio decidi­
do.

—Es una obra que contiene datos 
detallados sobre cualquier clase de 
tema.

Del fondo de la peluquería un 
cliente gritó, con acento de victima 
asustada:

— ¡ No la necesita!, ¡ no la nece­
sita!

LE MOT DE LA FIN
—De modo, doña Maguncia, que 

se le casa su htjita. ,
—SI, amiga mía.
—¿Y sabe ya su niña todo lo ne­

cesario para entrar en el matrimo­
nio?

—S I; sólo le falta aprender sL 
abrir las cartas y a cerrarlas des­
pués sin que se note nada.

DESAPREHENSION

—No parece que esten en muy 
buen estado las frutas que Vd. 
arranca.
—No son para comer señor; son 
para vender.

INDIRECTA

—Yo le decía a su vecina, que su 
loro era muy charlatán.

—S I; pero en cambio tiene la ven­
ta ja  de no hablar mal de nadie, co­
mo ciertas cotorras.

EN E L  RESTAURANT

—Gracias a Dios que me sirves 
un día la sopa limpia y baílente.

—Limpia, no lo sé; pero callente, 
ya lo creo; como que me he achi­
charrado el dedo.

LO PROMETIDO ES DEUDA

—Acuérdate, papá, que me prome­
tiste darme cinco pesos el día que 
me sacaron gel último banco de la 
clase. -

— Perfectamente.
—Puedes dármelos ahora, j Ya no 

estoy en el último banco!
—¡ Ah!. muy bien. ¿Y  cómo fué? 

Cuenta, cu en ta ...
—Ayer pintaron el banco.

AFICIONES

—No hay nada para mí como la 
guerra. Yo estarla peleando todo el 
día.

—¿Por qué no te casas?
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Es un pensamiento favorito de 
los liberales contemporáneos el de 
que la fuerza no puede nada con­
tra las ideas. En lo que a mi se re­
fiere, confieso que no creo en esa 
impotencia. ··*;?;,\¿,'.·

No veo que se pueda impedir que, 
por medio del hierro y del fuego, se 
haga callar la inteligencia.

En el siglo X V I Italia era la tie­
rra de las ideas. En el siglo siguien­
te habían desaparecido esas mismas 
ideas, no por medio de discusión 
sino por el derramamiento de san­
gre. En la misma época los países 
Bajos eran muy herejes, lo que se 
les quitó en virtud del hierro, del 
fuego y de la horca. Cando Felipe 
I I  hizo quemar a todos los que pre­
tendían tener un pensamiento libre 
y pobló de buhos las ciudades de 
Gantes, Brujas y Amberes, obligó a 
los herejes a que callaran y recono­
cieran la santidad de nuestra fe.

En los países católicos donde las 
ideas son el monopolio de algunos,

puesto que el fanatismo impide que 
penetren en las masas, la, luz de la 
verdad parece un privilegio y se ha­
ce odiosa a las multitudes cuya úni­
ca herencia son las tinieblas.

Cosa extraña, el hierro que no 
puede nada contra la superstición, 
ha dejado ver que no es impotente 
contra las ideas. Es que la una se 
apoya sobre un gran número y las 
otras sobre un pequeño grupo. To­
da la Italia se conmovió con la 
muerte de San Javier, mientras veía 
ccn indiferencia, los martirios de sus 
grandes filósofos.

Los Villani, Dante y el pueblo 
italiano, se comprenden mutuamen­
te. Maquiavelo, Giordano Bruno, 
Sarpi, Vico, Galileo y ese mismo 
pueblo, no han sabido comprenderse.

¿Qué tienen que decirse si no se 
coqocen ?

Esa es una de las razones que ex­
plican porque Italia, Francia y to­
dos los pueblos que en el Siglo X V I 
se opusieron a la libertad religio­
sa, hoy se ven castigados con la 
imposibilidad de entrar, en el Siglo

LOS GRANDES VUELOS

El Pegaso del humorismo sobre 
los pojaros mecánicos.

X X , en la libertad política. No pue­
den respirar el aire de libertad.

¿Qué importa la libertad de im­
prenta al que no sabe leer? Qué la 
de pensar al que no puede hacerlo 
sin ser hereje? Qué la de concien­
cia al que no se atreve a deliberar? 
Todas esas pretendidas conquistas 
del hombre moderno no serán más 
que ideales y vanidades para los 
pueblos siervos del papa romano.

E l mundo del alma no existe para 
ellos; el que les ofrezca “pan y 
circo” será más bien recibido que 
quién les hable de libertad moral.

E dgar Quitiet.

“ F lo s  sophorum ”

Este niño que mira -la librería, tie­
ne los' ojos turbados por la confu­
sión y el deseo. Este niño sabe de 
libros que le infunden una manera 
extraña de pavor, a la vez que le 
atraen furiosamente. Obscuramente 
adivina que uno de esos tcmorosos 
volúmenes contiene la clave de su

destino. Desde el punto en que ha­
brá consumado la lectura de uno de 
ellos, ya su pasión quedará esclavi­
zada y él sin sosegar, hasta que ha­
brá hecho entrar lo que dicen aque­
llas páginas en la familia de la pro­
pia mente.

I Pobre niño pálido, que eres un 
sabio de mañana! Por este miedo 
de hoy medimos la alteza de su fu­
turo. A quien se queda suficiente­
mente tranquilo ante un libro que 
no comprende, no le llama Dios, en 
verdad, por el camino de las fuertes 
cosas espirituales. Así' como no es 
llamado a excelsitud de amor quien, 
en la adolescencia, no se turba ante 
una mujer desconocida.

Se cuenta de sabios a quienes li­
bros de Matemática han hecho llo­
rar. Tal vez este niño pálido que 
contempla ahora la librería lloraría 
también.

Este misterio, alma, has de me­
ditar. En , las lágrimas del niño sen­
tirás el agrio fuerte perfume de las 
Flos SopHorum.

'Eugenio D'Ors.

MUNDO URUGUAYO abre un 
concurno de dibujos Infantile· en el 
que pueden Intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se 
envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra

en* un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Debeirán ser 
acompañados del título o explicacio­
nes de lo que representan, nombre 
dirección y edad del pequeño autor 
al Respaldo.

“Buenos amigos", por 
Mercedes H. Olivera, 

edad 8 años

"E l panadero de mi 
casa’·, por Raúl Va- 
Jeta. edad 12 años

"Un g o a l  de los 
Uruguayos en París" 
por Elida DI Lan- 
dro, edad 12 años

“L  a alegría 
del pueblo, al 
recibir la no­
ticia que los 
uruguayos ha­
bían ganado", 
por Mario Ro­
dríguez, edad 

8 años

"Don Pancho el 
puestero del paso 
hondo” por Car­
melita A costa, 
edad 10 años

"Una tarde de ve­
rano", por María 
Juila Couto Pl- 
ñeyro, edad 13 años

"Dirigiéndose a espe- "Un día de playa”, por 
rar a los campeones" Enrique de Castro Dom- 

por José M. Zabala, marco, edad 10 años 
edad 11 años



LA MUJER DE MI IDEAL
Lo constituye una mujer de 20 a 

30 años que siendo muy buena ale­
grase mi vida monótona y silencio­
sa sobre llevado en el campo. Si se 
interesa alguna amable lectora por 
un hombre honesto y laborioso que 
sólo piense en la felicidad de un 
futuro hogar, conteste a mi seudóni­
mo a Poste Restante dándome di­
rección ; y aviso por M. U. Preferi­
rla que fuese de afuera por que tam­
bién lo soy jo . ' . .  — Sincero cam­
pesino.

Preciosa m oroohitg : Vive Arenal 
Grande entre B. e I. sus Iniciales 
son I. T. ¿Porqué no me mirará? 
Su seriedad me tiene loco. — Uno 
que la adora.

CASO EXTRAÑO

L ectoras : Meticulosamente, como 
un aunflel, ful esculpiendo mi vida, 
hasta alcanzar la cumbre tan an­
siada : ingeniero. Con olgura econó­
mica, el porvenir me sonreía am­
pliamente. Vino la guerra y la ho­
rrible catástrofe que asoló a la vie­
ja  Europa, destruyó, en un momen­
to, la obra tan pacientemente eje­
cutada. El destino ha querido que 
empleoe de nuevo la ludia en este 
Dais, dónde me encuentro solo, co­
mo en' una ciudad desierta. ¿Habrá 
entre Vds. alguna, culta, atrayente, 
cariñosa, soltera, viuda o divorcia­
da, con ternura suficiente para acom­
pañarme a rehacer mi vida? Si dis­
pusiera de un pequeño capital, po­
dría ganar una fortuna, explotando 
Invento muy productivo. Tengo 31 
años; bien parecido, amable, sano. 
Escribir a Casilla Correo 346. —■ 
Fhenia.

Simpática morocha de “Piedras de 
Afilar”. De ojos negros, que sábado 
28 de junio tuve la dicha de ver en 
Pando. Paseaba por la calle R., ves­
tía de "bech” y acompañaba seño­
rita de marrón. No recuerda al mo­
rocho de azul que la miraba con 
insistencia? Me hallo completamente 
enamorado. Si le interesa y no tiene 
compromiso, contente por ¡M. U. a— 
Corazón que sufre.

Simpatiquísima y encantadora per- 
sonita que tuve la dicha de conocer 
ei domingo 13. casi al obscurecer, 
en el tranvía de Villa Dolores hasta 
M ...  donde bajó. ¿Recuerda al mo­
rocho con quien habló del elefante 
marino, del Museo y de lo que pasó 
a la roca? Las miradas de sus her­
mosos ojos han llegado hasta lo más 
recóndito de mi corazón, y las divi­
nas sonrisas que me cambió crearon 
en mí ilusiones ¡y esperanzas.) Si 
leyera estas líneas y yo no ’e fuera 
indiferente ruégole conteste a P. R. 
— L ’aim erai toufours.

3
E C Z E M I N A i  cura radical da laa 

sczs.nss. Tarro da 80 gramoa $ 1.60
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

•special para al outla tarro ae 30 gramos 
0.60.

T i n t u r o  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resultado garantido; InatanténeOjIno 
fanslva. frasco de 60 gramoa· precio 1 20 — 
Tonos : legro, Castaño oscuro, (¡altano y 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie”
25 de Wlayo9 280

M O N TEVID EO

E n a m o r a d o y oven cita morocha, 
menor de las hermanas, vivía Gral. 
Floree al lado H . . .  .·. Ahora en D. 
Aramburú esq. R . . .„ .  N.° 14. sus 
iniciales J .  R. La amo en silencio. 
Estaré domingo a las 3 de la tarde 
de traje gris. — J .  A.

Mi ideal sería encontrar entre las 
lectoras de M. U. una chica de 14 
a 18 años, que quisiera mantener 
correspondencia. No tengo compro­
miso quizás por mi excepticismo en

na, comparta con el conde de 
Oxenstim su parecer, peno en cuan­
to note el menor indicio malo, re­
curra en el acto a 'la ciencia mé­
dica.

Salteño. — Es una creencia muy 
divulgada, pero francamente no sé 
que grado tiene de veracidad. Se­
gún la * opinión de Galano, los ani­
males que nacen durante 1a luna 
llena son más fuertes y más vigo­
rosos que los nacidos fuera de ese 
tiempo..

L a  señora. -— ¿Acaso no viene usted montándolo; entonces porqué ha 
de extrañar cuando subo yo?

materia de amor Soy morocho, alto 
ornante a la música y a los viajes; 
tengo 23 años y vivo solo en mi es­
tancia “El Silencio”. Contestar a — 
Chañó. '

Es la encantadora morochlta ojos 
azules que vi en 18. Descendió de 
trpn 42. §p) 5. Creo que vive en 
Colonia y S ........  ¿Recordará al mo­
rocho de sombrero “cow boy . que 
subió en el mismo tren? Será tan 
amable que conteste a — Estancia, 
ro L. B .t

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Gentiles lectores : Ansio encentrar 
joven culto, de nobles sentimientos, 
mavor de 23 años, que le agrade 
baldar y viajar y con profesión o em­
pleo que le permito, bnr-erlo rapaz de 
con su cariño y bondad hacer feliz 
a mujer óe 21 años, regular estatura, 
rubia, buen físico ¡y ree’dente en 
ciudad del departamento de Canelo­
nes. /.Encontraré mi ideal? Contestar 
ampliando datos a — Atilama.

v V
ESQUELAS

A Dos melenita-s: Somos dos cora­
zones que deseamos vernos en la 
cima de nuestra felicidad y a su vez 
que las precitadas Melenitas ' sean 
dos chicas encantadoras a qui¿n 
amamos en silencio y que temerosos 
de sufrir un fatal desengaño, rao nos 
hemos abordado a  explorar sus mag­
nánimos corazoncitqs: difícil esfuer­
zo para los que fuimos timoratos 
para llegar al corazón de la mujer 
que en él encierra las delicias de 
nuestro encanto! — Para llegar a 
ese fin. es todo un cúmulo de deli­
cias infinitas, imploramos a Dos Me- 
lenites. nos dén más datos: iniciales 
y residencia. A la espera de esa desea­
da respuesta. — P. A. A. y  L. A. A

/Será' verdad?  Siendo varias las 
chicas que concurren a la E  de B. 
Mitre desearían sea fnáS explícito.—· 
Intrigadas.

A. Manda - Estanciera — A sus 
afectos me acojo y quedo do Vd. 
muy agradecido por los halagos. Pe­
ro. Vd. ha de ser upa poco compla­
ciente y conoretará en darme algún 
dato o Indicio del lugar o paraje 
donde tuvieron mis. ojos lá dicha de 
verla (hace cuatro meses). Efusivos 
saludos de — S. O. L . Durazno.

“Pienso”. — Si se reir. mejor se 
llorar. He sufrido mucho. Y como se 
pensar, pienso intensamente sobre su 
esquela. Creo hnl'ar en Vd: un alma 
gemela de la mía. Su esquela des­
pierta en mí un profundo interés. 
¿Nos entenderemos? Me siento como 
Vd. desea, capaz de hacerle grata 
la existencia. Estoy segura de que 
es usted e l . tan buscado ideal que 
mi mente ha forjado.

Para evitar el laconismo que Im­
pone el espacio, dente dirección en 
la próxima, sino llego tarde hasta 
Vd. y le escribiré extensamente. — 
“Pensadora Im paciente”.

Cien mil. — Por qué este silencio? 
¿estás enojado? Debes saber que soy 
más buenlta que tú prometo man­
darte la dirección; pero siempre que 
tú contestes todas las preguntas que 
una vez te hice, t Aceptas? mira que 
sino te portas bien te volveré a lla­
mar malo. Viejo y feo. —Nenusa.

Morocha apacionada. — A propó­
sito, quién pudiera pensarlo, estando 
en sus condiciones: hermosura, ju­
ventud, fortaleza, esbeltez .y salud, 
cuál una- filor al sol de la mañana 
llena de roclo y fragancia.. .  ! Eli- 
ilera un compañero como yo, lo du­
do. Solo admiro su persona 'como a 
tina hermana, y temo que quizás Vd. 
con sus rodeos fuera aprovechar de 
mi debilidad y ser cómplice de la 
mujer perversa. De lo contrario como 
ya lo sabe, esculpir© un hermoso 
friso para su lecho de inefable gran­
deza. — Serás mi pensamiento.

Digotito. — Para no dar lugar a 
confusión, diga que tiempo hace que 
me conoce y cual es la primera letra 
del apellido de F. Sea más explica­
tivo. — Lembranga.

Unico anhelo. —  Ruégole tenga la 
amabilidad y gentileza, de molestar­
se en reclamar carta en Poste Res­
tante a pseudónimo Ansio conocerla 
en la brevedad posible para salir de 
esta incertidumbire. Aprovecho la oca- 
cióra para ponerme a sus órdenes. 
Afectuosamente — Ser o no ser.

Pensar sin olvido:'como soy peca­
dora quisiera que tu fueras mi con­
fesor, porque no puede entrar en tu 
corazón injusto, un desemgaño, sin

mi propia manifestación. Si quieres 
que te escriba mándame tus inicia­
les — Muy lejos.

Sensitiva. — Infinitas gracias por 
su esquela y creo que Vd. sea· la 
mujer de -mi Ideal pero me es impo­
sible mandar Carnet por que no usa­
mos en campaña; pero óe mando el 
número del Registro Cívico: 819. Si 
intereso, mande dirección por ésta 
para escribirle. — Flor del Campo.

G astón: SI desea' verme, venga el 
domingo siguiente de salir esta re­
vista, y pasee por Ja calle principal, 
con el mismo traje que lo conocí 
de 4 a 5 de la tarde. El dueño de 
la confitería donde estuvimos -aque­
lla noche, creo sabe mi casa. — Mo­
rocha del 11 de Mayo.

Walter. — Conveníate de la inu­
tilidad de los escritos. Lo que no 
consigas ■ personalmente menos con­
seguirás con tus escritos. — Convén­
cete .

Rococo —i ¿Por qué el silencio ha 
sido la única respuesta a mi carta 
y mi Confidencia? No quieres o te 
impiden hablar? ¿Debo creer lo pri­
mero, lo segundo o las dos cosas a 
la vez? — S. M.

F lor del campo. —· Poseo las cua­
lidades que Vd. exige, y más bon­
dades que eso. También como Vd. 
aspiro las suaves brisas, del campo 
y conozco las nostálgicas horas do 
este apacible vivir. Deme su propia 
dirección por esta revista, para en­
viarle la mía y nos comunicaremos 
Conteste a — Angelita 27.
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Un fum ador. — Como Vd. justa- 
mete como Vd., opinaba el filósofo 
sueco, conde de Okenstirn; compa­
re su carta con l*o que él escriba 
hace una buena cantidad de años: 
‘‘No hay cosa tan excelente, ni tan 
perfecta en la naturaleza), que pueda 
enteramente escapar del veneno de 
1as malas lenguas; y asi no es de' ad­
mirar que aún el tabaco no haya 
’•logrado entre ellas indulgencias; 
hasta los médicos le muerden: co­
mo si esta re;na de tíos vegetales 
necesitase .recurrir a ellos!, para 
preservar a los hombres, de dife­
rentes males y aún curarles de mu- 
ahos”. Y  si el párrafo 'transcripto, 
no le parece que aancreta bastante

sus ideas, lcá este ol'ro> que consig­
na su misma opinión, aunque en 
otras palabras: “Vengan los na­
turales del país, de donde es origi­
naria esta planta, a publicar reco­
nocidos kxs beneficios infinitos, que 
lies hace: el tabaco apaga el ham­
bre, alivia los dolores, cura las llar 
gas, depura el cerebro, impide 1as 
fluxiones, hace arrojar las flemas, 
purifica el aire, embalsama el cuer­
po y es agradable compañía en lá 
soledad. Aún su humo da materia 
para pensar-y reflexionáis útilmen­
te sobre las vanidades del mundo'*. 
Después de esta apología, se afir­
mará Vd. más en sus conviccio­
n e s ... Mientras su salud sea bue-

Un insistente. — Nuestra voz 
nada puede hacer a ese respecto. 
Vd. sabrá bien que el “sport” como 
todo en nuestro ambiente femeni­
no, gira en torno de la moda. Hoy 
puede decirse que no se usa patinar 
y cuando -se haga por -Vstitu rio 
fracasará^ si no son 1¡aisí mismas 
interesadas que den vida a dicho 
sport, practicándolo. Ahora, con re­
ferencia al “Palaoio de Hielo”. le 
diré qut* fué constru do hace algu­
nos año9 en B erlín ; contenía una 
Sala de patinaje de 2.000 metros 
cuadradlos, cuya (superficie helada 
tenía <12 centímetros de espesor y 
sobre la cual .podan patinar tran­
quilamente 1.500 personas. Aquí el 
patinaje dq ruedas, tuvo su gran 
época en la  vida ©ocial durante los 
inviernos, pero aquel apogeo duró 
poco. '  * * * * * * * * v ,

Campesina progresista. — Bien 
impuesta de su consulta, puedo dar­
le los siguientes datos que, una de 
nuestras mejores revistas considera 
de segura utilidad para la extinción 
de la garrapata; y que tratándose 
de una pequeña explotación, donde 
el número reducido y la mansedum­
bre de los vacunos, le será fácil 
ponerlos en práctica por lo que no 
vacilo en proporcionárselos. Se re­
fiere a un remedio practicado con 
eficacia por el agricultor Julián 
Tejada León, de Méjico, y publi­
cado por la ¡importante revista nor­
teamericana “E l Campo”, el cual 
consiste en aplicar con un hisopo 
o pincel, a  las partes del animal 
atacadas por la garrapata, una mez­
cla en proporciones iguales de ke­
rosene y aceite negro lubrificante. 
Esa aplicación se hará dos veces 
en eV espacio de tres d as. Los óp­
timos resultados obtenidos y la ba­
ratura de los ingredientes ha hecho 
que este remedio haya sido adopta­
do en regiones enteras, en cuanto 
se ha hecho conocido.

Una adm iradora d e . . .  — Las 
obras det poesía nacional Angel 
Falto, que están en venta en nues­
tras buenas librerías son varias; 
podra citarle: “E l alma de la ra­
za” ; “E l hombre quimera” ; “La le­
yenda del patriarca” ; “Vida que 
caftta” ; “Ave Francia”, etc. De 
Cárilos Roxlo, hay mayor número 
y Vd. podría elegir entre esitas: “E s-
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freflae fugaces” ; "Cantor de la T ie­
rra” ; Plores de Ceibo” ; ‘‘Luces y 
Sombras” ; ‘Έ1 pa« del Trébol” ; 
“Teotrof’ ; etc. T a l vez Vd. no ten­
ga interés en otrae por' no tratarse 
en ellas de temas en relación con 
sus opiniones literarias.

Cristina. — l.° j La historia autén­
tica *de la vida de Jesús se halla 
contenida, como primera fuente, en 
los cuatro evangelios reconocidos 
como canónicos por la Iglesa Cató­
lica : el de Lúeas, el aje Mateo, el 
de Marcos y el de. Juan. 2.e La 
transcripción latina del griego “Ye- 
sous”, es a su vez, una ligera alte­
ración de Jehoslhná, Jeshna ‘o Josh- 
ná, que significa Jehová o Jave, es 
decir “salvación”. 3.° La designación 
de Cristo, · que se une a Jesús, es 
traslación de Mesiash o Mesías, 
que -significa “ungido”. 4.· E l lugar 
del nacimiento de Jesucristo, a es­
tar a  la exégasis más acertada, fué 
Belén, de Judá, sitio en que según 
la leyenda bbliica, se había profe­
tizado que en él nacoria el salvador 
del mundo. \ H h H S |  ·.

M adame X. — Una inve9t:gación 
científica acerca del sueño de las 
personas de condición normal, ha 
revelado que l'a profundidad de 
aquel varia con las diversas horas 
de la noche. La mejor hora de 
acostarse es a las 10 de la noche; 
el sueño de quien se acuesta a dicha 
hora aumenta gradúa mente de in­
tensidad y de’ profunddad de repo- 
90 hasta las 11; a esta hora el 
sueño se hace bruscamente - muy 
profundo para alcanzar el-máximun 
a las 11 y K· Un cuarto de hora 
después, empieza a decrecer ligera^ 
mente la profundidad y a las 12 y 
H es igual que a las 11 y %. Des­
pués sigue decreciendo .poco a poco 
hasta las 2 y y desde es*a hora vuel­
ve a aumentar un poco hasta las 4 
de la madrugada, a cuyo momento 
empieza a disminuir definitivamente 
hasta las 6, suponiendo que tenga 
por costumbre despertarse a  este 
hora el individuo que se acueste a 
las 10. De esta regla que puede su­

frir sin embargo alteraciones, sa­
cará Vd. el partido que se propone 
en su observación.

Blanca nievey — “Miguel Angel 
Buonarotti, fué al mismo tiempo 
que insigné pintor, escultor, arqui­
tecto y .poeta. Nació el 6 de Marzo 
de 1475 en Castel-Caprese (Tos- 

xana), de 4a ilustre casa de los con­
des Canosea.. Discípulo del famoso 
pintor Doménioo Quiribaindajo, no 
tardó en aventajarle, y a  los 17 
años de edad obtuvo la protección 
de Lorenzo de Médicis “el Magn - 
fico”. Muerto éste, 'los Sumos Pon­
tífices Jiriio II, León II, León X , 
Clemente V II, Paulo I I I  y Julio 
I I I ,  favorecieron loe admirables 
progresos del artista, colmándole 
de honores. Débensele como a pin­
tor, varias obras portentosas, entre 
las que descuella el fresco del Ju i­
cio F in a l; como a escultor gran nú­
mero dé estatuas y grupos, resal­
tando entre ellas un Cup:do, un 
Baco, la Piedad, David niño, e¿ 
M oisés y C r:sto  con la cruz; como 
arquitecto, la terminación de las 
obras de la B  as''lie a  de „ San PecLg, 
‘la construcción dcü Capitolio, del 
P alacio Fam csio  y la Capilla y 
Sacristía de San Lorenzo. Dejó 
además una colección de sonetos y 
obras poesías notables. Murió en 
Roma el 18 de Febrero de 1564 y 
fué inhumado en Florencia. Como 
se desprende de esta biograf a aun­
que hecha a la ligera la vida de 
Migue! Angel fué en él campo dél 
Arte una de las más fecundas, i *

Una admiradora de M ..U . — Su 
'propósito revela en Vd. a una mu­
jer muy inteligente. En general se 
descuidan mucho esas obligaciones 
de “estar en todo” para velar por la 
salud de su familia. Tome nota: 
Siempre que se tenga duda respecto 
a infiltraciones de cloacas o de po­
zos negros, en un manantial, aljibe 
o pozo de agua, se adicionan-al lí­
quido de las cloacas o del pozo ne­
gro algunas gotas de aceite pesado 
de alquitrán (de un color pardo) 
y luego se añaden un poco de solu­

ción de fluoresceína; si la infiltra­
ción se verifica, el agua del pozo, 
de la cisterna, etc. tomará un olor 
pronunciado de alquitrán o de gas 
de hullas y presentará una intensa 
fluorescencia verde. Para el mismo 
objeto. Trillat propone el empleo de 
la fricsina acida, la cual delata, las 
filtraciones, comunicando -una colo­
ración roja. No lo recuerdo, pero 
es posible que en estas columnas, 
me hayan hecho ya esta pregunta.

Una aficionada. — Las figuras 
de yeso se pueden metalizar frotán­
dolas con polvos de antimonio por 
medio dél zinc metálico. Para im­
pedir que las pieles se le piquen, 
cué.guela® en unos saquitos que 
contengan la mezcla Siguiente: 
Polvos de cilandro . . . .  50 grs

de iris de Florencia 50 
de hojas de rosas . 50 
dé raíz de espadaña 50 
de flores de sándalo'100 
de madera de sándalo 3 

A lm izele......................... ...... . 1

tV
VI

VI

II

II
II
II
91
II
II

Se .comprende que esta receta es 
para las pieles que están con fre­
cuencia en uso, pues les comunica 
un olor tan grato como desagrada­
ble es el que adquieren cuando se 
guardan con preparaciones especia­
les durante los meses de calar, para 
que no las perjudiqué la polilla.

En un minuto, en un seg u n d o ... 
— Considero con Vd. que nuestros 
campeones no deberían jugar más 
en tierra extranjera. El triunfo ha 
sido demasiado colosal,, para empa­
ñarlo. . .  y cuando la suerte se tuer­
ce ! . . .  La victoria es femenina, y 
sabido es que la fama la ofende con 
todas las_ veleidades que se reserva 
para ya herir a la mujer, teniéndo­
la principalmente como inoenstante. 
No. se si aún habrá tiempo, pero 
creo que el pedido debiera, hacerse 
con firmas y por medio de un dia­
rio  y no de un periódico.

EL  PRIMER PASEO DEL NENE

El papá y la mamá se han colocado, uno φ  cada ex­
tremo del Livlng-roon >y han soltado al nene de quien 
afirman ya sabe caminar solo.

A las 13 y 15, el nene ha llegado del papá λ la mesa. 
A las 13 y 30, ya ha dejado atrás la cortina ote la puer­
ta. A las 14 y 10, el nene llegó al plano. A las 14 y 50. 
está junto a la estufa. A las 14 y 40, se apoya en el 
sillón. A las 15 y 35, se dirige del sofá hácla la mamá 
describiendo una línea, un doco sinuosa. A las 16 y 20, 
ha llagado a la mamá. ¡Todo un triunfo y ,un“ record í.

(φαί 3e mucljesJJ

“Veinte centésímq^>* por ver el 
fenómeno” — dec'a un cartelito 
puesto a la entrada de un pabellón. 
El que quer-'a ver la curiosidad, abo­
naba J a  tarifa y adeflanfe, pero solo

Entró uno, miró y salió furioso 
murmurando entre dientes. Entró 
otro, miró a su vez y salió refun­
fuñando como el primero, pero 
•tampoco dijo nada. “¿Qué es?” 
preguntaban todos intrigados. Los 
que sab'an contestaban con gruñido 
sordo. Algunos, los menos, sonreían 
con disimulo. ¿Qué había allí den­
tro pués? Misterio. Por veinte cen- 
tésimos, .no obstante, cualquiera po- 
d*a saberlo. Y  todos, como es de 
suponer, entraban, pero siempre de 
a uno. ; V  - !>' -* . ‘

Un guazo hizo lo que los otros, 
pero al salir se paró en el umbral 
decepcionado, abrió los brazos y 
d ijo : “¡M ire qué gracia 1 ¡S i  es una 
perra 1” Y  uña perra era. M

Admiro el profundo conocimien­
to que del corazón humano tenía 
el ingenioso empresario.

l £ n a  a n é c d o ta  de S ·  fíQ ason

Sirley Masón, la bella, gracio­
sa y admirable estrella de cine que 
cuenta jio n  gran número de simpa­
tizantes, relata que estando de vi­
sita en casa de una amiga, la hi jifa 
de esta última continuamente inter­
venía en la conversación. Llegó a 
tanto su abuso en tal sentido, que 
por fin la madre, reprendiéndola, 
le d ijo : Los niños deben dejarse 
ver solamente, y no abrir el pico. 
A  lo que la pequeña muy ingenua­
mente contestó: Entonces tendré 
que convertirme en película de ci­
nematógrafo. La ocurrencia no pu­
do menos de hacer reir tanto a 
Sirley como a la . madre de la 
dbica.
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Nuestros hijos sou la prolongación
de nuestra vida.

Velemos por su salud y su bien­
estar mientras ellos, en sus tiernos 
días, tanto dependen de nuestros cui­
dados; mañana convertidos en hom­
bres y mujeres fuertes, ellos velarán
por ríuestra vejez. —..............
Para que entonemos, en torno de 
nuestros hijos, esa armoniosa melodía 
sin zozobras angustiosas, es preciso 
verlos sanos, robustos y alegres, con­
diciones que solo un tónico como el

Extracto de Malta

Montevideana
puede asegurar.

Uruguaya

Dé, pues alegría salud a sus nenes

De tfenta en Bars, Café y Gonfitcpias
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Novedosas combinaciones
Es un hecho constatado que Hi 

armón a de tono® entre 'las diferen­
tes partes que forman una “toilette”, 
es indispensable -para la elegancia 
did conjunto. Es indudable que la 
extremada fantas a  de Ha moda ac­
tual obstacriliza su «realización. Nun­
ca como en este momento se han 
arriesgado* combinaciones de colo­
res tan audaces e inesperadas; —

gustan de llamar la atenoión, y 
consideran por lo tanto que “la ver­
dadera distinción consiste en no 
hacerse distinguir”. La experiencia 
nos aconseja que un “trousseau” en­
teramente confeccionado en una 
misma tonalidad, es 10 más prácti­
co, durable menos costoso. Hay 
quienes creen que adoptándo esta 
manera de vestir, adquirirán un

elegir estos distintos tonos, sin un 
exámen minucioso de la armonía 
entre ellos.

Un- taiLheur «sencillo de lana servi­
rá de base ai “trousseau” de que 
hablamos. Se compondrá de una 
pollera envolvente, dé corte recto, 
que resuílta de gran comodidad, y 
de una chaqueta de Vá, d!e largo, 
susceptible db ofrecemos servicios 
más importantes en toda estación, 
que la chaqueta corta que sólo pres­
ta real· utilidad en los calurosos 
deas del verano. Para completar 
este “tailleur”, nada más apropiado 
que esas Musas “vareuse”, de la 
misma fina lana del traje, que per­
mitirá salir sin Saco, pues compo­
ne con la pollera un degante vestido 
de paseo. Para Ha estación del calor, 
ptodrá confeccionarse en marrocaán 
de hilo cdlor arena, tinte este, que 
puede lavarse coin frecuencia, sin 
perder nadla de su frescura.

Para la horo del thé, siempre es 
conveniente tener uh vestido de se­
da, de un colOr bronce, por ejemplo, 
que armonizará con cualquier tono 
de sombrero.

Para la hora del thé, siempre es 
m a de oro, (Ja reina de las telas, 
para estas ocasiones) existe una 
infinita variedad de tejidos y oolo­
res entre los que aconsejamos la 
elección de algún tono rojizo para 
jovencitas o bien un oofior “tete de 
négre” para señoras, collar que por 
su distinción y elegancia, contribui­
rá  ai la feliz realización de cual- 
queir “toilette” de noche.

para conseguir con ellas un feliz 
resultado, se necesita — tener en 
primer término un gusto seguro y 
un sentido exacto de la moda ade­
más de los elementos necesarios pa­
ra renovar y refrescar con frecuen- 
oia esos adornos de vivaz colorido, 
que deben parecer siempre recién 
salidos de Hl tienda.

Si la novedosa amalgama de varia­
dos coldres, satisface las exigen­
cias de muchas elegantes, la so­
briedad de algunos modelos que 
podríamos llamar clasicos, merecen 
la preferencia de aquellas que no

aspecto demasiado severo y monó­
tono. Nada más inexacto. Elegidos 
en toda lia extensión*de 3a gama de 
un solo color, vestidos, tapados y 
sombreros, ofrecen, por cierto,' una 
agradable y suficiente variedad. Pa­
ra esto, ninguna tonalidad nos pare­
ce más indicada que la del marrón. 
Hemos vÍ6to, desdé que la  moda la 
ha adoptado, la infinidad de “unan- 
oes” que con ella se pueden obtener, 
partiendo del “beigé”, arena hasta 
el “tete de negre”, pasando por to­
dos tos tonos dell rubio y ladrillo. 
Pero hay que «tener cuidado de no

Los colchones de pluma son de­
masiado blandos, se infectan con 
facilidad y se apolillan, en especial 
cuando las plumas no han sido pre­
paradas de un modo conveniente 
antes dé emplearlas.

Se asegura que los colchones 
hechos de flores de tilo> poseen una 
acción calmante sobre los nervios.

La crin vegetal tiene el inconve­
niente de despedir un I olor, desagra­
dable.

Se puedén emplear Jas hojas de 
haya, se recojen en otoño durante 
un día seco, y se dejan «secar. Cues­
tan muy poco, exhalan olor agrada­
ble, son muy elásteas y su conserva­
ción requiere pocos cuidados.

Poniendo en los colchones de lana 
u otra materia no olorosa una pe­

T^eglas higiénicas para los 
colchones

Agua de Colonia persistente 
Polvos de Arroz grasosos  
't. y Jabón curativo

que conservará en vuestra epider­
mis la juventud y  belleza e impedi­
rá esta arruga, triste presagio de 
muchas otras si no ponéis remedio. 
Completad los excelentes efectos de 
laCréme Simon con el empleo de los

POLVOS SIMON
y del

JABÓN SIMON

La primera arruga
causa siempre una profunda pena 
a  la mujer hermosa, y 
hermosas lo sóis todas I

Podéis evitar
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad en vuestro 
tocado la

incomparable

queña cantidad de espliego (lanan- 
da), bien repartido, se le comunica 
un perfume agradable# Conviene 
hacer notar sin embargo, que este 
olor e® muy persistente y que es 
muy difícil librarse de él, en caso 
de que resulte molesto.

E l colchón más vulgar es el de 
lana, que es el verdaderamente prác­
tico y el que más duración tiene 
siempre.

Adulteraciones del pan
La más frecuenté y la menos da­

ñina de las adulteraciones del pan 
de trigo consiste en mezclarle hari­
na de otras clases. Tampoco es grave

la estratagema de que se valen los 
panaderos para aumentar los bene­
ficios, que consiste en vender pesado 
el pan poco cocido, que contiene por 
lo tanto, mayor proporción de agua, 
y venden sin pesar el pan bien coci­
do y tostado, que pesa menos.

Las adulteraciones graves son 
aquellas que consisten en mezclar con 
el pan, polvos blancos de yeso u 
otras subtancias que aumenten con­
siderablemente el peso de la harina 
y son perjudiciales para la salud. 
También en algunos casos se ha des­
cubierto -la mezcla de sulfato de Lla­
nta (materia muy pesada), nociva a 
nuestros organismos.

\'
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M otivo de encaje de Venecia
Este motivo de .encaje de Vene­

cia está presentado en su tamaño 
natural.

En el grabado se tiene pues, el 
modelo y el dibujo, puesto que para 
ejecutar el trabajo, es suficiente co­
locar el papel tela sobre el grabado, 

jv pasar todos los contornos con tin- 
Para que el hilo no se manche, se

res, se emplean punto, mate y· ca­
lados sencillos.

Sirve la aplicación una $ez ter­
minada, para mantelerías, haciendo 
otras más pequeñas para las servi­
lletas porque este tamaño es aparen­
te .para el mantel También puede 
emplearse para adornos, stores, col­
chas, velos de sillón, etc.

adelantado, para que ellos queden 
suficientemente impregnados. >

Se coloca luego la parte alta del 
'paño sobre el muro, sosteniendo por 
las cuatro esquinas del paño dobla­
do, con di lado del engrudo hada 
dentro, y la  parte alta tocando la 
cornisa.

Verificada bien la  l'nea perpen­
dicular, se dejan caer las dos pun­
táis inferiores, mientras se sostienen 
fijas H| dos superiores. Con un 
oepil'lo grande de crin sin mango, 
de los que se venden para estje tra­
bajo, se apoya y ise alisa bien el 
papel contra la pared, comenzando 
por arriba, y siguiendo en sentido 
vertical, hacia abajo, y en seguida 
sobre los costados, para fijar toda 
la superfide.

Al colocar el paño siguiente ®e 
lie ha de hacer montar como un 
centímetro, sobre el borde dell an­
terior.

Cuídese de que los dibujos coin­
cidan, cpmo ya lo hemos prevenido 
al tratar del corte.

Se colocan después las cenefas y 
las varillas de encuadrar. Si cen 
estas se quieren formar ‘ panneaux”, 
conviene servirse del metro y la 
plomada, i  fin de poder determinar 
gometricametiteios puntos de cada 
extremo, en medio de cada lienzo.

Téngase cuidado de no servirse 
más que de engrudok bueno. Las 
harinas de mala calidad alteran 
violentamente los colores, sobre to­
do cuando las paredes están expues­
tas a la humedad.

*!Una pieza de estudio
La necesidad aguza el ingenio, y 

en estos tiempos en que es indispen* 
Sable acomodarse a  las viviendas 
reducidas, conviene darse maña pa­
ra aprovechar con iluoimiento las 
dependencias más- «insignificantes de

hace el encaje por el lado contrario Ccn aplicaciones de encaje de Ve- 
ai que esté señalada la tinta. necia se combinan dobles vainillas y

L a  oesta que adorna el motivo se motas o ramas ligeras, bordadas a 
destaca sobre un fondo de bridas . realce.
Para el cesto, las ramas y las fio-

D ¿ je  q u e  “ G e t s - l t ”  

S u b y u g u e  s u s  

C a llo s
tLoa callos más beligerantes pierden Inme­

diatamente todos sus sentidos al redbir la

L a  tapicería y sus modalidades
Para obtener un lindo efecto de extiende cada paño sobre una larga 

conjunto en el arreglo de una pie- mesa, y se embadurna él reverso de 
za, es necesario, antes dé colocar engrudo, con una larga brocha o 
los muebles, ocuparse de las paredes pincel. Se saca todo lo excedente 
y del piso. Esta es la base y punto de engrudo, se dobla el paño sobre 
de /partida de una decoración; las si mismo, haciendo coincidir engru-.' 
colgaduras, tapices y los cortinados do con engrudo.
‘sirven de fondo a los muebles, a los Se preparan cinco o seis paños por
.______ _________ .___________________ cuadros; y a los asientos. y divanes,

cuyos matices debenf ármonizar cotí 
el color del empapelado y de las te­
las. E l precio de las telas de tapi­
cería es todav a  bastante elevado, 
por eso se recuTre generalmente al 
papel para tapizar las páredes de 
una pieza. Es siempre de elegante 
estilo el adaptar la tapicería de las 
paredes, tela o papel, al colar de los 
muebles, pero debe tenerse en cuen­
ta que los “panneáúx” y -los- mue­
bles no envejecen de la misma 
manera que ciertas partes de las 
piezas, que están más expuestas que 
otras a la aqoión del aire y del sol, 
puesto que l̂as paredes no pueden 
cambiarse if a posición como las si­
llas etc. '  ' ’ - T

Cuando se \prefiere para tapizar 
las paredes e l papel, antes de ele­
gir este, debe4pensarse en d  efecto 
que se desea obtener, j ·...

Los colorcsiilisos, no muy vivos, 
son los que fatigan menos a la lar­
ga. Los papeles] con dibujos sc«i los 
más difíciles de elegir, porque es 
necesario que los tonos diversos, si 
son vivos, est¿n bien combinados, 
Los papeles a rayas tienen la ven­
taja de hacer, aparecer?más alta,

. fl_  . Ti „ . una pieza b a ja »de techo.de doi o tres sotas de * Gets*It. A »· , · ___ i
los Hnm minntn· ud. sólo recuerda su dolor Si desea uno mismo pegar el pa-
y molestias como un sueño desagradable. p Ĵ se procede de la siguiente ma-
y se reprocha a si mismo por haberlo resistido r  7. . __ ,
unto tiempo. Al siguiente día lo encon- ñera: Primero, se corta el paño de
trará Ud. bien muerto, y listo para de»· altura a cubrirse, cuidando las 
caecararse de ral». Cuesta una ptouwO· . > . ... n
E, Lawrence & Có., Fabricantes, Chlcago.B.UA. uniones si el papel es a dibujos, be

una casa.
Por eso creemos de interés el dar 

a conocer, como se ingenió una da­
ma, muy “menagére” para conver­
tir' una pieza que tenía destinada a 
depósito de baúles, en cuarta de es­
tudio de su hijita.

Dispuso dicha habitación con una 
jovialidad y frescura, que bien pue­
den servir de modelo. La tapizó en 
primer término con un papel blanco, 
guarnecido con grandes ramos de 
rosas rojas. Cuatro banquitos co­
munes, de 'los que se utilizan para 
la cocina,· fueron pintados de un 
color amarillo muy claro, con el 
mismo motivo de las rosas dél pa­
pel y filetes dorados. '

Sobre cada uno de los banquitos 
’colocó almohadones de color viole­
ta, de género “indian”. La ventana, 
con cortinas de la misma tela y co­
lor de los almohadones, bien frun­
cidas, para hacer más impenetrable 
él sol.

Varias indicaciones útiles
M anera de quitar las manchas 

de verdura j

El alcohol quita las manchas ver­
des de la hierba en los trajes blan­
cos de los niños y en los delantales, 
trajes y faldas de tela blanca.

L os herm anos Quintero

Según informes que merecen cré­
dito, los hermanos Quintero están 
en vías de realizar un viaje al Plata.

Lola Membrjves que nos trajo a 
Benavente, parece que teniendo a 
este bisomio en la dirección ar­
tística, quiere pasearlo ante los ad­
miradores de “Indias”

Es, indudablemente, una grata , no­
ticia, para los que tierno? admirado

el talento de estos fecundos como· 
diógrafos a través de sus festeja­
das producciones.

Lim pieza del níquel

Para quitar las manchas que se 
forman en el níquel, es suficiente 
empaparlas con grasa animal, que se 
deja sobre ellas durante varios días. 
Si la oxidación no es muy profun­
da se termina la operación frotan­
do el metal con un paño empapado 
en amoníaco que quitará las man­

abas y la grasa. Si las mancha* no 
se quitan H  aplica sobre ellas una 
solución diluida de ácido clorhídri­
co, teniendo cuidado de no dar fue­
ra de las manchas. Después se adia­
ra y se pule el ipetal.

Contra la calvicie

Los reumáticos son los principa­
les candidatos a la calvicie. Para 
estos se recomienda una mezcla de 
quina y de alcohol que fortalece el 
cuero cabelludo.

HERNIAS!
CURACIÓN  RADICAL·

CON L 0 5  APARATOS de pelota de agua y trata­
miento de los parches alemanes que han sido de 
eficaz resultado durante 15 años en toda Sud América 
7 Europa. —  Tenemos testimonios todos los días. 

Mandamos folletos á quien los pida gratis.
FAJAS para todo defecto de vientre 7 de goma higié­

nicas sobre medlda.-Consultas gratis de 9 a.m.á 5 p.m.
Teléfono: URUGUAYA 2 6 0 0  CENTRAL

PORTA Hnos. BÛ N0°rLA£ffu?°4 Montevideo

PARA CONSERVAR EL CUTIS
Quién no desea el es Joven conservar su cutis suave, sin pecas ni 

jTKundhas granos ni puntos negros y si es anciana mantenerlo con su 
ternura Juvenil? EL  AGUA BLANCA tiene la virtud de dejar el cutis 
blanco y terzo como «fl de una niña. — Botella  ? 1.10. — Venta exclu­
siva de estos productos:

FARMACIA: MARRANGHBLLO. URUGUAY 1743 Eeq. GABOTO

en los hogares bien organizados un desinfec­
tante enérgico que desinfecte realmente y lim­
pie el ambiente de los gérmenes nocivos, para 
la salud.
Además la Creolina Cooper obra eficaz­
mente contra las enfermedades infecto conta­
giosas como ser, Grippe etc 
Es muy concentrada, y por lo tanto de gran ren­
dimiento — Es de olor agradable. — Vele por 
su salud y la de los suyos, adoptándola·

Solicítela en los almacenes

y provisiones

Wiliam Cooper & Nephews
Lida.

m & Á



P P ·  Quita ·Ι Vallo
La· havajae de afeitar j  loo depilatorio· 

corriente· tan sólo quitan el relio de 
igbre la superficie de la pleL B1 preparado 
TYTT disuelve el relio debajo de la mUma. 
YYTT es una crema perfumada «fiare, 
tan fácil de emplear como una crema 
para el cutis. Basta tan sólo extender !a 
crema VYTT tal como sale del pomo, 
esperar unos poco· minutos, enjuagaras. | 
el vello ba desaparecido como por encanto. 
B) preparado VYTT no tiene olor desa­
gradable. Más agradable de emplear que 
los depilatorios que queman ; mucho mejor 
que el empleo de las estragadoras navajas 
de afeitar. Segarantlzun resultad* s satis­
factorios en todo· los casos. El preparado 
VYTT puedo adquirirse por $ 1.70 en 
todas las farmacias, droguerías v per- 
(nmeiiaa.

Unico Representante: 
GUSTAVO GARCIA, Colón 1465 

Montevideo

TiyrÚ SC U LO S fuer- 
XVI. tes, com pleta 
energía y perfecta re­
sistencia a la fatiga. 
Ese es el secreto de un 
deporte tan violento 
como el foot-ball. Y  
para adquirir todo eso 
o conservarlo cuando 
se posee, tóme

Quaker Oats
E s el alimento ideal 

para los atletas porque 
contiene todos los dieci­
seis elementos necesa­
rios para la perfecta nu­
trición del organismo y, 
por tanto, enriquece la 
sangre, fortifica los mús­
culos, vigoriza el sistema 
nervioso y da una extra­
ordinaria resistencia al 
cansancio físico.

m
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JEROGLIFICO COMPRIMIDO

a
Macota

ANAGRAMA
a Don Juan Tenorio

φ φ  o φφ O <SXt> O φφ O φ φ  O φφ O φφ O φφ
Φ

O SEN TI AMOR O
<$> Φ

Sentí amor por la eran fama 
de este bravo , general. 
Descifrando mi anagrama, 
pronto su nombre sabrás.

L a Rebelde

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

x

+
E l conde Féliw

METATÍS
a  Intrusa

1 2  3 4
2 1 3  4
3 1 2  4

Nombre
Verbal
Verbal

Ana Bolena

COMPRIMIDO

Sara y Omega Mu, 
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

L V G
D

Hijo del Sol

CHARADISTICO
A Dante,

1.· 2.a 3.a I 
VERBO

3.a 3.a

OBRA
\ 3 .· 4.· 

PAÍS

3.ε 2.a 
EN EL MAR

1.a 2.a 3.a 4.a
NOMBRE

Marga Celga.

ANAGRAMA
Para ellos.

: — T o m ar e l = = = = =
Aceite de Migado de Bacalao

es un p la ce r g racias  á la

A mi no me gustaría
llegar a un extremo de esos;
menos con éstos Colegas
que habrán dado muchos besos.

Iféfome en todo.

CHARADISTICO
A Mandóle.

MORUBILINE
lUl(.  ιΜι . # 4 μΙ ι Ιι#4ΙΙ9 f r y *  t 

i # i f |  · .i Λ K»f9% n-A.
■'· A L U V A I U  0Λ  U it i I  _

Extracto concentrado orgánico de 
Hígado fresco de Bacalao. Podero­
so tónico reconstituye para niños y 
adultos. Gusto agradable. Se toma 
tfacilmenente en gotas mezcladas 
con agua o caldo. 2 gotas equivalen 
a una cucharada de sopa y el irasco 
a 5 litros. Legítimo producto fran­
cés. Premiado en todas las Exposi­
ciones de Medicina. Venta en todas 
las droguerías y farmacias.

l.a 3.a 
EN EL BILLAR

2.a 2.a 
SECRECIÓN

3.a 3.· 
FRUTA

‘ 2.a 3.a 
OIOS

l.a 2.a 3.a 

VEGETAL

Mgrurgia.

FRASE HECHA

Hong-Kan-CMng.

CHARADA
No esperes, alma mía, 
bailar el solución en la alegría. .. 
Pues la vida comienza sollozando 
y andando siempre, con el tiempo

andando
las lágrimas que esconde loca risa 
dejan en el semblante sus huellas

de dolor.*-
fr *

Vivir como tu has dos segunda ter­
cia

sufriendo, y  en la risa bullanguera 
buscar con artimañas el entero 
sintiendo que te ahoga amargo llan­

to ;
y a tu dolor cuando enterrarle quie­

res
sólo es tu risa loca la qute muere.*

* *
No busques prima dos tres alma mía 
en medio dfel bullicio y la alegría.
1 Deja que el labio locamente ría 
fingiendo tristemente la alegría!

Belhiss
JEROGLIFICO COMPRIMIDO

A Otrebor

O T R E B O R
PLAZA

A P L A Z A
Artagnan.

ANAGRAMA
a Livia g Chola

φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ  
φ  Φ
O HONDO BRIO O
φ  Φ
φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

A
Aunque esto ós uarezca muy com­

plejo
es para vosotras un espejo.-

Nocturna

CHARADITA

Estando el dios dos tercera 
mascando prima dos tres 
se le caía la dos dos 
jugando a la prima dos.
Al salirle mal el juego 
(pues le ganaba su un prima) 
con el un fin  le dió un golpe, 
que le abolló' el tres final.

Mgrurgia

COMPRIMIDO
A Omega Mu.

V E G A
Apolo.

JEROGLIFICO COMPRIMIDO

a  Italia

L a  plus petite. 

LOGOGRIFFO
a Mandólo

1
6
6

2
1
5

7
6
3
5 
3
6 
o

1
7
4

4
7
1

7
5
7
4

4
6
6

7
7
5
6

I l.a  l.a l.a  2.a
■

2.a ).a
|EN fawilia JUEGO VESTIDO

1
5
4
7

8
3
1

o
9

.4
2
5
5
1
3

3
1
6fff.
8
7
8

7
6
6

*
7
3

1, Reina. 2, Condesa. 3, Príncipe. 
4. Profeta. 5, Rey de Esparta. 6, 
Epopeya. 7, Tirano. 8, Fllistea. 9, 
Paraíso Mitológico. 10, Patriarca. 
11, Califa.

Marya Celga

JEROGLIFICO COMPRIMIDO 
a  Apolo amistosamente

C IR IO
Amalia 

(P o d io s )
ANAGRAMA

N· olvido que prometió una "remesa 
nutrida”.

A sus órdenes. Mandólo

φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ  
φ  λ
O QUEMAD LA LIRA O
φ  Φ
φ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ οφ φ

Un estupendo drama
se esconde en mi anagrama.

Dante 
(Peñarol)

LAMPARA LOG OGRIFO

1 4 3 9 5 
3 6 '  1
9 1 4

3 9 5 5 4 5 9
7 8 4 5 9 1 2
3 6 2 7 8 4 

7 8 4 1 9 
7 9 5 8 4

1 2  Λ
2 5

4 3 9 5 2 3 2 9 5 /
4 5 5 8 7 O 5

7 4 5 3 2 9
9 6 1 1 6  
4 7 5 .V 
1 8  3 6 
2 3 6'

3 6 5 9 
7 2 5 9 C

4 5 1 2' 3 9 
1 2 3 4 6 6 8 9

1, Sustancia calcárea; 2, Animal; 
3, Mujer; 4, Geográfico; 5, Idioma; 
6, Calle; 7, Tribu; 8, Lluvia; 9, Ne­
gación; 10, Verbo; 11, Verbo; 12, 
Verbo 13, Apellido; 14, Verbo; 15, 
Bebida; 16, Del cuerpo; 17, Batalla; 
18, Del cuerpo; 19, Verbo; 20, Me­
dicinal ; 21, País.

Virgilio g Cicerón. 
SOLUCIONES DEL NUMERO 288

Al anagrama de Atahualpa: Bue­
nos Aires. Al Jeroglífico Comprimi­
do de Sesostris (Unión) : Una nota­
ble oda. A la charada de Sara y 
Omega Mu; Aventura. Al Jeroglí­
fico Comprimido de Ni así poder!: 
L a  vida es larga y en ella todo acer­
ba. Al anagrama de E lsa : Fidias, 
Beethoven, Querrá Junqueiro. R afael, 
Murtilo. Al anagrama de Set. Tifón: 
La flechita de Cupido. A la charadl- 
ta de Armando Líos: Joaquín. Al 
jeroglífico Comprimido de Sesostris 
(Unión): Vende masas. Al Com pri­
mido de Juan Sergio: Desavenir. A 
la charada de La Rebelde: Josefina. 
Λ1 logogrifo de Perlette: Intrusa. 
Al anagrama de Amalia (Pocltos) : 
Matilde Serao. Al Jeroglífico Com­
primido de Ni así poder! :  A eso no 
se le dá valor. Al comprimido de 
Tuthankamón: Cónico. Al jeroglífico 
comprimido de Macota: Una pelea  
entre unos chicos negros. Al jero­
glífico comprimido de Ni así poder!: 
No se distingue bien debido a  la 
sombra. Al Comprimido de El Con­
de Félix: Saqueo. Al Jeroglífico
Comprimido de Ana Bolena: Partes 
iguales. Al Jeroglífico Comprimido 
de Apolo: Resúmenes taquigráficos. 
Violeta de los Alpes, L a  jfitis petite, 
Al" anagrama de Uruguaya del Este :> 
Dolora, L iropeya Elsa, Actea. Lyra, 
Sin-Piona, Magda y Mema, Venus, 
Nada, Afir, Pinturita, Colibrí, Euni­
ce. Allies, Almanzor, Sesostris, Riño, 
Dolce amore, Farnum. A la tarjeta 
anagrama de My-urgía: Alfredo de 
Musset.' Al anagrama de Artagnan: 
Emilio Castélar.

MARCON IGRA MAS
Chirula: Su acróstico de los grie­

gos no pasa por el sos. Arréglelo y 
se publicará. E sp ero la  remesa pro­
metida.

M acota : Envíe de nuevo el ana­
grama que aludió en su carta. Por 
aquí no aparece.

Retribuyo sus amables saludos.
Sigm a: Espero notiqias de la bue­

na colega. ¿Nos habrá olvidado?
Set T ifón : No tengo colaboracio­

nes suyas. Envíe las .que crea con­
veniente. .

Alice (Podios) : Λ Y  Vd. gentil 
Alice? ¿Nos ha olvidado también?

LOS PURGANTES
A N T IG U O S  Y  M O D E R N O S

Haciendo memoria de algunos pur­
gantes. que usaban los antiguos, re­
cordamos la purga de arena, que 
consistía en administrar al paciente 
una cucharadita de arena fina la­
vada.

Es de suponer que este purgante 
no siempre daba los buenos resul­
tados esperados. Se empleaba tam­
bién con frecuencia cocimientos de 
raíces y plantas enérgicas, que pro­
ducían gran irritación en el inte -s_ 
tino, e tc ..

Hoy la medicina dispone de ot’^os 
recursos y se prefiere el uso del la­
xantes como la sal de naranja 
Renovo, que es muy sana, suavt  ̂ y 
muy agradable hasta para los niño?» 
de este modo el enfermo, sin ningún 
sufrimiento, obtiene su mejor.a in­
mediata.

Una cucharadita de ¿al de naran­
ja  Renovo en med’a copa de agua es 
una bebida tan agradable que no 
parece fuera un remedio, f

La sal de naranja se consigue en 
frascos especiales en cualquier far­
macia.

Migue que lu  ceeu luzcan 
come nuevas. Es fácil con­

seguirlo con SAPOUN ·
dar sua articulo «I 

acabado brtUanta 
da la data. (<

«i 7 
ée

SA FO L E S
Rooooaoudado pac» teda 
olaaa da asoosortos da 
mata! j para 
terca» do hierro, muebles 
do jardba. buooneo do oo- 
rroo. bocee do rteco/pooteo 
do alumbrado, pitare* pa­
ra amarrar, Má, oto.

54POI.IN

.. i

do gao ro e  petróleo; j 
cualquier euperfido 
p aco ta  a l ealo r daba 

d
AhnrUmio SAFO LES  
Resistente mí Omtor«MhÉ I

Para raotmirar al btlDo y 
a  loa artfau- 
i más

Lustre de Oro 
SAFO LES

Cao 41 oooeoeeguirA os dotado uol* 
toram, do brillo Igual quo βΐ dorado 
do oro b|fikna
SAPO L ili oo aplloa fácilmente y eo 
obtienen llana pro loo majorca rceul- 
tadooaónoa la oooa tórrida. A fin do 
obtonor d  legitimo, vea quo al tarro 
oatenta al nombra an asta Ifamai 
SAPOLIN.

do
dopetrólooi para
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Verdadero Queso Suizo 
d el Emme nt a l  
marca ‘ ‘TIGRE”

Sin corteza y en pequeñas 
porsiones 

Exija en todas las 
Fiambrerías y  Provisiones 

la marca “ Tigre”
Unico Agente en el 

Uruguay
M. JIM ENEZ  

ITUZAINGO 1408
Telé.oao: URUGUAYA ISIS C o.ral
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E l otro día se adelantó hacia mí 
con la mano tendida, diciendo:

—¿Cómo va'?' \¿
Al punto ipensé: Conozco esta 

cara. ¿Dónde diablos la he visto?
Y  contesté, apretándole la mano 

hasta descoyuntáirseda:
— Muy bien, ¿Usted perfectamen­

te, eh? · / _
— Siempre lo mismo; ya lo ve 

üst.ed. ¿Qué, está usted contento?
Procuro recordar dónde he visto 

a este sujeto. Hará unos seis me- 
ees por lo m en o s...; tal Vez más; 
sí seguram ente....; hace un año. 
Desde luego he cultivado su amis­
tad algún tiempo; pero luego he 
dejado de hacerlo. ¿P or qué? No 
recuerdo, ni siquiera su nombre. Si 
me acordara, seguramente le identi­
ficaría. Y  le contesté:

— S í estoy contento.
— ¿Y  el negocio de los azúcares? 

Porque la última vez que hablamos 
se mostraba usted inquieto.

I Cómo! Está enterado de mi gran 
negocio de los azúcares. En ese ca- 
60 conozco i  este hombre, o, al me­
nos él me conoce a mí.

—Aceptaría con mucho g u sto ...; 
pero no puedo dejar* a  mi mujer.

—Llévela. . _ - f
¿Pero qué he hecho? ¿Será su 

mujer presentable?
■—Se lo agradezco a usted·; pero 

no es posible. -  Γ ;  '
He acertado. Su mujer no es su 

mujer. No está casado. ¡ Qué ton­
tería 1 i ; ' ' - '

—Y a comprenderá usted que en 
su posición-..·

Indudablemente debe estar casado.
—Y  después los prejuicios...
¡A hí No está casado.
A pesar de que busco entre las 

gentes que conozco a las que viven 
irregularmente no puedo dar con la 
personalidad de este hombre.

—En fin — dijo ; — iré el do­
mingo.

¿Cuál será su profesión?
— ¿ Y  usted está contento?
— ¡ Punch 1 Así. así. Estoy contra- 

riadísimo desde lo que me ha ocu­
rrido.

Yo le miro. Como viste de negro 
supongo que le ha sucedido alguna 
desgracia.
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—Me hallo sin colocación; ¡y  es 
tan dif.cil encontrar una después

|f

—Todo se ha arreglado. Ahora
al frente la casa. Ή Η Η ^ Ι Η ^ Η Η Η Ι ^ Ι Ι Ι Η Ι ^ ϋ

I —Lo he sabido con satisfacción, del golpe rudo que he experimen-
§ Me lo anunció Woeien. Por ello tado!

Bobby hará carrera. ¡  Demonio I Por si acaso adopto
Es decir, que es amigo de W a- un aire atribulado y digo:

9 sien, mi asociado, y se interesa por —Estos tragos se pasan ense-
I mi h ijo  Bobby. No cabe duda de que guida.
I está muy al corriente dé mis asun- —No me preocupan los tres' nie­

tos. Pero ¿quién es? Me disponía a ses de prisión que tengo que cum- 
preguntárselo cuando me d ijo : plir sino los cargos de abuso de

I —Ante todo, perdóneme usted que confianza que pesan sobre mí.
I no haya contestado a su amable in- Yo no había previsto esto.

vitación de hace seis meses. Me ha- ¿Pero quien demonios será este.

liaba ausente. Supongo que ese baile hombre?
‘estaría concurridísimo, 

r 11 —Admirable. ■ .
' ’ Imposible preguntar el nombfe a

Yo voy a preguntárselo resuelta­
mente. Más, cuando me disponía a 

■ p c 6 amai ex tiuuiuic *  dirigirle la palabra, el hombre me
I  una perspna a quien se ha invitado, estrechó la mano y se marchó con 

Procuremos saber dónde vive. Eso paso Rápido, gritando: 
me pondrá en camino.

— ¿ Y  usted habita siempre en el 
mismo sitio?

— ¡H asta el domingo, sin falta!
Y  he aquí , cómo he invitado pa­

ra la semaha próxima a un hombre 
• — N o; he cambiado de casa. Y a del cual no conozco ni el estado ci- 
comprenderá usted que allí no podía vil, ni el oficio, ni el pasado. Todo
continuar. lo que sé os que he sido condenado

Aquello constituya un fracaso. I  | ¡¡|  meses de prisión y que vive
Era necesario preguntarle sus se- de un modo) muy irregular,
ñas. De ese modo me entregaría Ja ¿Quién sesá?
tarjeta, y por ella conocería, por 

j fin, de quién se trataba.
I — ¿ Y  dónde vive usted ahora?

—No llevo tarjetas: pero es muy 
sencillo; pasaje Jouffroy.

Fracasado por este extremo, bus­
qué o tro : U  A & k  i  \
'  —¿ Por qué no viene usted a ce- 

I nar conmigo? —  le dije.

P ierre Veler.

m
Etimolog/a G e o g ra fía

Barcelona

Según opinión^de gran número de
el I generail cartaginés 

—Porque usted no me ha invitado. Hamílcar, denominado B arca, echó 
Indudablemente no somos muy los cimientos de una factoría, cuna 

amigos puesto que yo nunca le he de Barcelona (amo 227 antes de J .  
invitado a cenar. He dicho una ton- C .), en la cual, la adhesión de los 
iberia y procuro repararla: · soldados quiso eternizar su sobre-

—Pues ha sido por olvido. Venga nombre, más gratp y aún más fa- 
iisted el domingo. miliar a las tropas,· como tal vez

impuesto por ollas mismas, que m 
nombre propio. B arca  no era sino 
sobrenombre personal, significativo 
de rayo> digno de quien tantas ve­
ces había deoididó dé las batallas y 
sellado todas sus acciones con la 
mayor actividad y la más indoma­
ble energía. — Los romanos favore­
cieron a la nueva colonia haciéndo­
la inmune o exenta de tributos. — 
Barcino  es su nombre latino más 
püro; pero los godos mudaron su 
declinación, deduciendo B arcinom  
del ablativo B ar ciño fie.

M adrid

Es indudable que Madrid debió a 
los árabes su nombre. Pretenden al-

guaes iafcerppRtar Madrid, an á*a- 
bigo, por: M adre del saber ; otros 
por: L u gar ventoso;  pero el primi­
tivo nombre e* M agerit, que signi­
fica más bien: Abundancia de venas 
o manantiales. De M agerit deriva­
ron Mageriacum, M ageridum, M a- 
jeritum, M ajoritum  y otros nom­
bres latinizados,· hasta fijarse al 
cabo en el de Mairiil y luego Madrid.
Revelación de los métodos em­

pleados por los jugadores de 
profesión para ganar con los 
naipes, V  .·
Una de las cintas cinematográfi­

cas más interesantes y de mucha 
originalidad es la que lleva por tí­
tulo “Prestidigitador a Bordo”, y

twata de las métadas emplaadas par 
los jugadores de profesión en los 
grandes transatlánticos para timar 'a  
los aficionados a los juegos· de nai­
pes, de cientos de miles de dólares 
al año. Con la cooperación de las 
grandes compañías navieras, lascua- 
les hacen una guerra constante a 
ese peligro de sus pasajeros, se tra­
tó con varios prestidigitadores pro­
fesionales para revelar al público el 
antedicho timo. Con una cámara fo­
tográfica de movimientto lento, se 
presentan las manipulaciones de los 
jugadores al dar las cartas, de tal 
manera que no deja duda alguna en­
tre los espectadores de la sencillez 
con que llevan a cabo sv s trampas.

Viajes a Nueva York 
en insuperables vapores

W ESTERN WORLD
LLEGA JULIO 21 SALE AGOSTO 1

SOUTHERN CROSS
LLEGA AGOSTO 5 SALE AGOSTO 15

AMERICAN LEGION
LLEGA AGOSTO 18 SALE AGOSTO 29

PAN AMÉRICA
l l e g a  SETIEMBRE 2 SALE SETIEMBRE 12

SERVICIO QUINCENAL

Vía Santos y Río de Janeiro
DESDE BUENOS AIRES

y?*» *386·?18

La ruta más rápida para Nueva York en barcos de 'inmaculada limpioz® 
con cabinas bien ventiladas, baños privados, y nna insuperable cocina.

Todos los placeres, conforts y servicio del más moderno Trasatlántico.

Solicite tarifas de viajes de excursión 

alrededor de Sud América, vía Nueva York

PAN AMERICA LINE
MUNSON S T E A M S H IP  L IN E

Administradores de los Vapores del

GOBIERNO ESTADOUNIDENSE
Avda. de Ma^o 500  - Buenos Aires 

Agentes bocales:
CHRISTOPHERSEN Hnos.; 2 5  de Agosto 3 5 8  - Montevideo

Pida el folleto descriptivo M. U. \ que contiene valiosas
, informaciones navieras
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Las ondas da aficionado
LAS ONDAS DB AFICIONADO
Hay una cuestión primordial que 

resolver antes de emprender la re­
glamentación radiotelefónica y es la 
siguiente: ya que es necesario con­
templar por igual el interés de los 
“broadcasting” y aquellos que se 
dedican casi exclusivamente a es­
cuchar sus programas y el de los 
aficionados experimentales, la ley 
debe buscar la forma de quo los 
unos no se estorben a los otros. Es- 
to se puede hacer por · medio de la 
reglamentación de la escala de on­
das y por la distribución del tiem­
po. Lo primero ha sido ensayado en 
Estados Unidos, país que inició esta 
materia legal. Allí se dejó a los 
aficionados las ondas cortas y se 
los prohibió usarlas más arriba de 
cierto metraje. Los aparatos cons­
truidos* para tansmitir y que se ven­
den al público están sometidos a 
estas características y sus bobina- 
jes son preparados de manera que 
en ningún caso, sin una modifica­
ción previa, pueda pasarse la esca­
la permitida. En realidad las ondas 
cortas fueron permitidas a les afi­
cionados porque no servían para 
gran cosa. Esto sucedió, puede de­
cirse en los comienzos de la radio­
telefonía, cuando un prejuicio tele­
gráfico atribuía a las grandes os­
cilaciones de clcloa reducidos el má- 
x ‘mo de ventajas en todo sentido. 
Verdad también que la onda corta 
por su exoesiva frecuencia, se enre­
daba casi infaliblemente en los 
primitivos receptores y era por lo 
tanto apenas un experimento de la­
boratorio. Después las cosas han 
cambiado y hoy aquella limosna ofi­
cial contiene el verdadero porvenir 
del invento. Si los aficionados en un 
principio estaban verdaderamente 
coartados a un radio imposible, este 
radio ha adquirido ahora tales ven­
tajas que los “broadcasting” lo co­
mienzan a Invadir, pues no se les 
liabía prohibido en la creencia de 
que se trataba de una desventaja. 
Asi K. D. K. A., la poderosa esta­
ción de Pittsburg, desciende a los 
94 metros para enviar sus progra­
mas al “relay” de Nebraska, porque 
encuentra en esa medida la mayor 
conveniencia en este momento. La 
imprevisión defl progreso rapidísimo 
ha dejado esta laguna en la ley. 
Pero hay que preguntarse si en rean­
udad conducirla a la solución de 
problema la delimitación exclusiva 
de la escala. Hajy para ello una enor­
me dificultad y es el interés de los 
receptores de “broadcasting” que, 
en su inmensa mayoría, careoem de 
aparatos suticientemente selectivos 
para eliminar los transmisores veci­
nos. Un aficionado es un tormento 
para los que viven en sus Inmedia­
ciones si se >e oourre transmitir en 
las horas de audiciones musicales. 
Aunque no pase de los doscientos 
metros, su voz se mezcla con los 
375 indefectiblemente y para librar­
se debe uno recurrir a aparatos más 
perefeccionados y por consiguiente 
más costosos, o a reformas en el 
colector o en el sintonizador, que no 
están al alcance de la genera ildod. 
En todo caso, si se quiere intervenir, 
en la medida que corresponde, en 
dividir la escala de' ciclos, deberá 
hacerse en términos muy elásticos y 
al mismo tiempo muy definidos, de 
modo que la sorpresa inventiva no 
vuelva contraproducente la ley.

Sin embargo, es, fuera de duda, 
indispensable dividir las horas del 
día. Es más. lógico y constituye un 
complemento sin el cual la división 
de ondas sería insuficiente.

Circuito iuductivo con dos 
etapas de amplificación de

radio frecuencia
Ofrecemos ’ a nuestros lectores el 

esquema de un circuito inductivo con 
dos etapas de amplificación, qué per­
mite una recepción nítida y fuerte 
a muy largas distancias y que con­
viene, en especia) manera, a los afi­
cionados que se encuentren distan­
tes de las grandes estaciones trans· 
misoras. Su alcance normal, con 
buenas condiciones atmosféricas, pue­
de calcularse en 600 u 800 kilómetros. 
Su construedón no ofrece mayores

dificultades y su costo total oscila 
entre 8 120 a ? 110.

H? aquí la lista de materiales ne­
cesarios para su realización:

Un equipe de antena completo, con 
un largo total de cien metros, un 
condensador variable de 43 pQacas; 
un variocupler de bakellta; tres por- 
ta-audiones radlotrón, un audión ra- 
diotrón U V 201 ; dos audiones 
radlotrón U. V. 200; tres reóstatos 
para filamento; un potenclómétro de 
300 ctms.; dos transformádores de 
radiofrecuencia; un condensador de 
grilla 0.00026 con resistencia de 2 
meghoms; un condensador de telé­
fono de 0.001 M. F . ; un acumulador 
de 6 voltios, 85 amper-horas; una 
batería de 50 voltios; una manija 
selectora; doce topes de contacto; 
ocho bomas para conexiones; un 
tablero de ebonita de 30 por 50 cts., 
un juego de teléfonos, tubos aislan­
te, ailambre, etc.

V I
E l “¿ r a c i o s i s m o

El “gracioslsmo”, novísima escuela 
en las manifestaciones verbales aca­
ba de hacer su aparición en nuestro 
ambiente radiofónico.·

El grá-ciosismo consiste, como su 
nombre ya lo expresa, en decir gra­
cias y hacer el gracioso.

Pero no es decir gracias cuando 
:i uno le han hecho un favor, sino 
expedirse con monerías verbales.

Por ejemplo; usted desea comu­
nicar con una ‘ estación distante. 
Pues bien, usted llama repetidas 
veces a esa estación. Después del 
llamado nada más natural que usted 
se ponga a escuchar la ansiada res­
puesta. ¿No?

Pues bien, ninguno de los ensa­
yos de comunicación a larga distan­
cia lia fracasado por obr ay "gracia” 

.del “gracioslsmo”. Siempre hay un 
“vivo” qué. desde la otra cuadra, le 
contesta a* usted Invocando el nom­
bre de la estación lejana.

Al principio pudo esta ocurrencia 
de un chusco causar gracia. Pero 
cuando se ha repetido con monoto­
nía simiesca, cuando se han inte­
rrumpido con ella costosos ensayos 
de verdadera utilidad para el pro­
greso del radio, cuando se ha mo­
lestado a todo el mundo con ese re­
curso soso y desprovisto de toda 
originalidad, los ensayistas y expe­
rimentadores han adoptado, como 
legitima y naturál defensa, la de 
no contestar a quien no pueda pro­
bar con claridad meridiana su iden­
tidad.

A esta trisfe situación hemos lle­
gado por culpa de cuatro, seis o 
diez mal entretenidos.

Exortamos a todos los aficiona­
dos a declarar el nombre de los que 
practican el “graciosiemo”.

Culpa de ellos fué el malentendido 
entre el señor Giorello y el que sus­
cribe', felizmente conjurado a tiempo 
por la oportuna intervención de los 
señores Baranda Sierra Pons y 
Slrighelli.

Ese episodio; y varias quejas de 
los aficionados nos han movido aTredactar estas líneas de prevención.

T i
Reóatato

“Galería de aficionados" 
“¿ j ola... ) ola...” ?

Por motivos inherentes al espa­
cio, y  hasta tanto no comience a 
funcionar la nueva máquina, adqui­
rida en Europa, para imprimir la 
revista, con lo cual quedarán ‘ am­
pliadas y mejoradas notablemente 
todas sus secciones, nos vemos en la 
imposibilidad de dar a los reporta­
jes de aficionados la extensión y 
minuciosidad que todos apetecen.

También, por idéntica razón hemos 
suspendido nuestra sección “H o la .. 
H ola..:." , que se reiniciará en bre­
ve. Pedimos a todos nuestros ami­
gos un poco de tolerancia y otro 
poco de paciencia.

“Reóstato” y “E l Vigía”
Nota. — Nuestros próximos repor­

tajes serán hechos a loe señoree 
Giorello, (radio Agraciada estación 
1-11) y Sierra Pons, (radio Maído- 
nado).

Reóstato

Y Etapa es Etapa. de Etapa Etapa de
I ¡Motilak md¡é free. . odeenta avaro teteÍ : l l t eiW· · .......... . ·* ······*  ···* ···* *  · · · * · · · · ·  u m i.u m w»·»

fk l —  -i------------------------- ¡4 ♦ ■ . .1 |
7?/ Is  l o  9 m · : .  · ¿

T until

La correspondencia para esta sec­
ción deberá dirigirse a “Reóstato”, 
redacción de ‘'■Alando Uruguayo”, 
Calle Juan Carlos Gómez, 1386, Mon­
tevideo.

Todos los aficionados son colabo­
radores de esta página.

Los originales no se devuelven, 
sean o no sean publicados.

m u e s tra  “ j j r o a d c a s t i n g "

A Decepcionado. — ¡ Ab, sí, esti­
mado colega! . . .

El voltaje de filamento debe her 
cuidadosamente regular en las lám­
paras U. V. 200.

En cuanto al voltaje de placa no 
olvide que es bastante critico su 
ajuste, obteniéndose los mejores re­
sultados con voltajes, de placa que 
varían para cada lámpara, pero que 
están comprendidos entre 18 y 20 
voltios.

La impedancia del circuito placa 
filamento de ésta válvula varía con 
el voltaje de placa, siendo la media 
con 20 voltios, 9000

A Ingenioso. — Es poslhle. Ahí 
tiene el caso del receptor a Galena 
del escribano Milams. Con él oye a 
t-idos los aficionados. Su poder es 
admirable. Puede ser que tan buen 
resultado se deba a -  la excepcional 
antena que posée.

SI, señor. Esa instalación fué di­
rigida por “Reóstato”.

A Ayudante (Colonia- Cosmopoll* 
la ). — Cualquier texto podrá servir­
le para iniciarse. Solicite listas y 
predos en las librerías de aquí ib de 
Buenos Airés. Es preferible, dada 
su alejamiento de esta capital, que 
construya un receptor regenerativo 
común. Son los que dan mejor resul­
tado a los principlantes por su fácil 

.manejo y cómoda sintestiaación.
A Incrédulo. — No, no ló “engru­

pen”, como usted dice. La “L. P. 2“ 
(transradlo internacional) transmite 
y recibe radiogramas a 60 y 70 pa­
labras oor minuto. SI, es la misma 
estación “monte grande” que ma­
dia las audiciones de la “Asociación 
Argentina de Broadcasting”. De 
nada.

A Operador. — Nos ha costado 
un triunfo conseguir el programa de 
transmisión efectuado el sábado 4 de 
Julio por la “Teleradio” de Rosario, 
quien oía muy bien las transmisio­
nes de esa “Broadcasting” era nues­
tro fuerte aficionado y amigo Paro- 
di Urlarte.

Diríjase a él para mayores datos 
que no podemos darle por material 
falto dé espacio.

El sábado 4 de Julio la “Telerra- 
dlo” transmitió, desde las 18 y 30 
(hora argentina)' en adelante, una 
audición, musioail figurando, como 
usted lo indica, la polonesa brillan- 
ce de Weinaski. La onda de dioha 
estación es de 275 metros. No sa­
bemos si aquí sé oye “Lutz y- Fe­
rrando”- de Córdoba. SI usted la es­
cucha, le felicitamos. Peno preferi­
ríamos que nos la hiciera oir a nos­
otros . . .

¿S ab e? ... Es una duda que te­
nemos. . .

A J .  O. I. — Véanos en esta re­
dacción. Esos asuntos es mejor tra­
tarlos de palabra. Son muy exten­
sos y demasiado elementales como 
para interesar a nuestros lectores.

A Igoe. — ¡ Che, che, che 1. . .
Versitos, no. . .  La radiotelefonía 

x:o es cosa de sonetos, ni redondi­
llas.

No, che; cualquier cosa, menos 
vorsos a lias antenas y “al poder 
viajador de las ondas”.

A Vero, Orilla, R ock Point, Η. M. 
I„  O. L ., N. B ., Urgencia, Admira­
dor y Audión. les contestaremos a 
medida que el esQaoio nos lo per­
mita.

A todos, saludos de
E l doctor Audión

Las elegantes parisienses han pues 
to de moda unos sombreros de pie­
les, de enorme tamaño, en cuya con­
fección entra la piel de un zorro, 
entera, sln^que falten la cola ni la 
cabeza.

Eficaz remedio
contra el vello

Circuito extraordinariamente selectivo; permite absoluta carencia de 
distorsión. Su ácsnoe efectivo puede calcularse en 500 kilómetros apro­
ximadamente

Muchas damas saben cómo com­
batir temporalmente ese crecimiento 
del vello que las afea, pero pocas 
conocen un remedio permanente. 
Para este propósito, debe usarse 
porlac puro pulverizado. Compre us­
ted 30 gramos, poco más o menos, en 
cualquier farmacia del Uruguay, y 
aplíquelo directamente a la parte de 
pelo que le moleste. £1 objeto de este 
tratamiento no es solamente la re­
pentina desaparición del vello o pelo 
superfluo, sino que mata sus raíces 
por completo en un espacio de tiem­
po relativamente corto.

H p l i m s s ,
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P A P E L E S  PINTADOS 

S O F A S - C A M A S
« D E V E N P O R T »

URINARIAS
(A M B O S  S E X O S )

< Doctor Collazo, — Rozarlo, 
« Junio 1928 >.

Una gonorrea crónica 
de 5 ó 6 años curada 
con cuatro cajai de

CACHETS G0LLAZ0

Estación Cufró (R. O.), l t

« Muy señor mío: He comprado en la farmacia de Roche, 
« C&pdevllle y Cía., cuatro cadas de cacheta, que me han dado muy
< buen resultado. Vengo sufriendo de una gonorrea que data de 6
< o 6 años, habiendo usado distintos tratamientos sin resultado 
c alguno. Me han recetado inyecciones y lavajes tan fuertes, qui ya
< por último me hacían mal hasta los lavajes de agua sola. Pero
< hoy la enfermedad ha oamblado notablemente; ha i ©aparecido 
« Ίοβ filamentos y la especie de pus o sedlmiento qu« notaba en
< la orina dejándola reposar un rato en un recipiente, los dolores 
« y ardor producidos por la micción también han desaparecido, a*l
< corno la incontinencia y la inflamación de la próstata »,

Los CACHETS COLLAZO que ouraron a este enfermo (cuyo 
nombre se omite por discreción) son siempre de efectos seguros y 
rápidos en la blenorragia, gonorrea; (gota mUltar), prostatitis. cis­
titis, orquitis, leucorrea (flujos blancos de las señoras), vaginitis, 
metritis^ etcétera, por antiguas y rebeldes que sean. Su uso es muy 
cómodo y reservado, porque la cura seguna se obtiene con una o 
dos cajas en lo* mayoría de ios caeos.

Preparados por el Dr. García CoUaoo, en Rosarlo (Argentina), 
y premiados con medallas de Oro en París <y Roma.

' Bn Montevideo los vende Roche Capdevllle y Cía. — Cerrito 
5T8, y los buenas farmacias.

GRATIS remito dos notables Ubritos Pídalos a  Específicos 
Collazo, Perú 71. Buenos Aires. — -
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ACTUALIDAD EXTRANJERA

Joven 
Italiano 
que se 
somete 
a una 

prueba de 
resistencia 
inverosímil 
Sobre un 
asLento de 
clavos y 
bajo una 
pieza de 

hierro 
maciza 
soporta 

los golpes 
de pesadas 

mazas

Curiosidad que produjo la cámara cinematográfica 
a unos caballos que Intervinieron en una película

La “pelotita” con que los 
estadounidenses hubieran 

querido v e r  "Shotear” a 
Petrone en el math en el 
que nuestro g r a n  cuadro 
olímpico venció al repre­
sentante de Norte Américp

Estatua ecuestre del famoso 
B ú f f a 1 o Bill. Escultura de 
Gertrudis Vanderbilt que se 

exhibe en Norteamérica

Perro j e gran tamaño que 
asegdra la estabilidad de 
una escalera mientras su 

amó trauaja sobre eila
El hombre - orquesta que está 
obteniendo grandes éxitos en 
París, ejecutando música de 

Jazz-band



El dentífrico científicamente 
mejor preparado y eficaz

5i quiere salvar sus dientes, 
no acepte sustituto. 

Fórmula del Dr. E. Quíntela

El Pomo

Solicítelo siempre en Farmacias y Droguerías.
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